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    Los demonios dejaron de ser ficción y salieron de las páginas de la mitología y los textos religiosos para fijar residencia permanente en una pequeña isla llamada Gorgos. 

    La llegada de estas criaturas comenzó poco después de la investidura del nuevo presidente, Horacio Zevac, un ex militar hijo de pescadores, quien ganó las elecciones con una mayoría abrumadora, dándole a la isla notoriedad internacional. Nadie sabe de dónde vinieron o cómo llegaron a esta realidad, y ahora, un año después de su primera aparición, los demonios ocupan todos los cargos importantes, existiendo conjuntamente con los humanos y dando paso al primer gobierno conjunto entre especies. 

    «El país de los demonios» 

    Agencia Internacional de Noticias -Diciembre 2.001 

    





   



 Capítulo uno 

    Gorgos 

      

    El sonido de sus propios pasos la hipnotizaba. Las botas chocando sobre el asfalto, el eco en la calle vacía y oscura, la acompañaba, le daba la sensación de que realmente estaba allí: Viva, humana y, de alguna forma, importante, única. Ya no más una estadística, un punto en medio de una masa gris de cuerpos que simplemente existía. 

    No pensaba en nada en particular. Ni en el sitio al que se dirigía, ni en el calor que parecía aumentar cada día, tampoco en la última vez que comió algo. No sentía rabia, tristeza o frustración. Todas esas emociones con las que vivía a diario y que aceptaba como parte de su existencia sin apenas darse cuenta, se habían esfumado. Sólo estaban ella y el rítmico toc toc toc de sus zapatos, y eso era lo más cercano a la paz que había sentido en mucho tiempo: sin preocupaciones ni responsabilidades, sin una mision de vida o muerte que enfrentar cada noche, sin esa existencia que sobreponía un día al otro sin realmente avanzar a ninguna parte. 

    Ese pequeño trayecto, ese paseo nocturno que daba de cuando en cuando, era su escape, su espacio en blanco en medio de la realidad, su paréntesis; pero como todo descanso, no podía durar para siempre. 

    Las luces y la música le indicaron que se acercaba a su destino y por lo tanto al final de la parte divertida de la noche. 

    Suspiró antes de cruzar la calle sin mucho entusiasmo, poniendo en su rostro esa expresión de «no me importada nada» que había aprendido a adoptar como su actitud natural. 

    Il Rouge parecía una isla en medio de la oscuridad y el silencio que lo rodeaban. La estructura redondeada y moderna del edificio y lo cuidado de su fachada, que siempre estaba como recién pintada, no concordaban con el entorno vacío y deprimente. Parecía una lámpara encendida en un campo oscuro al que las polillas se acercan, encandiladas por el resplandor. 

    Tal vez por eso era el sitio de moda al que todos querían entrar y prueba de ello era la larga fila en la puerta. 

    Los jóvenes locales se vestían con lo mejor que tenían y esperaban pacientemente por horas para que se les permitiese, aunque fuese sólo por un rato, adentrarse al mundo de los que ahora eran los privilegiados. No importaba el tiempo en la fila, en Gorgos todos estaban acostumbrados a hacer filas y a esperar y, la mayoría de las veces, a esperar por nada, o únicamente a esperar por el fin, por la muerte. 

    También estaban los turistas. Esas personas que venían cada semana desde todos los rincones del planeta con sus risas, ropas extrañas y diferentes idiomas y, por sobre todas las cosas, con dinero internacional que podía comprarlo todo. Simplemente querían sentir el miedo por un rato, ver a los animales en su estado natural, creyendo que por tener un pasaporte diferente estaban a salvo. Aquellos que regresaban a casa, vivos y sin daño, mostraban fotografías alardeando sobre su coraje sin saber que solo habían presenciado lo que estaba en la superficie, el espectáculo destinado al mundo. 

    Sentir miedo por un rato no era lo mismo que vivir en él. 

    Esa era la diferencia fundamental entre las personas que hacían fila fuera de Il Rouge. Los locales querían creer que todo era normal, olvidar el miedo; los turistas necesitaban emoción. 

    Ella no quería nada de eso. 

    Se paró al principio de la fila, frente al portero de dos metros y ojos completamente negros. Cualquiera que la hubiera comparado con el resto de los que esperaban no habría apostado ni una moneda a que la dejarían pasar con sus vaqueros viejos, su camiseta casi traslucida de tanto uso y sus desgastadas botas de bombero. No llevaba maquillaje y su larga mata de cabello negro estaba sostenida descuidadamente con una liga sobre su cabeza. En vez de un diminuto bolso, como el resto de las chicas que hacía la fila, llevaba a la espalda una mochila de lona oscura que había vivido mejores tiempos. 

    —¡Oye amigo! —protestó uno de los que esperaba para entrar al verla avanzar hacia la puerta sin ningún tipo de vacilación—. Ella no es una celebridad, es tan normal como cualquiera de nosotros. ¡Que haga la fila! 

    El eco de las protestas se elevó. Comenzó como un murmullo a su espalda y fue creciendo hasta transformarse en un escándalo. Ella no volteó y nadie pudo ver la sonrisa que involuntariamente quiso colarse en sus labios y que conscientemente ocultó antes que terminara de formarse. 

    —Si eres tan buen líder, únete a la Resistencia y no vengas más por aquí —respondió el portero mirando amenazadoramente a los que se quejaban—. ¿No?... eso pensé. 

    El portero sonrió con desprecio hacia la multitud que se había quedado callada de golpe y descorrió la cuerda de terciopelo. Al pasar, la chica se empinó, le dio un ligero beso en la mejilla y miró desafiante a la multitud. Buscó entre los rostros algún atisbo de rabia o asco, incluso miedo, por aquel beso que acaba de plantar, algo que volviese a encender los ánimos, pero sólo encontró admiración y en algunos casos, envidia. 

    «Borregos», dijo para sí misma. 

    Sintiéndose aún más decepcionada de su propia raza, se permitió ser tragada por la oscuridad. 

    Il Rouge era un lugar de lujo, de esos que eran ya casi parte de la historia o la mitología para la gente común. Los pisos acrílicos reflejaban las luces colocadas estratégicamente para generar destellos en la oscuridad, la barra era transparente y los sofás de diseño vanguardista. Los cantineros despachaban tragos de los más diversos colores en copas de formas inusuales, y la música, como siempre, estaba a un volumen tan alto que no podías escuchar a la persona que estaba a tu lado; tampoco a nadie gritar ya fuera de terror o placer. 

    Atravesó la pista de baile esquivando los cuerpos que se retorcían al ritmo de la música o, en algunos casos, más allá de ella, absortos en su propio mundo. No trató de identificar quién era qué, tampoco prestó atención a la decoración, ni mucho menos a lo que sucedía medianamente oculto en las esquinas o en los sofás del lounge. Sabía de antemano qué era lo que vería y no le gustaba. Pero no estaba allí para crear problemas. No en Il Rouge, nunca en Il Rouge. 

    Subió la escalera hacia la zona VIP sin que nadie intentara detenerla. Sin embargo, tuvo que afrontar una gran cantidad de miradas curiosas y hambrientas. Rostros hermosos seguían cada uno de sus movimientos. 

    Finalmente estuvo frente a la puerta que buscaba y entró sin llamar. 

    Era una oficina moderna y eficiente. Un escritorio enorme lleno de los aparatos electrónicos más sofisticados, de los que ella no entendía nada pues no formaban parte del inventario usual de cualquier residente, y una silla ejecutiva de cuero negro dominaban el espacio. Una ventana panorámica con vidrios tintados, que permitía ver como se extendía la ciudad a las afueras del local, era la única decoración. 

    Janus estaba ahí, como cada noche, regentando su imperio desde las alturas y luciendo como si acabara de bajar de una pasarela: pantalones negros de pierna ajustada, camisa blanca con los puños arremangados y unas botas de cuero que le llegaban justo encima de la pantorrilla. 

    —Selene, amor, se considera un gesto de cortesía avisar cuando vamos a hacer alguna visita —dijo sin levantar la vista de su teléfono con esa voz que se había vuelto más grave con el paso de los años—. Recuerda que ahora soy un hombre importante. 

    Quería sonar ofendido, pero cuando finalmente levantó la vista, sus ojos brillaban con genuina alegría, algo que no se encontraba mucho en esos días por esos lados. 

    Ver a Janus siempre llevaba a Selene a épocas menos confusas, esas cuando suponía que en la guerra había dos bandos fácilmente identificables. En ese entonces, Janus, Ilios y ella estaban con los «buenos». Ahora los tres eran sólo un área gris. 

    —¿Quieres que me vaya? —preguntó ella en broma señalando la puerta con sus dedos—. Siempre puedo enviar una nota y esperar que Su Alteza Real me conceda una audiencia. 

    —Sabes que verte me hace feliz—admitió Janus acercándose para abrazarla, pero instintivamente ella se apartó evitando el contacto. 

    Cualquiera de las chicas que estaba en la discoteca, e incluso las que esperaban fuera, arriesgaría su vida, literalmente, por un abrazo de Janus. Pero a pesar de todo lo que lo quería, de todo lo que habían pasado juntos a través de los años, Selene sabía que ya no era aquel muchacho que le enseñó el lugar más adecuado donde clavar un cuchillo o la manera más sigilosa de copiar en un exámen. Ahora Janus era peligroso. 

    Por fuera era el mismo: enorme y hermoso. Con ese cabello negro que le caía en picos desordenados sobre sus ojos azules dándole un aspecto de niñito travieso, pero por dentro había cambiado. Ahora era como «ellos» de una forma que Selene todavía no comprendía, no con exactitud, pero que podía sentir cuando estaban cerca. 

    —¿Me tienes algo? —preguntó Selene llenando el silencio incómodo que había producido su rechazo. 

    —Puedo darte dinero…mucho. No tienes que vivir como vives, tampoco Ilios. 

    —Vivo como quiero y el dinero puedo conseguirlo en cualquier lado —mintió—, además no sirve de mucho. ¿Qué se supone que voy a comprar? 

    —Estoy hablando de dinero internacional: dólares, euros. Podrías ir a las tiendas para turistas; comprar ropa, comida, jabón. 

    —¿Insinuas que huelo mal? —preguntó Selene oliendo teatralente sus axilas—. Eres un grosero. 

    —Sabes a lo que me refiero. 

    —Y tú sabes lo que quiero —le respondió, evitando con gran esfuerzo que las imágenes de un buen filete, aunque fuese de cerdo, algo de jamón o, Dios no lo permitiera, una barra de chocolate, se colaran en su mente. De alguna forma sabía que Janus se daría cuenta del más mínimo anhelo y se aprovecharía de su debilidad. 

    —No entiendo por qué insisten en jugar a ser Robin Hood. —Janus levantó las manos exasperado—. La gente que intentan salvar nunca ha estado interesada en salvarse a sí misma. Hace trece años que pusieron a Zevac en el poder con sus votos, que se reían con sus rituales y lo llamaban «el Gran Brujo», que creyeron que la magia resolvería los problemas, que no habría un costo por ello. 

    —Las pesonas se equivocan, Janus. 

    —Pero no han hecho nada para cambiar la situación. Cada día hay más hambre, más enfermedades, más muerte, y la gente simplemente agacha la cabeza, recibe con agradecimiento lo que el gobierno les da y pretenden que todo mejorará de alguna forma, preferiblemente sin que ellos tengan que hacer nada más que encender unas velas, pintar símbolos en el suelo o regar sal para mantenerse a salvo mientras alguien más hace el trabajo sucio. 

    —¿Qué diría tu padre si te escuchara? —le preguntó Selene con una mueca. 

    —¿Cuál de ellos? 

    Por unos segundos el silencio se extendió nuevamente entre ellos, incómodo, grueso, pesado. 

    —Ninguno de los dos estaría muy complacido —respondió finalmente Selene tratando de lucir como una maestra que regaña a un estudiante rebelde. 

    —El tuyo tampoco si supiera que ya no eres su pequeña terrorista favorita. 

    —¿Terrorista? —Selene se rio un poquito amargada—. Suenas como todo un funcionario gubernamental. Aquí los que siembran el terror son otros y te recuerdo que tú cazabas esas cosas con nosotros y lo disfrutabas más que nadie. ¿Ahora tienes escrúpulos? 

    —Esas cosas, como tú las llamas, son ahora mi gente. 

    —Sabes bien que no son, precisamente, gente. 

    —¿Yo no soy gente, Selene? 

    —Tú no eres como ellos. —Selene lo miró directamente, negando con la cabeza para reafirmar su mensaje—. Basta con que te veas los ojos en un espejo. Son azules, siguen siendo azules. 

    —Tampoco soy humano, no como tú o como Ilios. Nunca lo fui. —Le lanzó una mirada afilada, con el punto justo de ira para hacerla temblar, sólo un poco, únicamente para probar su punto—. Los demonios me aceptan por lo que soy, un mestizo, mitad como ustedes, mitad como ellos; me respetan. Los humanos nunca aceptarían a alguien como yo. 

    —¿No has leído los periódicos últimamente? Todos están locos por ti, te admiran ¡Eres una maldita celebridad! 

    —Me admiran porque no lo saben, porque simplemente les da envidia que alguien del montón pueda comer completo sin, aparentemente, trabajar para el gobierno; porque quieren saber cuál es mi secreto. Si supieran la verdad, si supieran lo que puedo hacer… 

    —A la gente que te ama no le importa. No es tu culpa, así naciste. 

    Aunque Selene intentó poner su mayor convicción en lo que dijo, las palabras le dejaron en la boca un gusto a ceniza, a mentira, a medias verdades. Lo quería, sí, pero no podía olvidar lo que era, menos después que había decidido trabajar para ellos. 

    —¿En serio? —preguntó Janus sarcástico, levantando una ceja como si pudiera leer su mente—. Desde que mi padre me llamó a su lado, el hombre que me crió ha estado esperando el momento adecuado para matarme, tú no dejas que te toque e Ilios, mi hermano, mi mejor amigo, no ha venido a verme en estos dos años. —Janus se pasó la mano por el cabello con desesperación y miró a través de la enorme ventana—. No sé por qué te ayudo, por qué todavía me preocupo por ustedes. 

    —Preocuparse es una cualidad humana. 

    —Y los demonios la fingen para obtener lo que quieren. Recuerda eso. 

    Janus abrió el cajón de su escritorio y sacó tres botellas que contenían una especie de arenilla muy fina de color negro que brillaba como si estuviese mezclada con purpurina. 

    —¿Sabes que me puedo meter en muchos problemas por esto? —preguntó señalando las botellas. 

    —Si cazas a los que no van a extrañar en el gobierno, a los de bajo rango, a nadie va a interesarle. Tú lo sabes y yo también. Así que no intentes darme lástima, la actitud patética no va bien con tu ropa cara. 

    —¿Y si no quiero hacerlo más? 

    —Lo haré yo. No voy a permitir que la gente muera. 

    Selene recogió los frascos y los metió en su mochila. Quería salir de ahí, sabía lo que diría Janus a continuación. Siempre todo terminaba de la misma manera. 

    —Selene, tú e Ilios deben salir de Gorgos. —Sí. Allí iba otra vez la advertencia que tenía dos años escuchando. Ya Selene se estaba quedando sin respuestas ingeniosas—. Esto se va a poner más difícil. No puedo protegerlos a ambos y hacer lo que debo hacer al mismo tiempo. Inevitablemente van a quedar atrapados en el medio. 

    —Sabes muy bien lo que piensa Ilios sobre eso —le respondió encogiéndose de hombros—. No regalar ni la ausencia. ¿Te suena? ¿Lo recuerdas? 

    —Pero tú puedes convencerlo. —Janus alzó su mano tratando de tocar el brazo de Selene, pero la dejó caer en el último momento—. Dile la verdad, SOY MALO Y ME GUSTA.  

    —No es cierto. 

    —Les daré suficiente dinero para que puedan tener una vida normal en otro lado, conseguiré los pasaportes, los permisos de salida, las visas para el país que más les guste, incluso me encargaré de que no tengan que hacer una larga cuarentena. —La mirada de Janus era casi una súplica. 

    —Si decidiéramos salir, no lo haríamos nunca protegidos del gobierno —dijo ella para salir del paso. Era más que eso y ambos lo sabían—. Puede volvese en nuestra contra tarde o temprano. 

    —Es un pequeño riesgo comparado con lo que ganarán. Piénsalo; no más muerte, no más guerra, no más intentos vanos de salvar a Janus porque a estas alturas ya soy causa perdida. 

    —¿Y dónde quedaría la diversión entonces? 

    Selene le dio la espalda abandonando la oficina. 

    





   





 

    Las noches en la isla de Gorgos son las más oscuras que he visto. No hay nadie en la calle. Cuando cae el sol, los residentes de encierran en sus casas porque es la hora en la que los demonios salen a divertirse. Es la hora de cazar y de comer pues, según me contaron, a todos, incluso a los más civilizados, les gusta alimentarse de la energía vital de los humanos. Aunque no la necesitaran para vivir, les funciona igual que una droga y el problema es que no pueden tomar solo un poco. Si se alimentan de ti, mueres No hay término medio. 

    No creas en la propaganda ni en lo que dicen los periódicos. Los demonios son peligrosos en su estado natural. Si eres lo suficientemente valiente, hay empresas que te ofrecen un paseo nocturno donde la seguridad NO está garantizada. 

    Yo me atreví. ¿Lo harías tú? 

    Tomado del blog: «Diario de una viajera extrema» 

    





   



 Capítulo dos 

    Demonios 

      

    Selene salió a la calle por donde entró y comenzó el regreso a casa concentrándose nuevamente en el sonido de sus pasos, tratando de abstraerse, de tener algunos instantes de tranquilidad donde el recuerdo de Janus no le aprisionara el estómago. 

    «No pensar en nada, no sentir nada», ese era su lema y lo repetía una y otra vez en su mente hasta que las palabras perdían su significado y solo quedaba un reconfortante zumbido que le hacía compañía. 

    El paisaje ayudaba a su propósito. No había nada que ver a su alrededor más que oscuridad, avenidas vacías, ventanas y puertas protegidas con gruesos barrotes, así como casas y edificios que alguna vez habían sido hermosos y que ahora se deterioraban día a día a causa del abandono y la pobreza. 

    Montones de basura se apiñaban en cada esquina emanando un líquido apestoso, mientras ratas furtivas se divertían corriendo de una pila a otra peleando con los pocos perros callejeros, que no habían sido sacrificados para convertirse en alimento, el reparto de los desperdicios. 

    Sí, era mejor no pensar en nada. La realidad era demasiado deprimente y no podía permitirse la fantasía. 

    Casi había llegado a casa cuando un ruido hizo que automáticamente se parara en seco. Podía estar concentrada en el sonido de sus pasos, podía enfocarse hasta no pensar en nada, pero cuando los gritos desesperados se mezclaban con risas, sabía que estaba invitada a un concierto de la música macabra que se escuchaba en las calles de Gorgos cuando se ocultaba el sol. 

    Se pegó a la pared en una esquina, ocultándose en las sombras, pero alargó la cabeza para ver qué pasaba. 

    Un par de demonios se entretenía torturando a una chica que había cometido el error de salir de su casa a esa hora, sola. No podía tener más de quince años, aunque estaba vestida para aparentar más, y era tan menuda y delgada que sus intentos por escapar resultaban patéticos. 

    ¡Maldita pretensión de normalidad que todos los habitantes de Gorgos insistían en mantener! 

    «¿Cuándo aprenderán que el peligro no es una estadística?», se preguntó con rabia, aunque agradeció en silencio que fueran demonios y no criminales humanos. Esos últimos eran más difíciles de exterminar, al menos para ella, y mucho menos predecibles. 

    Claro que los demonios tampoco eran unas delicadas florecitas. Nada de lo que se atrevía a pisar la calle después del anochecer lo era, salvo quizás, esa estúpida chica. 

    No importaba que se los hubiese cruzado en la calle millones de veces, los viera todos los días en la televisión como una parte normal de su vida o se hubiese encargado de expulsarlos de la realidad más veces de las que podía contar; siempre ver a un demonio le producía a Selene una especie de temblor nervioso y no precisamente debido al miedo, no, ese sentimiento lo había enterrado tan hondo que ya no notaba su presencia; era más bien una especie de fascinación morbosa. 

    Eran ángeles expulsados del cielo y todo el mal que llevaban dentro no disminuía su belleza sobrenatural, y ella era una chica con un par de ojos y muchas hormonas. Algunas teorías decían que esa no era su forma real, que la habían adoptado al adentrarse en el mundo para poder mezclarse más fácilmente o para atraer a la presa como todo buen magestuoso depredador, pero fuesen ciertas esas teorías o no, había algo que no podían esconder, una marca que alertaba a cualquier humano sobre lo que realmente eran: sus ojos. Todo el globo ocular era negro, sin iris ni pupila. 

    El par que ahora tenía tan cerca se estaba divirtiendo de lo lindo. Uno sostenía a la chica por la espalda, manteniéndola inmovilizada, mientras el otro la cortaba con un cuchillo susurrándole al oido cosas que Selene no alcanzaba a escuchar, pero que bien podía imaginar. Era su manera usual de actuar. Raramente mataban a la primera, su intención era la agonía. ¿Por qué solo alimentarse cuando también podían pasar un buen rato antes? 

    Sin la urgencia que podía acarrear la posibilidad de ser interrumpidos, los demonios dejaban de ser glotones para convertise en sibaritas y las calles Gorgos eran el lugar perfecto para eso. 

    La joven pedía auxilio en medio de gritos de dolor y aunque tras las ventanas cercanas había luz, incluso gente que se asomaba disimuladamente por las cortinas, nadie intervenía. 

    —¿Dónde está la Resistencia cuando se la necesita? —se preguntó Selene en voz alta tratando de recordar por qué no era buena idea hacer lo que deseaba hacer. 

    El rosto ceñudo de Ratnik apareció en su mente como una advertencia y hasta escuchó su voz recitando tácticas y estrategias, también la de Sabo Vectis. Ambas voces se fundían en una repitiéndole que las criaturas eran más rápidas y más fuertes, por lo que nunca debía cazar sola. También recordó a Janus, no como lo vio esa noche sino como el jovencito despreocupado y divertido que había sido, diciéndole que las reglas existían para romperlas. 

    Selene hizo rápidamente un inventario mental de sus armas: Únicamente llevaba un cuchillo de plata, convenientemente tratado según las indicaciones de la Resistencia, y un poco de agua bendita en su mochila. 

    No era suficiente. 

    Así que básicamente estaba sola, en inferioridad numérica y con armamento insuficiente e inadecuado para un combate cuerpo a cuerpo. Pero a pesar de todo ello, tomó la única decisión con la que podría mirarse al espejo al día siguiente, si es que sobrevivía. 

    —¿Un trío? —preguntó saliendo de las sombras en las que se ocultaba, tratando de sonar lo más despreocupada posible mientras se acercaba a los demonios con las manos en la espalda, escondidas bajo su mochila—. No pensé que a ustedes les gustara compartir. ¿O es que acaso uno va a ser caritativo con el otro? 

    Los dos demonios la miraron primero sorprendidos, esperando la trampa. Escrutaron a su alrededor, oliendo, escuchando, sintiendo, y cuando se convencieron de que ella era solamente otra humana estúpida, sonrieron. 

    —Ahora nunca lo sabremos —le respondió el que tenía el cuchillo en la mano, con una sonrisa tan hermosa y letal que helaba la sangre—. Dos de nosotros, dos chicas. Nos has ahorrado una discusión. 

    —¿Qué estás esperando entonces? Ven y hazme algo verdaderamente maligno. —Selene le lanzó un ruidoso beso—. Esta noche estoy de humor para irme al infierno. Seguramente hace menos calor que aquí. 

    Selene se abanicó teatralmente y el demonio sonrió todavía más. Comenzó a caminar hacia ella con paso deliberadamente lento. Podía desvanecerse y aparecer a su lado, pero Selene contaba con que su sadismo lo obligase a caminar de la forma que lo estaba haciendo: lenta y sinuosa, lanzando el cuchillo al aire y atrapándolo sin verlo. 

    Sí, esa una táctica bastante común: El demonio quería darle tiempo para que la realidad la golpeara e intentara correr, quería ver el miedo en sus ojos, escucharla gritar desesperada. Cazarla era parte de la diversión. 

    —Esto va a doler —dijo cuando finalmente estuvo frente a ella. 

    —¡Y esto también! 

    Selene levantó el brazo izquierdo arrojándole el contenido de su botella de agua bendita por el cuello y parte de su pecho. El demonio lanzó un grito de dolor mientras su piel comenzaba a derretirse, llenando el aire de un olor a azufre. Sin darle tiempo a reaccionar, Selene le clavó el cuchillo de plata que llevaba en su mano derecha justo en la boca del estómago. 

    —¡Pequeña puta! —dijo con odio el segundo demonio dejando caer al suelo a la chica ensangrentada que ya había perdido la consciencia. 

    —¿Vas a extrañar a tu novio? —le dijo Selene haciendo un pequeño puchero—. Ven aquí y te enviaré con él. No tengo corazón para separar a una parejita tan bonita. —Le guiñó un ojo de forma cómplice—. Aunque si quieres aprovechar el estar soltero nuevamente, no soy quién para detenerte. 

    Selene se esforzó en seguir sonriendo para ocultar que esperaba de todo corazón que el demonio mordiera el anzuelo y se fuera, pues la realidad era que no tenía más opciones: el que estaba en el suelo todavía no había abandonado su carcaza humana y no podía sacarle el cuchillo hasta que se desvaneciera convirtiéndose en arenilla, ese proceso tomaba unos minutos, muchos más de los que ahora tenía; no le quedaba agua bendita, y correr no serviría de nada. 

    Pensó en la gente que observaba tras las cortinas, que seguro la estaba viendo parada sola en medio de la calle intentando salvar una vida únicamente con comentarios jocosos y un poco de esperanza, y recordó las palabras de Janus sobre salvar a gente que no estaba interesada en salvarse a sí misma. 

    —Creo que voy a pasar de tu oferta —dijo el demonio con una mueca despreocupada. 

    —Tu elección. —Selene se encogió de hombros sin dar evidencia que su mente funcionaba a mil por hora buscando opciones, estrategias, alguna posible arma improvisada con la que defenderse—. Ven aquí y terminemos con esto de una buena vez. Me estás aburriendo. 

    En un pestañeo el demonio desapareció y volvió a materializarte frente a ella. 

    —Regálame un grito y lo haré rápido —dijo tomándola por el cuello. 

    —Vete ahora —dijo Selene esforzándose por sonar normal mientras la mano del demonio apretaba su garganta, mientras el aire desaparecía al mismo tiempo que el dolor aumentaba—, y no correrás la misma suerte que tu amiguito. 

    —¿En serio? —preguntó apretando un poco más, tanto que la visión de Selene comenzó a llenarse de puntitos blancos—. ¿Qué tal si primero me das un beso? 

    Se acercó, pero sus labios no llegaron a tocarla. De la nada comenzó a incendiarse de adentro hacia afuera y en segundos solo quedaban cenizas desmoronándose, la mano que mantenía a Selene agarrada por el cuello dispersándose en la brisa nocturna. 

    Su primer instinto fue respirar, tomar bocanadas copiosas de aire cuando el paso de su traquea se abrió; luego doblarse sobre sí misma como una respuesta automática al ataque de tos que raspaba su maltratada garganta. Finalmente, cuando su cuerpo entendió que no se quedaría nuevamente sin aire, abrió los ojos lentamente sin haber notado ni siquiera el momento en que los había cerrado. 

    La ingesta de oxígeno permitió a su cerebro pensar, poner todas las piezas de lo sucedido en el lugar correspondiente. 

    ¡Se había incendiado! 

    ¡El puto demonio se había incendiado! 

    Sólo un arma, concretamente una espada, podía matar un demonio en cuestión de segundos. Sí, matarlo, borrarlo de la existencia, no despojarlo de su vestuario de carne, que era lo único que ella y los otros rebeldes podían hacían frente a esas criaturas sobrenaturales, y esa espada estaba ahora en el suelo, a sus pies, rodeada por los restos de lo que había sido el demonio que ella había despachado de vuelta al lugar de donde había salido. 

    Nunca había visto una. Era enorme, gruesa, de un material parecido al acero, pero que brillaba más como el hielo que como el metal. Extraños símbolos estaban tallados tanto en la hoja como en la empuñadura y al mirarlos tuvo la extraña sensación de que si se concentraba lo suficiente las formas se convertirían en sonidos que solo escucharía su mente. 

    «Estoy en peligro», pensó de repente. Sacudió la cabeza para espantar el deseo de seguir viendo la espada y se puso nuevamente en guardia. 

    Sabía muy bien quiénes usaban esas espadas, quienes podían lanzarlas desde la distancia como si no pesaran más que la flecha de una ballesta, sin hacer ruido y con una puntería asombrosa: Legionarios. 

    Si la espada estaba allí, al menos uno debía estar cerca y en cualquier momento vendría a recobrarla. 

    —Definitivamente no es mi noche —musitó mirando a su alrededor, preguntándose por qué rayos había salido de la cama ese día. 

    





   





 

    Los acontecimientos en la pequeña isla de Gorgos, también conocida como «el país de los demonios», se asemejan cada día más a una historia de ficción. Cuando creíamos haberlo visto todo, un nuevo elemento sobrenatural apareció hoy al cumplirse más de una semana de violentas protestas por parte de los ciudadanos en rechazo a las políticas alimentarias del gobierno de Horacio Zevac y su gabinete de demonios. 

    Un grupo de seres alados con apariencia de guerreros medievales apareció de la nada en medio de las protestas, apoyando a los miembros del recién creado grupo opositor que se autodenomina «La Resistencia» acrecentando así el clima de guerra urbana. 

    «Son ángeles», dijo una mujer mirando hacia el cielo, «y han venido a salvarnos». 

    «Nuevo elemento sobrenatural en Gorgos» 

    CNN – Octubre 2004 

    





   



 Capítulo tres 

    Legionario 

      

    —Eso fue muy valiente. 

    La voz era grave y áspera. Le recordaba a Selene a sus botas arrastrándose sobre una carretera de piedras. Para nada se correspondía con la idea que tenía de lo que debía ser la voz de un ángel. 

    De las sombras salió un hombre enorme y sin camisa que combinaba perfectamente con la voz. Era hermoso, pero no de una forma tradicional o delicada. Tenía el cabello claro, cortado al estilo militar; las facciones cuadradas, marcadas, como las de una estatua y, tal y como si estuviese tallado en mármol por un artista poco talentoso, ninguna expresión que denotase un sentimiento. Si a alguien le quedaba alguna duda sobre lo que era, allí estaban las enormes alas blancas desplegadas para recordárselo. 

    —Valiente, estúpido… —Selene se encogió de hombros, como si el conversar casualmente con un ángel fuese algo que hiciese todos los días, como si no fuesen las criaturas más elusivas y misteriosas que poblaban las calles de ese lugar, como si no los odiara—. Todo depende del cristal con que se mire. 

    El legionario se arrodilló junto a la chica que había sido atacada y, aún en esa posición tan vulnerable, su cuerpo no daba señal alguna de debilidad. Los músculos de sus brazos y espalda se marcaban y contraían con cada movimiento dándole el aspecto de un gran felino en guardia, dispuesto a dar un salto y atacar ante la menor provocación. 

    —Está viva —dijo con esa voz de gravilla—, pero infectada. Morirá pronto. 

    —No si puedo evitarlo. 

    Selene sacó de su mochila un recipiente de plástico y recogió la arena en la que se había convertido el demonio que ella había atacado. Se sacudió las manos, metió el recipiente, ahora lleno, y su cuchillo de regreso en la mochila y se acercó a la chica. 

    Tenía mal aspecto. Pensó que los demonios sólo la habían cortado un poco, pero evidentemente habían jugado un rato con ella, escupiendo o lamiendo sus heridas, tal vez ambas cosas. Era lo que normalmente hacían. Si no consumían tu alma dejándote convertido en un cascarón viejo, te infectaban para que murieras lentamente. 

    —Tienes que ayudarme a llevarla donde puedan curarla. 

    —Será un esfuerzo inútil —dijo el ángel con voz carente de emoción. Tras acariciar el cabello de la chica y musitar unas palabras, se puso de pie, caminó hacia su espada, la tomó y la guardó en una especie de funda de cuero que le colgaba en un costado. Todo con una parsimonia pasmosa—. Si consigue llegar a alguna parte, no pasará la noche. Lo que tiene no se cura con Penicilina. 

    —Debes ser un recién llegado. Hace mucho tiempo que dejó de existir Penicilina por estos lados del mundo, tampoco Amoxicilina o Levofloxacina, en caso de que tengas dudas. Ni siquiera hay Acetaminofén. —Selene lo miró con la misma expresión que reservaba para los turistas que le preguntaban dónde podían comprar agua oxigenada o algo de pan—. Ni siquiera sé para qué todavía existen las farmacias. 

    —Me estás dando la razón. 

    —No. Te estoy diciendo que no me des lecciones de actualidad. Sé mejor que tú lo que pasa aquí y voy a salvarle la vida a la chica. 

    —¿Cómo? ¿Rezando? 

    —Ese comentario es muy cínico viniendo de tu especie. 

    —No soy una especie. 

    —Lo que sea. 

    Selene le dio la espalda y se arrodilló junto a la chica inconsciente. Hizo el intento de cargarla, pero desde el primer tirón confirmó sus sospechas de que no tenía las fuerzas necesarias. De todas formas, hizo otro intento que no la llevó más lejos que la primera vez y sintió que una ira vieja, añejada, le subía por el estómago y le salía por la boca. 

    Quería gritar, pero la garganta todavía le dolía un poco. 

    —Mira angelito presumido —dijo poniéndose de pie volviéndose hacia el Legionario que permanecía allí, a unos pasos, viéndola batallar por levantar a la chica sin mover ni una pestaña—, no sé mucho de teología, pero, ¿no se supone que ustedes son así como buenos, justos y todo eso? 

    —Estás confundida. Debes haber leído el libro equivocado. 

    «¡Qué imbécil!», pensó. 

    —Si me niegas ayuda para intentar salvar una vida —intentó nuevamente—, si dejas a esta pobre chica tirada en la calle como si fuese basura, como si no valiera nada, no eres mejor que tus hermanos caídos. 

    —Solo sigo órdenes. 

    —Tu vida debe ser muy aburrida. 

    —El libre albedrío no es un regalo para nosotros. 

    —¡Y esa es la perfecta excusa para ser un holgazán! 

    Por primera vez la expresión del legionario dejó de ser de piedra. La miró con un brillo en los ojos realmente peligroso, uno que casi la hizo retroceder, pero ella no era de las que retrocedían, nunca lo había sido. 

    —Nadie me dijo que eras tan hosca —masculló el ángel antes de volver sobre sus pasos y cargar a la chica como si no pesara nada—. Te sigo. 

    A toda prisa, aunque echando unas miradas furtivas a su espalda para asegurarse que el ángel antipático no desaparecía con la chica, Selene recorrió la cuadra que le quedaba hasta llegar al pequeño edificio donde vivía y sin aminorar la marcha subió los tres pisos que la separaban de la puerta de la casa. 

    —¡Ilios! —gritó con urgencia en lo que traspasó el umbral. 

    —¿Qué pasó? —respondió una voz alarmada que inmediatamente fue seguida por la aparición de un joven alto, delgado y muy rubio. 

    Vestía uno de esos uniformes que usan los que trabajan en hospitales, uno viejo y remendado, pero su postura no tenía nada que ver con el maltrecho atuendo. Se paraba erguido, alerta, emanando cierto aire de competencia. 

    Vio a la chica herida, todavía en brazos del legionario, y la expresión de sus dorados ojos perdió ese dejo de alarma con la que había entrado al salón y se transformó en la de todo un profesional. 

    —Ponla sobre la mesa —ordenó al legionario casi sin mirarlo. 

    Ya nadie usaba la hermosa mesa de madera tallada de lo que una vez fue el comedor de la casa para lo que fue creada. Desde hacía algún tiempo funcionaba como camilla improvisada para los heridos que, a diario, acudían a esa casa buscando ayuda. Esa era una de las razones por la que no la habían vendido, aunque la mayoría de las sillas que iban a juego habían desaparecido gracias a la necesidad. 

    También conservaban la pequeña mesa baja, que ahora estaba llena de jeringas y vendas, un sofá y una silla orejera verde. 

    Ilios fue hasta una esquina y trajo consigo una mochila, incluso más desgastada que la de Selene, de la que sacó una serie de implementos. Se frotó las manos con gel antibacterial y con unas tijeras cortó la blusa y parte de los pantalones de la muchacha dejando al descubierto sus heridas. Ya los bordes estaban rojos y comenzaba a salir de ellas una sustancia acuosa mezclada con sangre que impregnaba el aire con un aroma dulzón. 

    Ilios tomó agua bendita de una botella y la mezcló con los polvos que guardaba en un recipiente de metal. Llenó una jeringa con el líquido turbio y comenzó a irrigar las heridas para luego empapar una tela en la mezcla y comenzar a limpiar los cortes sin delicadeza, apretando y frontando. 

    La chica, a pesar de seguir inconsciente, se removió inquieta, sus manos tratando de llegar a las heridas, por lo que Ilios tuvo que atárselas antes de poner unas gotas sedantes, que él mismo hacía con Valeriana y Siempreviva, en su boca. 

    —No creo que me alcance lo que tengo —dijo vaciando el contenido del recipiente metálico en más agua—. ¿Janus te dio algo más? 

    Por toda respuesta, Selene sacó las tres botellas de su mochila y las dejó sobre la mesa. 

    —Tengo más, pero lo recogí de la calle, está sucio —explicó a modo de disculpa. 

    —Con esto basta y sobra —respondió distrayendo su mirada de la paciente sólo el tiempo suficiente para mirar las botellas y sonreírle con ternura a Selene—. Luego me encargaré de preparar lo otro. 

    Las manos de Ilios se movían con seguridad y su cara reflejaba una profunda concentración. Mirarlo trabajar siempre había maravillado a Selene y, en algunas ocasiones, cuando estaba muy cansada como esa noche, destapaba cierta frustración el pensar que tanto talento se quedaría en Gorgos, haciendo menos de lo que podía, desconectado del mundo y sus avances, pasando hambre, viviendo sin cosas tan básicas como el agua corriente y la electricidad, tal vez incluso muriendo joven, mientras afuera en el mundo otros chicos de su edad desperdiciaban su vida en fiestas y alcohol, quejándose por tonterías, tirando por la borda una normalidad que para ellos, olvidados y presos en esa isla, era únicamente una fantasía desdibujada. 

    «Deben irse de aquí», decía siempre Janus y en momentos como ese no le parecía tan mala idea. 

    Ilios merecía más, merecía todo. 

    Media hora después, las heridas de la chica estaban limpias, suturadas, y las vendas que las envolvían impregnadas de agua bendita y un ungüento hecho con antiséptico, algunas hierbas desinflamantes y los restos mortales de los demonios. 

    —Ahora sólo queda esperar —dijo Ilios mirando a la chica con tristeza tras hacerla tragar algo de agua con unas gotas de medicamento para bajar la fiebre que había comenzado a manifestarse. Luego se dirigió a Selene—. ¿Dónde la encontraste? 

    —Dos demonios la estaban torturando en la calle y tuve que… —miró a su alrededor nerviosa—, bueno…medio intervenir. 

    —¡Estás loca! —Los ojos de Ilios se abrieron con una mezcla de rabia y estupor mientras la recorría con mirada clínica buscando algún posible rasguño o moretón. Sus ojos encontraron las marcas en su cuello y apretó los dientes—. Sólo a ti se te puede ocurrir ir sola contra dos demonios que están en pleno ataque. 

    —Tú sabes que salgo a cazar cuando necesitamos materia prima y Janus se pone quisquilloso. 

    Ilios fue hasta a ella y la obligó a levantar el rostro para inspeccionar las marcas. 

    —Y siempre espero que seas cuidadosa —dijo palpando su cuello con una delicadeza que no tenía nada que ver con el tono iracundo de sus palabras—. Ir contra dos demonios tú sola es la definición opuesta a cuidadosa. ¿Es que no te enseñamos nada? ¿Acaso no has visto lo suficiente? No eres invencible, nadie lo es. 

    Fue hasta la mesa y regresó con un ungüento que aplicó allí donde estaban las marcas. Al terminar le dio la espalda y comenzó a meter sus implementos de vuelta a la mochila con movimientos bruscos. 

    —Ilios, no te pongas así. 

    El chico levantó la cara, la miró y suspiró triste, cansado. 

    —Eres lo único que me queda, lo único que tengo. 

    —Y tú lo único que me queda a mí, pero, ¿qué querías que hiciera? ¿Que me sentara a ver cómo la torturaban? ¿Que me escondiera atemorizada como hacen los otros? —Selene recordó a la gente que había espiado lo que pasaba en la calle tras las cortinas—. Tú tampoco te habrías quedado con los brazos cruzados, no hubieses podido y lo sabes. —Sonrió de forma cómplice. Necesitaba contagiarlo y verlo sonreir. Podía soportar sobre su espalda la tristeza del mundo, pero no la del único resquicio de alegría que quedaba en su vida—. Además, eran dos demonios muy estúpidos y chiquitos, y tuve ayuda celestial. ¿Qué podía salir mal? 

    Ilios miró por primera vez al legionario como si la broma de Selene le hubiese recordado que había un extraño parado en medio de su sala; uno enorme, con músculos en los brazos, una espada al costado y un par de alas blancas que parecían brillar. 

    —Gracias —le dijo con un breve asentimiento de cabeza—. Mi nombre es Ilios Vectis y ella es Selene. ¿Hay algo que pueda hacer por ti? 

    —Él está bien —respondió Selene con un gesto despectivo—. No tiene ni un rasguño. Sabes bien que atacan de lejos para no ensuciarse. Seguro que ya se iba. A los de su tipo no les gusta llamar la atención ni estar cerca de nosotros, los humanos indeseables. 

    —¿Cómo aprendiste a hacer eso? —El legionario señaló con la cabeza a la muchacha tendida en la mesa, pasando olímpicamente de las acusaciones de Selene. Ni su voz ni su expresión evidenciaban si consideraba sus técnicas médicas algo bueno o malo. 

    —Por necesidad —le contestó Ilios encogiéndose de hombros. No parecía intimidado, o al menos impresionado, por la inusual presencia en su casa ni tampoco por sus preguntas—. La gente estaba muriendo, los médicos no sabían que hacer y se daban por vencidos, y al gobierno, obviamente, no le interesaba. 

    —¿Cómo se te ocurrió emplear restos de demonio? 

    —Mi padre fue por muchos años el Infectólogo principal del Hospital Central. Cuando murió… 

    —No murió —lo interrumpió Selene—. Fue asesinado por demonios. —Miró al ángel desafiante—. Le partieron el cuello frente a nosotros sin que ningún ente sobrenatural apareciera milagrosamente para evitarlo. Imagino que nadie dio la orden. 

    —Cuando fue asesinado —prosiguió Ilios suspirando—, tomé sus notas y con ellas me orienté. Fue un proceso de ensayo y error. Todavía lo es. Pero la base es similar al tratamiento de otras infecciones: usar lo que las provoca como antídoto. 

    —¿Están con la Resistencia? —El ángel había desviado su atención de la chica y alternaba su mirada entre Ilios y Selene—. ¿Son rebeldes? 

    —Ya no —dijo Ilios un poco avergonzado—. Soy enfermero en el hospital local. Solo ayudamos a la gente enferma. 

    —Pero ella sabe pelear, está entrenada y va armada. —El ángel lucía confundido. 

    —E Ilios también —le respondió Selene levantando la barbilla—. Es incluso mejor que yo, pero llega un momento en que, tras años de lucha en las calles, de redadas, de ver morir a quienes amas, te das cuenta de que por cada demonio que destierras, Zevac trae dos más y los únicos que pueden realmente acabar con ellos, están por ahí, simplemente paseando, exhibiendo sus alitas brillantes. 

    —Lena… —la amonestó Ilios. 

    —¿Y por qué tantas preguntas? —insistió Selene—. ¿La policía celestial va a multarnos por usar restos de demonios para salvar a la gente? ¿Tal vez el Departamento de Sanidad? 

    —No hay una policía celestial. 

    —¿Entonces qué eres tú? 

    —Un legionario. Soy un soldado, no un policía. 

    —Los soldados pelean en batallas, a menos, claro, que estés de licencia. 

    —Peleé esta noche. 

    —No peleaste. —Selene rodó los ojos—. Lanzaste tu espadota desde las sombras. 

    —Eliminé de forma definitiva una amenaza. 

    —Gracias por sus servicios, soldado —dijo Selene poniendo los ojos en blanco al tiempo que hacía un descuidado saludo militar—. Un poquito más frecuente sería mejor. Tu sabes, por aquello de preservar la población. 

    —Sigo órdenes. 

    —Pues tus superiores apestan. 

    —¡Lena suficiente! —la amonestó Ilios subiendo la voz, luego se dirigió al legionario—. ¿Hay algo más que pueda hacer por ti? 

    —Si no te molesta —dijo el legionario—, me gustaría quedarme hasta mañana. Quiero ver cómo funciona la medicina que preparas. 

    A Selene sí le molestaba. El legionario no había mostrado ningún interés en la muchacha herida y ahora quería quedarse. Sentía como si los estuviera inspeccionando para luego ir a reportar a quién sabe dónde. No se sabía para quien trabajaban esos seres. 

    Sin embargo, y a pesar de sus dudas, se mordió la lengua para frenar sus palabras. Le simpatizara o no, aún recordaba que el ángel le salvó la vida. 

    —Mi casa es su casa —le dijo Ilios con una sonrisa cansada—. Por lo que tengo entendido, ustedes no duermen, pero ahí está el sofá. Es bastante cómodo. Cualquier cambio en la chica, puedes llamarme, aunque con lo que le dí debería permanecer insconsciente unas cuantas horas. 

    Sin más palabras el legionario acercó hasta la mesa una de las pocas sillas del comedor que aún quedaban, concentrando toda su atención en la joven herida. 

    Ilios apagó las luces y comenzó su ritual nocturno de hacer una línea de sal frente a todas las puertas y ventanas. 

    —Eso no los mantendrá afuera si de verdad quieren entrar —dijo el angel sin voltear. 

    —Lo sé —dijo Ilios cerrando la lata donde guardaba la sal y depositándola al lado de la puerta. Antes, en mejores épocas, esa lata había contenido galletas. Otro de los lujos que ya nadie podía costear—, pero nos dará suficiente tiempo para prepararnos. 

    Seguidamente se puso de pie y tomó la mano de Selene, quien tras el regaño había permanecido recostada en el marco de la puerta de la cocina con un cuchillo bailando entre sus dedos, y la llevó hasta su habitación, como si fuese una niña pequeña. 

    —Mantente alejada del legionario —le dijo Ilios en un susurro, a pesar de que había cerrado la puerta al entrar. 

    —¿Crees que podría hacernos daño? 

    —No, pero no confío en tu buen juicio estando alrededor de él. Sé que no te agradan. 

    —Ya lo superé —dijo Selene guiñando un ojo. 

    —No lo parecía hace un momento. 

    —Todavía creo que son unos mirones de la miseria humana —dijo sentándose en la cama—, pero ya no siento necesidad alguna de cortarles el cuello. 

    —¿Sabes que no puedes matar un angel con uno de tus cuchillos? —Ilios la miró, mitad divertido mitad preocupado—. Se romperían al chocar contra su cuerpo. Son invulnerables a las armas humanas. 

    —Todavía no tengo pruebas que sostengan esa teoría. Si puedo acabar con un demonio, puedo acabar con un ángel. Son la misma cosa —dijo sonriendo mientras se sacaba las botas—, pero no te preocupes, no voy a hacer ninguna investigación de campo el día de hoy. Aunque —miró furtivamente hacia a puerta—, debo admitir que me pone nerviosa dormir con un extraño en la casa. 

    —Técnicamente hablando no es un extraño, es un ángel. 

    —No lo conocemos —respondió Selene con una mueca—, eso lo convierte, técnicamente, en un extraño. 

    —¿Quieres que me quede contigo? —preguntó Ilios sentándose a su lado—. Te enfrentaste a dos demonios esta noche, un legionario te acompañó a casa y dormirá en la sala, podrías tener pesadillas… 

    —Hace años que no tengo una pesadilla —le respondió con suficiencia, escondiendo la mentira—, al menos no cuando estoy durmiendo. Cuando salgo a la calle cada día…Eso es otra historia. —Suspiró negando con la cabeza—. Además, no quiero que el angelito crea que vivimos en pecado. No sería bueno para mí terminar en el infierno, allí hay muchas cosas a las que no les agrado. Aparentemente guardan rencores contra aquellos que les patearon el trasero. 

    —Los ángeles no juzgan. 

    —Lo único que sabemos a ciencia cierta es que no actúan. 

    —Lo hicieron, al principio, cuando las protestas. 

    —Y después simplemente pararon. ¿Por qué? 

    —No lo sé —Ilios se encogió de hombros—. No lo sé. 

    —Vamos a dormir. Tú en tu cuarto y yo aquí en el mío —dijo Selene intentando una sonrisa—. Archivemos este asunto como una aventura, una de las tantas que las maravillosas calles de Gorgos ofrecen para aquellos valientes dispuestos a salir de noche. 

    —Suenas como la presentadora de un programa de viajes. 

    —Tal vez ese sea mi futuro. Seré famosa y podremos tomar café, con leche y azúcar, tres veces a la semana como la gente rica. 

    Ilios la miró preocupado. 

    —¿Cenaste? 

    —Sí, con Janus —mintió Selene—. Ya lo conoces, siempre tratando de impresionar. Ahora tiene un nuevo chef. El pollo estaba delicioso. 

    —Qué bueno. 

    —Dice que si quieres ir a cenar un día… 

    —Buenas noches, Selene. 

    Ilios se puso de pie, le dio un beso en la mejilla y se fue a su habitación. 

    





   





 

    Con el objetivo de garantizar una correcta e igualitaria alimentación para todos ciudadanos de Gorgos, el Excelentísimo Presidente de la República, Horacio Zevac, ordenó el cierre inmediato de cualquier establecimiento privado de venta de alimentos. 

    «La comida para nuestro pueblo será gratis y todos tendrán derecho a lo mismo», dijo Zevac en un acto televisado. Explicó que los alimentos serán ahora repartidos casa por casa una vez al mes por agentes del gobierno de acuerdo a las necesidades de cada familia que arrojará un censo que comenzará en breve. 

    Para recibir el paquete, los habitantes deberán obtener en la Oficina de Alimentación de su distrito un billete que entregarán a los funcionarios gubernamentales a cambio de la bolsa de comida. 

    Las tiendas que sí permanecerán abiertas son aquellas destinadas a atender a los turistas, que solo recibirán dinero internacional. 

    «La comida en Gorgos ahora será gratis» 

    El Diario de Gorgos –Abril 2004 

    





   



 Capítulo cuatro 

    Morir o Comer 

      

    La luz de la mañana hacía un enorme esfuerzo por escurrirse en medio de las oscuras cortinas de paño, puestas especialmente para bloquearla, en la única ventana que tenía la habitación de Selene. Era el mismo cuarto que había ocupado desde que fue a vivir con el doctor Sabo Vectis cuando murió su madre y que en los últimos seis años había soportado los cambios de su personalidad. 

    De ser la habitación de princesa que le dieron cuando llegó allí, toda rosada y con una cama y peinadora a juego, quedaba poco. Había pasado la fase rebelde, en la que vendió los muebles en el mercado negro, tiró un colchón en el suelo y pintó las paredes de colores oscuros; y luego la fase guerrera que transformó su habitación en una especie de celda monástica con una pequeña cama, un anaquel para los pocos libros que había dejado Sabo que no eran de cuestiones médicas y muchas armas escondidas en un doble fondo en el clóset. 

    Cada vez que entró en una de sus etapas de redecoración, el padre de Ilios se limitó a sonreír y a dejarla hacer, sin dar ninguna opinión que pudiese modificar de alguna manera sus intenciones. Siempre la trató como una hija, no sólo le dio un lugar donde vivir cuando no tenía a nadie más, sino un hogar; le devolvió la sensación de que pertenecía a alguna parte. 

    Cuando fue asesinado, Selene sintió por segunda vez lo que era perder la familia, la rama que te sostiene al árbol. Pero esa vez no estaba sola, tenía a Ilios y no lo perdería. No perdría a nadie más. 

    Si bien la luz del sol falló en su intento por despertarla, los ruidos de la calle le dijeron que el día había empezado hacía ya mucho rato para el resto de los habitantes de Gorgos. Nunca entendía por qué insistían en levantarse temprano, la mayoría no tenía nada que hacer. 

    Se dio la vuelta en la cama e intentó dormir un rato más, simplemente para llevarle la contraria al mundo y, también, para posponer el hambre que, sabía por experiencia, vendría con fuerza en lo que estuviera completamente despierta, provocándole un dolor de estómago tan fuerte que le daría nauseas. A estas alturas debía estar acostumbrada a la sensación, pero su cuerpo se negaba a suprimir esa necesidad primaria e instintiva de avisarle que necesitaba alimentarse para funcionar. ¡El muy estúpido! 

    Sin embargo, mientras trataba de no salir completamente del sueño, de evitar esa respuesta automática de su cuerpo, recordó la noche anterior con todos sus detalles y saltó de la cama. Con hambre o sin ella, debía averiguar cómo había amanecido la paciente y luego echarle un sermón sobre salir de noche, sola, por una calle oscura. Tal vez, incluso, podría ofrecerle unas lecciones de defensa personal. 

    A pesar de sus intenciones, la sala estaba vacía y en perfecto orden. Sobre la mesa del comedor no quedaban rastros de la chica, de Ilios o del ángel; tampoco se veían por ninguna parte los frascos con restos de demonios que le había dado Janus o el recipiente que contenía el remanente físico de su cacería nocturna. 

    Detrás de la puerta de la calle encontró un papel pegado con un pedazo de cinta adhesiva con su nombre escrito en la parte superior en la prácticamente ilegible caligrafía de Ilios. 

      

    ¡Buenos días! Llevé a Celia (así se llama la chica que salvaste) al hospital para hacerle unos exámenes de sangre y asegurarme que todo esté en orden. ¡Ve a clases! No quiero seguir justificando tus ausencias. 

    Ilios 

      

    Selene suspiró con la nota aún en la mano lamentando no haberse quedado en la cama. Ahora que no tenía ninguna excusa, saltarse la escuela se sentía mal, una especie de deslealtad con Ilios. 

    Fue hasta el baño y, esperanzada, abrió el grifo. 

    Nada. 

    Debió saberlo. Sólo tenían agua corriente durante media hora dos veces al día y hacía rato que había pasado el mágico momento. 

    Los vecinos solían decir que eran afortunados de tener un poco de agua cada día y se alegraban, como si fuese una ocurrencia mágica producto de su buena fortuna, cada vez que llegaba la hora indicada y podían disfrutar del preciado líquido saliendo de los grifos. 

    Los demonios trajeron consigo una sequía que empeoraba cada año y las lluvias prácticamente desaparecieron. Los embalses que surtían a la isla estaban casi vacíos y las plantas desalinizadoras funcionaban a baja capacidad producto de la falta de inversión. En otras zonas, concretamente en aquellas donde estaban los hoteles para turistas, los habitantes pasaban hasta seis meses sin recibir agua corriente pues toda la disponible era destinada al confort de los visitantes. 

    Selene fue hasta el recipiente donde almacenaban el agua del baño y lo encontró lleno. 

    ¡Gracias a Dios por Ilios y su costumbre de madrugar! 

    No tenía tiempo para calentarla, así que se metió en la ducha con una toalla de mano que mojó para restregarse el cuerpo, luego tomó el pedazo de jabón del cual no quedaba sino una fina hoja, hizo lo mejor que pudo con él y volvió a humedecer la toalla para enjuagarse. 

    Se puso ropa interior limpia, aunque volvió a utilizar los vaqueros del día anterior ya que sin agua y sin jabón, lavar la ropa era un lujo. Sin embargo, descartó la camiseta porque olía a azufre y tenía manchas evidentes de sangre de demonio. 

    Tras echar una mirada al viejo reloj de pared que aún no habían podido vender, no por falta de intentos sino por ausencia de compradores, se convenció de que ya era tarde para llegar a tiempo a la primera hora de clases, así que decidió que mejor buscaría algo de desayunar, aunque no estaba segura de lo que quedaba en la alacena. Si la memoria no le fallaba, tendría que conformarse con arrancar unas hojas de las plantas que Ilios cultivaba en la ventana de la cocina y hacerse un té amargo porque el azúcar era un bien legendario. 

    Esperaba que eso tranquilizara a su rebelde estómago. 

    Los funcionarios del Ministerio de Alimentación tenían más de tres meses que no repartían comida por el sector después del último incidente que, por cierto, Selene recordaba con una sonrisa agridulce en los labios. 

    En esa oportunidad, tras recibir la bolsa de uno de los funcionarios humanos del Ministerio y entregar el billete respectivo, por el cual había pasado dieciséis horas en fila frente a la única taquilla que atendía a los centenares de residentes en su sector, Selene no pudo cerrar su puerta. Algo en los ojos del demonio que usualmente encabezaba la comitiva de reparto, y que se hacía llamar Reckon, le dijo que no lo hiciera. 

    Los vio dirigirse al apartamento siguiente, donde vivían su vecina Anna y su hijo Jonah; fue testigo del miedo, evidenciado en la mirada baja y las manos temblorosas de su vecina mientras, como lo mandaba la ley, limpiaba la línea de sal frente a la puerta, entregaba el billete y esperaba recibir la bolsa. 

    —Este billete es falso —dijo Reckon y, aunque no podía ver toda su cara, la forma en que se estiró su mejilla le dijo a Selene que estaba sonriendo. 

    —Lo obtuve ayer en la oficina de Alimentación —dijo Anna sin atreverse a levantar la voz—-. Firmé por él, pueden ver los registros. 

    —Yo digo que es falso y conoces el castigo por falsificar documentos oficiales. 

    El rostro de Anna tomó una palidez enfermiza. Había rabia en sus ojos, pero estaba oculta bajo el miedo. 

    —En el registro dice que tienes un hijo. —La voz del demonio se tornó dulce y al mismo tiempo siniestra como solo esas criaturas podían lograrlo—. Hagamos un trato: Préstame al pequeño por un par de horas, te lo devolveré al final del día con una bolsa de comida en cada mano. 

    —¡No! —El tono de Anna por primera vez fue firme y su cuerpo bloqueó la entrada. 

    —Puedo llevármelo de todas formas, nunca devolverlo y dejarte sin comida —dijo divertida la criatura—. Tú decides. 

    —No —repitió la mujer, pero en esta oportunidad su tono tenía más de pérdida que de negativa. 

    —Chicos —Reckon hizo un gesto con la cabeza señalando a sus compañeros el interior de la vivienda. 

    En un pestañeo, uno de los demonios desapareció para salir en pocos minutos del interior del apartamento con el pequeño Jonah de cuatro años tomado de la mano. 

    Anna gritó, intentó hacer algo, pero los demonios la golpearon brutalmente dejándola tumbada en el umbral de su casa con el labio partido y un ojo morado. Los otros vecinos abieron sus puertas ante tanta conmoción, vieron lo que sucedía, y las puertas volvieron a cerrarse sin hacer el más mínimo ruido. Los humanos que formaban parte de la comitiva se limitaron a seguir haciendo su trabajo. 

    Selene salió de su casa como si aquello no le interesara y caminó por el pasillo alejándose de toda la situación, indiferente al igual que todos los demás. Ya en la calle, se escondió en un callejón cercano, con su cuchillo soltó uno de los ladrillos aflojado por ella con anterioridad para casos de emergencia y esperó. 

    Reckon salió del edificio con el pequeño, todavía lloroso, tomado de la mano y se dirigió al camión de reparto. La comitiva, tal como Selene había esperado, todavía estaba dentro terminando de entregar las bolsas. 

    Si algo tenían los muy hijos de perra era la tranquilidad de la rutina de aquellos que se sienten en control. 

    Selene se quitó los pantalones, quedándo solo en calzones y una camiseta de algodón casi trasparente. Se dirigió a la boca del callejón quedando medio oculta en las sombras. 

    —Disculpe —llamó con timidez. 

    Reckon volteó y su mirada se detuvo en ella recorriendo con avidez cada pedazo de piel al descubierto. Selene siempre podía contar con el deseo que, invariablemente y por alguna razón desconocida, parecía generar en todos los demonios. 

    —¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó la criatura aparentando amabilidad. 

    —Necesito más comida —dijo bajito, mirando furtivamente al demonio, pretendiendo estar asustada—. Puedo pagarte… 

    —Conoces la ley, pequeña, está prohibido recibir dinero a cambio de comida —y aunque sus palabras sonaron definitivas, no se movió del lugar. 

    —Puedo darte otra cosa —Selene se encogió de hombros, pero sin levantar la vista—, lo que sea. Tengo hambre. 

    Reckon le hizo una seña con la cabeza indicándole el fondo del callejón y Selene comenzó a retroceder. Él la siguió, todavía con el pequeño tomado de la mano. 

    «Bastardo», pensó ella. Cualquier cosa que pensara hacerle, tenía toda la intención de que el niño fuese testigo. 

    Se pegó a la pared de su elección dejando que el demonio se le acercara y la rodeara poniendo sus manos a ambos lados de su cabeza. 

    —¿Enfermaré? —preguntó con voz temblorosa. 

    —¿Nunca has hecho esto? —preguntó él frunciendo las cejas, curioso. Selene solo negó con la cabeza—. ¿Con nadie como yo? 

    —Con nadie en absoluto. 

    Un brillo de triunfo destelleó en los ojos de Reckon. Aquella vieja leyenda de las vírgenes y los demonios tenía un asidero en la realidad. 

    —Seré delicado y cuidadoso. No morirás, no inmediatamente. Usaré protección y solo enfermarás un poco. 

    —Gracias. 

    —Eres tan hermosa. —Le dio un beso delicado en la mejilla—. No quiero que te consumas demasiado rápido. —Besó la otra mejilla—. Puedo mantenerte alimentada, a ti y a tu familia. Puedo mantenerte sana, siempre y cuando sea solo yo. 

    «Si, claro», pensó ella, «porque tu raza es puro control y consideración. ¿Cuánto resistirás antes de querer drogarte con el sabor de mi alma?». 

    —Y si enfermas, te ayudaré. Dicen que hay un doctor muy bueno…—Selene contuvo la respiración esperando que mencionara el nombre de Ilios—. No sé quién es, pero puedo contratarlo. 

    Continuó besándola con la boca cerrada y Selene tuvo que aguantar las nauseas. 

    El demonio estaba emocionándose más de la cuenta, podía sentirlo en las manos que la aprisionaban, en su respiración agitada. Esperó casi hasta el punto de no retorno para deslizar su mano al interior del agujero en la pared. 

    —Jonah —le dijo al pequeño que permanecía muy cerca de ellos, mirándolos asustado—. Cierra los ojos. 

    Reckon levantó la vista e hizo una mueca. Estaba a punto de hacer algún comentario de seguro inadecuado para la joven audiencia, pero Selene fue más rápida. Sacó su cuchillo de plata y se lo clavó en el cuello. Luego, aprovechando su confusión, se recostó en la pared para tomar impulso y lo empujó con la pierna para enviarlo al suelo del fondo del callejón. 

    El demonio hizo amago de sacar el cuchillo, pero de solo tocarlo su mano empezó a humear. 

    En Gorgos cualquier tipo de religión estaba prohibida por ley, pero Selene sabía donde encontrar sacerdotes y rabinos que bendecían sus armas. La religión era lo de menos, podía hacerlo un iman y hasta la intervención de un sumo sacerdote serviría, siempre y cuando fuese un religioso convencido de su fé. 

    —Esto no va a matarme —escupió Reckon—, y lo sabes. Solo tomaré unas vacaciones, volveré y vendré por ti. 

    —Volverás si Zevac te trae de vuelta —dijo Selene mirádolo desde arriba—, y no eres tan importante como para que note tu ausencia. Tiene docenas de imbéciles como tú. 

    Le dio la espalda, recogió sus pantalones y volvió a vestirse. 

    —¿Estás bien allí, Jonah? —preguntó al niño quien permanecía con los ojos cerrados y los puños apretados en los costados. 

    El pequeño asintió con la cabeza. 

    —¿Ya puedo abrir los ojos? 

    —Espera un ratito más. Has sido muy valiente. 

    Selene esperó ver el cuerpo de Reckon consumirse e hizo oídos sordos a sus amenazas. Volvió al escondite en la pared, sacó un recipiente, recogió los restos y se lavó las manos con una botella de agua que tenía en el lugar para esas circustancias. Tras colocar el ladrillo en su lugar, se arrodilló frente al niño y le tomó las manos. 

    —Ya puedes abrir los ojos. 

    El pequeño los abrió despacio, con miedo, y tímidamente espió a su alrededor. 

    —¿Ya se fue? —preguntó inocente. 

    —Sí. —Selene le dedicó su mejor sonrisa tranquilizadora —. ¿Listo para trepar como un pequeño monito? 

    Sin esperar respuesta se puso de pie y llevó a Jonah hasta la escalera de incendios. Lo ayudó a subir y lo escoltó durante toda la escalada. Al llegar al techo cambiaron posiciones: Selene llevó la delantera bajando por la escalera interna del edificio hasta que llegaron a su piso. 

    Los agentes del ministerio no estaban por ninguna parte, así que ambos entraron al apartamento de Selene donde rápidamente se lavó bien con la medicina de Ilios todos los lugares dondel demonio la había tocado con su boca, así como donde su sangre negra la había salpicado. También frotó las manos de Jonah antes de esconderlo en el doble fondo del clóset mientras la alarma por la desaparición de Reckon fue dada y cada casa requisada. 

    Los demonios finalmente se dieron por vencidos y abandonaron el lugar no sin antes ofrecer una gran recompensa a quien supiera algo del paradero del demonio. Horas después, Selene devolvió el pequeño a su madre. 

    Sabía que muchas personas la vieron por los pasillos con Jonah, que estaban al tanto, o al menos sospechaban, lo que hizo, pero nadie la delató. 

    Tal vez fue miedo, tal vez gratitud; quizás una mezcla de ambas. 

    Ahora, tres meses después y sin recibir alimentos, los vecinos cambiaban sus billetes en el mercado negro por la mitad de lo que hubiesen recibido del gobierno, que no era mucho para empezar, y Selene se preguntaba cuánto duraría la gratitud antes que decidieran entregarla a cambio de una pierna de cerdo o una caja de antibióticos. 

    La lealtad era una cosa muy frágil cuando se enfrentaba a la necesidad. 

    





   





 

    De acuerdo con el último informe de la Organización Mundial de la Salud, la saliva y otros fluidos demoniacos producen en los seres humanos una infección resistente a cualquier tipo de antibióticos. Se las conoce como «Infecciones de tipo D». 

    «El efecto es casi instantáneo», señala el informe. «Cualquier herida abierta o mucosa en contacto con fluídos demoniacos comenzará en pocos minutos a hincharse. Al cabo de unas horas los bordes de la herida pasan de ser rojos a negros y en menos de veinticuatro horas el paciente morirá de septicemia». 

    Aunque aun no ha sido confirmado el contagio de humano a humano, los gobiernos del mundo han cerrado sus fronteras a las personas provenientes de Gorgos. Los interesados en dejar la isla, ya sean refugiados o integrantes de misiones diplomáticas, deberán solicitar un permiso especial de viaje ante la Embajada respectiva y pasar los mecanismos de cuarentena que cada país exija. Estas reglas solo aplicarán para los humanos, los demonios no tienen permitida la entrada a ningún otro país. 

    Igualmente, los extranjeros que visiten la isla por cualquier razón, también deberán pasar un periodo de cuarentena al retornar a su país de origen. 

    «ONU ordena cierre de fronteras en Gorgos tras informe de la OMS» 

    CNN- Febrero 2005 

    





   



 Capítulo cinco 

    Ilios 

      

    —Hola, Ilios. ¿Movida la mañana?  

    Una residente nueva, cuyo nombre no recordaba, le sonreía con ojos brillantes apoyada en la estación de enfermeras. 

    Ilios estaba acostumbrado a generar esa reacción. En el Metro o en la calle siempre había personas que se le quedaban mirando como si él iluminase la oscuridad que los rodeaba, incluso algunos intentaban tocarlo. 

    «Es que los rubios lo tienen todo más fácil. Creen que eres turista», solía decía Janus. 

    —Como todos los días —contestó devolviendo la sonrisa—. Sería más fácil si no hubiese que mandar a los familiares a que busquen los medicamentos. En el almacén no quedan ni inyectadoras. 

    —Ni me digas —respondió ella arrugando la nariz—. En el quirófano dos se abrió una filtración y lo cerraron. Ahora uno solo está funcionando y hay una fila de camillas en la puerta. Casi no hay tiempo de esterilizarlo entre una operación y otra, y los pacientes son admitidos no de acuerdo a cuán grave sea su condición sino en el orden en el que sus familiares logran conseguir lo que necesitamos. No hay nada en este hospital, ni suturas, ni antibióticos, ni alcohol, ni nada. 

    Ilios hizo una mueca resignada. Aunque estaba seguro que ayudar a los que más lo necesitaban era su vocación y no le importaba mucho ir a trabajar con el estómago vacío y el uniforme no muy limpio y todo remendado, ser incapaz de tratar a sus pacientes por carencias de cosas tan básicas como un poco de alcohol, lo agotaba más que las largas guardias. 

    —Ni siquiera sé por qué todavía asignan residentes a este lugar —continuó la doctora con una mueca—, cuando todo parece indicar que el gobierno no lo tiene en los registros ni para mandar un tanque de oxígeno. ¿Quién puede operar en estas circunstancias? 

    —¿Sabes si pagaron? —preguntó Ilios recordando que la factura de la electricidad estaba por vencerse, las suelas de las botas de Selene necesitaban reemplazo y lo último que quedaba para comer se había acabado el día anterior—. Ya van varias semanas de atraso. 

    —Dicen que para la semana que viene —respondió ella con rostro apenado—. Por cierto, están buscando enfermeros en el Hospital Central, podría venirte bien un segundo turno con paga segura en moneda internacional. 

    —No tengo las credenciales necesarias —señaló Ilios tratando de esconder cualquier señal de disgusto que pudiera evidenciarse en su rostro—. Cuando terminé la secundaria sólo hice un curso rápido de paramédico, no tengo título de enfermero. Además, imagino que darán prioridad a aquellos que no tienen ningún trabajo. 

    Lo que no mencionó fue que para él trabajar en el Hospital Central sería una demostración de que el gobierno había quebrado su determinación a cambio de unas pocas monedas de más. Allí era donde atendían a los humanos con altas conexiones en el gobierno: familiares de Zevac, empresarios controlados por el Gran Brujo que le daban a su régimen una apariencia de normalidad en el exterior y los miembros humanos de su guardia personal. La paga era buena y a tiempo, la tecnología de primera y nunca faltaban los insumos, pero no todos podían hacer uso de él. 

    —Tu padre es todavía una leyenda en los pasillos del Hospital Central. Hasta hay un laboratorio con su nombre —continuó la doctora con una sonrisa codiciosa—. Seguro conoces a alguien que pueda darte una mano, aun sin tener las credenciales necesarias y sin estar registrado como desempleado. 

    «Mi padre fue un rebelde que se quedó en el Hospital Central para robar medicinas para los más necesitados y secretos para la Resistencia, además de datos para su investigación. El gobierno lo sabe, por eso lo mandó a matar», pensó Ilios, pero no lo dijo. 

    —No me gusta molestar —se limitó a decir. 

    —No creo que sería una molestia. Te he visto trabajar. Eres bueno, talentoso, de los mejores, además de ser el hijo del gran Sabo Vectis —insistió la doctora—. No sé cómo el gobierno no te seleccionó para ir a la Escuela de Medicina o a la de Enfermería. 

    —Sí lo hizo —dijo Ilios intentando enmascarar la amargura que el recuerdo le producía—. Fuí la primera selección de ese año, el mismo año que mi padre murió. No podía costear la universidad. 

    —La educación es gratis en Gorgos —le dijo ella con una sonrisa confundida—, y la comida también. Si hubieses hecho las peticiones necesarias, de seguro te habrían dado alguna ayuda. 

    —Estaba solo, sin familia, y tenía que hacerme cargo de Selene —dijo entendiendo que esta doctora pertenecía, seguramente, a alguna familia con vinculaciones con el gobierno, esas que creían completamente la propaganda divulgada y solo entendían el hambre y la necesidad como un concepto abstracto pues nunca habían hecho una fila para conseguir una bolsa de comida o necesitado vender algo para comprar dinero internacional y acceder a una farmacia de turistas. No valía la pena ni siquiera tratar de hacerle entender cómo vivía la mayoría, cómo, a pesar de la tan cacareada igualdad, las diferencias se hacían cada día más grandes. 

    —Mi familia tiene una empresa de excursiones turísticas con licencia gubernamental —le dijo ella confirmando sus sospechas—. Siempre buscan personal, enfermeros o paramédicos, para llevar en los paseos. Pagan por viaje y no se guían por el registro de desempleados. Puedo recomendarte. Imagino que debe ser difícil, para alguien tan joven, tener que encargarse solo de una hermanita adolescente. 

    —Gracias. Si me decido te lo haré saber —dijo Ilios dando por terminada la conversación. 

    Cada vez que alguien los llamaba a él y a Selene hermanos se le contraía el estómago, aunque legalmente era cierto. 

    Ilios recordaba como si fuese ayer el día que su padre la trajo a casa. Selene tenía el cabello recogido; su ropa de luto la hacía parecer aún más pálida y sus ojos grises estaban enrojecidos, prueba de todo el llanto derramado. Pero así y todo levantó la barbilla y le apretó la mano con fuerza. Con apenas once años, un futuro incierto y la tristeza de la pérdida de la única familia que tenía, había odiado parecer necesitada y esa mezcla de fragilidad y fuerza lo enamoró. 

    Desde ese primer apretón de manos fueron inseparables y, a medida que fueron creciendo, ese amor infantil que él sentía se transformó en otra cosa, pero nunca se atrevió a dar el paso siguiente. Primero porque no estaba seguro que ella sintiera lo mismo y segundo porque, una vez que los papeles de adopción estuvieron listos, fueron oficialmente hermanos y sus sentimientos pasaron de ser puros y hermosos a retorcidos e ilegales. Intentó convencerse de que todo estaría mejor así, Selene necesitaba más una familia que un novio. 

    Trató entonces de enterrar ese sentimiento. Aprovechó su apariencia y algunos trucos de Janus para hacerse con unas cuantas novias en el trayecto: chicas de la escuela, universitarias y algunas un poco más alocadas, que incluyeron una artista del tatuaje y una baterista de una banda local. No obstante, no importaba cuan inteligentes o despreocupadas las eligiera, ellas siempre terminaban exigiéndole algo que no podía darles y eso lo hacía sentir culpable. Sabía que las estaba utilizando como una válvula de escape para aquello que su cuerpo y su corazón necesitaban, pero que nunca conseguían, no del todo. 

    Selene mató su primer demonio cuando tenía catorce años y esa noche Ilios despertó con ella sentada en su cama. 

    —No puedo dormir —le dijo al borde del llanto—. Cada vez que cierro los ojos siento pánico, no puedo respirar. Está ahí viéndome, como si me dijera que va a regresar por mí en algún momento. 

    —No va a regresar. 

    —No lo sabes. 

    —Selene, no tienes por qué tener miedo. 

    —No quiero tener miedo, quiero estar lista. ¿Vas a seguir entrenándome? 

    Ilios sonrió. Esa era su Selene, aquella que no necesitaba un caballero de brillante armadura que resolviera sus problemas sino alguien que sujetara su mano mientras salvaba al mundo. Sin decir nada, Ilios apartó la sábana y Selene se acostó a su lado, acurrucándose en su pecho. La rodeó con sus brazos tratando que se sintiera protegida y aspiró, esperando que ella no lo notara, ese olor a aire libre que tenían sus cabellos del cual deseaba siempre llenar sus pulmones hasta que reventaran. 

    Selene se durmió al poco rato, tranquilizada por su compañía, y no tuvo más pesadillas, pero Ilios no pudo alcanzar el sueño en toda la noche. Necesitó de todo su autocontrol para que el calor que inundaba su cuerpo al sentir la piel de Selene en contacto con la suya no se desbordara. 

    —¡Ayúdenme! —gritó una de las enfermeras en uno de los cubículos de examen de la sala de emergencias sacando a Ilios de ese recuerdo que lo avergonzaba. 

    Corrió hacia allí seguido de la doctora para encontrarse con una mujer joven, prácticamente una niña como Selene, embarazada y cuya piel tensada sobre el vientre se estaba poniendo negra. 

    —¿Tiempo? —preguntó la doctora. 

    —Veintiocho semanas. Vino por control, estaba haciendo el ultrasonido y los latidos se detuvieron, así sin más, y la piel comenzó a ponerse negra. 

    —¿Quién es su doctor? —insistió la residente agarrando el aparato de ultrasonido, el único que quedaba operativo en toda la sala de emergencias y que Ilios reparaba todas las semanas con cinta adhesiva. 

    Ilios y la enfermera intercambiaron una mirada que estaba a mitad de camino entre la tristeza y el cansancio. 

    —La clínica de consultas gratuitas cerró hace diez meses por falta de presupuesto —explicó Ilios con toda la paciencia que pudo convocar—. Algunas mujeres no pueden costear el ver a un doctor particular durante sus embarazos, por eso vienen a urgencias cada dos meses. Les hacemos un ultrasonido, si hay un obstetra de guardia le pedimos que las vea, y les damos unas píldoras de Calcio o Acido Fólico si tenemos existencia en el almacén. 

    —¡Me quema! —gritó la chica mientras la doctora deslizaba el aparato por el vientre oscurecido tratando de encontrar algún latido. 

    Ilios se acercó hasta la chica y comenzó a secarle el sudor de la frente con delicadeza, calmándola. 

    —¿Cómo te llamas? —le preguntó haciendo uso de esa sonrisa tranquilizadora que hacía pensar a los que los rodeaban que todo iba a estar bien. 

    —Euterpe —respondió mirándo a Ilios como si en ese momento no existiese nada más en el mundo que los dorados ojos del muchacho—. Mis amigos me llaman Eu. 

    —Quiero que te sientas mejor, Eu; quiero que deje de doler —continuó Ilios y la acción de enjugar su sudor se convirtió en una especie de caricia—, pero tienes que decirme la verdad. ¿El padre de tu bebé es un demonio? 

    Ante la mención de la palabra, la doctora y la enfermera dejaron de respirar. La chica solo asintió. 

    —Vas a estar bien, lo prometo —le dijo Ilios en voz baja antes de voltear y acercarse a la doctora —. Tienes que subirla ahora al quirófano. 

    No era una petición a pesar de ser hecha por un subordinado en voz baja, casi en susurro. 

    —Te dije que hay uno solo funcionando… 

    —El bebé está muerto —le informó todavía voz baja, pero con autoridad —, y ahora la está infectando. Tienes que sacarlo o ella morirá y la sala de emergencias quedará más contaminada que los quirófanos, generando una epidemia de la que todos, incluyéndote, podrían contagiarse. Créeme, lo he visto antes, sucede muy rápido. 

    Había tal intensidad en las palabras de Ilios, tanta seguridad, que la doctora asintió como si él fuese el jefe de Cirugía o el ministro de Sanidad, y junto a la enfermera comenzó a sacar del cubículo la camilla donde yacía la mujer. 

    Por alguna extraña razón, Illios contempló la oxidada rueda de la camilla que se movía de derecha a izquiera, como si dijera que no, que ya era suficiente, que estaba cansada, y una pregunta se repetía en su mente una y otra vez: «¿Hasta cuándo?». 

    La doctora regresó un par de horas después, buscando a Ilios en medio de la atestada sala de emergencias. 

    —Tenías razón —le dijo por lo bajo cuando lo encontró tratando de bajarle la fiebre a un niño de tres años utilizando nada más que compresas de agua fría—. ¿Cómo lo sabías? 

    —Hago trabajo voluntario en zonas pobres. He visto casos así —se limitó a contestar sin desviar la mirada del pequeño paciente. No era seguro contar a todo el mundo sus actividades extracurriculares, mucho menos a alguien con algún tipo de conexión con el gobierno. A fin de cuentas, era el hijo de Sabo Vectis. Algunas veces no entendía cómo no lo tenían vigilado. 

    —Ni siquiera sabía que eran fértiles. 

    —Sólo en escazas ocasiones, pero los embarazos nunca llegan a término —mintió. El secreto de Janus no era suyo para divulgar. Además, estaba convencido que si las mujeres sabían que había una posibilidad, aunque fuese remota y peligrosa, de tener un bebé demonio, intentarían usarla para ascender en la escala social. 

    —La madre tiene infecciones internas tipo D. La trasladamos al piso de riesgo de epidemia. Es aterrador operar a alguien con ese nivel de infecciones. Todavía estoy asustada. 

    —El virus se trasmite por contacto interno de fluidos, como la saliva o la sangre. Si no tenías una herida abierta, usastes guantes y ella no estornudó en tu cara, estarás bien. 

    —Ahora el único quirófano operativo está cerrado. 

    —Que usen blanqueador —dijo cansado. Tantos años, tantos muertos y tanta ignorancia. Claro que en parte se debía a que el gobierno bloqueaba cualquier investigación oficial sobre la epidemia, pero eso no detuvo a su padre ni tampoco a él—. El virus no vive por más de unos segundos en el ambiente. 

    —Sabes mucho del tema. 

    —La gente en la calle ha aprendido por ensayo y error. Yo también. 

    —No logro entender cómo la paciente se quedó embarazada sin infectarse en ese momento. 

    Ilios sabía la respuesta: se había infectado como cualquiera en contacto directo con fluídos demoniacos, pero los anticuerpos producidos por el bebé en formación, que era inmune, le sirvieron como vacuna. Sin embargo, a medida que el feto fue creciendo generó demasiados anticuerpos para que un cuerpo humano normal los soportara y allí vino el colapso. No obstante, Ilios no iba a revelar la investigación, cuidadosamente documentada, que su padre dejó y que fue una de las causas de su muerte, así que solamente se encogió de hombros. 

    —No creo que la madre sobreviva —dijo la doctora con un suspiro que denotaba más frustración por no haber obtenido más información que pena por la pérdida de una vida—, y el bebé lucía humano, sus ojos eran normales. Estoy tratando de conseguir autorización del director para una autopsia. Si quieres puedo pedirte como asistente. 

    —No van a permitirlo. 

    —Eres bueno en tu trabajo —le respondió ella interpretando erróneamente sus palabras—, y aquí tampoco es que hay mucho personal calificado de donde elegir. Sería un gran descubrimiento científico. 

    «Aunque te lo permitieran, cosa que el gobierno no hará porque no tiene la más mínima intención de acabar con la infección, no vas a encontrar nada. El poder del mestizo reside en su mente», pensó, esta vez sí evitando decirlo en voz alta. 

    —Debo regresar a trabajar. —Ilios señaló con la cabeza al pequeño en sus brazos y se alejó caminando hasta el puesto de enfermeras. 

    —Frona —llamó Ilios a la enfermera que había ayudado a llevar a la mujer al quirófano y esta levantó la cabeza de la historia médica que revisaba—. La mujer del bebé muerto está infectada. 

    —Es una lástima, pero sabíamos que ocurriría. Aunque hiciste bien en engañar a la doctora esa con el cuento del riesgo de epidemia en la sala de emergencias. De no ser por eso, la hubiese dejado morir sin intentar nada —dijo la enfermera, revisando de nuevo las historias que tenía en las manos—. Me toca ronda por ese piso ahora. 

    Ilios sacó del bolsillo de sus pantalones de trabajo un par de jeringas llenas con una sustancia turbia y las deslizó en el bolsillo de la bata de la enfermera. 

    —Ponlas en su suero —le dijo casi en susurro y la mujer asintió sin necesitar ninguna otra explicación—. Esperemos que no sea muy tarde. 

    —Mi hermana dice que hace tiempo que no la visitas —dijo Frona retomando el tono casual—. Lo último que le dejaste ya se está terminando y hay cosas que sólo puedes atender tú. 

    —Dile que prepare todo, iré esta noche. 

    





   





 

    En la mitología se llamaba icor al mineral contenido en la sangre de los dioses. Se decía que era ese componente lo que los hacía inmortales. 

    En las épocas modernas, cuando, gracias al caso de Gorgos, la línea entre lo que creíamos ficción y la realidad ya no existe; nos referimos como icor a la sangre tanto de demonios como de ángeles. 

    Aunque nos ha sido imposible estudiar suficientes muestras de ambas especies para hacer una comparación científica definitiva, podemos apreciar a simple vista que son distintas. Mientras el icor segregado por los demonios es negro, el de los ángeles es dorado. 

    Mucho se ha hablado del efecto tóxico que puede tener en ambas especies la sangre de su antagonista, pero esta hipótesis no ha podido ser comprobada. Lo que sí se sabe es que el icor de demonios es mortal para los seres humanos; lo que nos hace creer que, a pesar de las leyendas, el de los ángeles tendría el mismo efecto. 

    Dr. Sabo Vectis 

    Infectólogo Residente del Hospital Central de Gorgos 

    





   



 Capítulo seis 

    Solo un poco de icor 

      

    Selene fue a la escuela, aunque llegó tarde y se fue temprano. A nadie le importaba. Aunque la educación era gratuita y, en teoría obligatoria, cada día la escolaridad en Gorgos era menor. Las madres se rehusaban a sacar de la cama en la mañana a los niños más pequeños para hacerlos enfrentar el día sin nada en el estómago y mientras se hacían mayores había otras actividades más importantes: cuidar a los hermanos, ir a la hacer las interminables filas por los billetes de comida mientras los padres trabajaban, o buscar a algún oficio para ayudar a la familia. 

    Los que lograban graduarse de secundaria esperaban la selección del gobierno que determinaba los afortunados que irían a la universidad y les asignaba las carreras de acuerdo a las necesidades del país, sin tener en cuenta las preferencias de cada quien. Los que no lograban ser seleccionados para cursar estudios superiores, tenían que aprender un oficio por su cuenta, registrarse en la oficina de empleos y esperar ser llamados cuando hubiera alguna plaza disponible. 

    Selene no soñaba con estar entre ese escaso porcentaje que era seleccionado para ir a la Universidad, como ocurrió con Ilios y con Janus. No era particularmente una buena estudiante y no tenía ninguna habilidad especial, salvo matar demonios, lo que no era una actividad oficialmente remunerada y mucho menos socialmente aceptada. Así que como todo habitante de Gorgos se limitaba a no pensaba en el futuro. Su única meta era sobrevivir un día más. 

    Sin embargo, las pocas veces que pensaba en sus diecisiete años de vida, en lo que traería no el día siguiente sino la década siguiente, no podía evitar la amargura producto de la desesperación y la incertidumbre. 

    Extrañaba a Sabo Vectis, sus consejos, la presencia de un adulto en su vida, un padre que le hiciera sentir que las cosas mejorarían. Extrañaba su relación con Ilios, aquella época en la que podía contarle todo, dormir juntos y ser un poquito irresponsables, cosa que ahora que vivían solos se sentía, de alguna forma, ilícito. Extrañaba a Janus, su amigo y compañero de travesuras. Incluso extrañaba a la Resistencia, ser parte de algo que, al menos, intentara cambiar las cosas porque eso le daba algún tipo de sensación de futuro, de utilidad. 

    El panorama en las calles durante el día, ese que veía de regreso de la escuela, no era mejor que el nocturno. También era aterrador, aunque en una forma distinta, incluso más real, pues el terror a los monstruos que traía la oscuridad era suplantado por la desesperanza completamente humana que se vivía bajo la luz del sol. 

    El camino a casa estaba adornado con filas de gente en cada calle, a la vuelta de cada esquina. 

    Hacer filas en Gorgos era el pasatiempo nacional. 

    Se hacían filas de horas frente al Ministerio de Alimentación para obtener los billetes para las bolsas de comida; frente al Ministerio del Trabajo para registrar tu oficio, incribirte para una plaza disponible, notificar que habías perdido tu empleo o cambiado tu sitio de trabajo; frente al Ministerio de Exteriores para obtener el permiso de viajes, frente a la oficina de boletos aéreos para intentar comprar uno que te sacara de allí, frente a las embajadas para intentar conseguir una visa de salida que casi nunca era otorgada, frente a la oficina de identificación para pedir un pasaporte que nunca llegaba. 

    Rostros cansados y sudorosos de esperar bajo el sol, miradas perdidas, hambrientas, resignadas, eran el retrato urbano de una población que esperaba terminar un día para comenzar otro, resolviendo necesidades inmediatas, una tras otra, sin tener tiempo de hacer o pensar en nada más. 

    Para lo único que no se hacían filas era para las bolsas de desperdicios, allí no había orden, solo la ley del más fuerte, más cuando se trataba de la basura de las zonas donde vivían los que trabajaban para el gobierno o las del distrito hotelero con sus restaurantes con aire acondicionado. Cada día eran sacadas a la calle a la espera del camión que las recogería y en esas horas de espera, las personas se abalanzaban sobre ellas, registrando a ver si había algo que salvar para poder comer, para vestir, para aprovechar. Perros, gatos, adultos, ancianos, niños, todos combatían por el mismo botín descompuesto. 

    Cuando el camión llegaba, si quedaba alguien hurgando, los conductores los espantaban con palos y procedían a recoger lo que quedaba. 

    —¿Por qué el mundo no nos ayuda? —preguntó una vez Selene a Sabo Vectis cuando todavía era ingenua, cuando todavía tenía esperanza. 

    —Porque el mundo tiene sus propios problemas y Gorgos no representa un peligro inmediato para ellos —respondió el buen doctor—. Zevac ganó las elecciones limpiamente, las fronteras están cerradas y los demonios no han hecho ningún movimiento para expandirse. Lo que pasa en Gorgos solo nos afecta a nosotros y somos nosotros los que debemos hacer algo para cambiarlo. 

    Selene lo intentó. Combatió, erradicó demonios, fue miembro activo de la Resistencia hasta que la realidad alcanzó su esperanza y la destruyó. 

    ¿Qué podían hacer doscientos rebeldes cuando el resto de la población solo esperaba que todo se resolviera como por arte de magia? ¿Es que acaso no se daban cuenta de que la magia les había traído los demonios por lo que, obviamente, estaba del lado de los malos? 

    Cansada y hastiada de un panorama desolador que nunca cambiaba, del olor de la basura mezclado con el sudor de la gente que vive en un lugar donde el sol quema y nunca hay agua, tampoco jabón, llegó a su casa. 

    Subió las escaleras y se detuvo en seco al llegar al pasillo. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? 

    La presencia del legionario sentado frente a su puerta hizo aflorar de golpe el antagonismo con el que usualmente ocultaba la tristeza y el miedo. 

    Había pocas cosas que a estas alturas atemorizaran a Selene y los legionarios eran una de ellas. Fueron por un buen tiempo los protagonistas de sus pesadillas luego que vio morir a su madre en medio de una lucha callejera entre ángeles y demonios. 

    Era el último recuerdo que tenía de su madre: sus cabellos tan negros como los de ella ondeando en medio del humo de la basura y los cauchos quemados mientras ayudaba a los heridos a ponerse de pie y apartarse de la línea de combate. Un demonio aprovechó que su atención estaba con los heridos para agarrarla por la espalda y usarla como escudo, pero viendo que los ángeles no detenían su avance, la criatura le cortó el cuello y arrojó el cuerpo a los legionarios mientras escapaba. 

    Los días que siguieron a ese hecho eran un borrón en su mente. No recordaba cómo salió de aquella calle ni tampoco por qué terminó en la casa de Sabo Vectis. Lo único que venía a su mente cuando pensaba en el último día con su madre eran los legionarios, enormes e implacables, con sus alas desplegadas y sus pesadas espadas labradas en la mano, que no habían hecho nada para salvar lo único que tenía. 

    —Te traje un regalo —contestó el ángel. 

    En esta oportunidad, vestía unos pantalones de camuflaje estilo militar, unas botas de soldado y una camiseta verde oliva con un número de serie en la parte izquierda del pecho. 

    Los legionarios que quedaban en Gorgos no eran muy aficionados a usar tanta ropa, por lo general iban en pantalones sueltos, descalzos y sin camisa, mostrando siempre sus alas desplegadas y sus espadas. 

    —No lo quiero. 

    —No sabes lo que es. 

    —De todas formas, no lo quiero. 

    —Eres un poco grosera —dijo él sonriendo. 

    —Es parte de la calidez de todos los habitantes de este país. 

    —Bien. Yo pensé que era personal. —El ángel se puso de pie con un solo movimiento, mientras Selene pasaba las llaves de una mano a otra sin decidirse a ponerlas en la cerradura—. Creo que tienes problemas para abrir la puerta. ¿Necesitas ayuda? 

    —Estoy bien. 

    —No quiero darte tu regalo en la mitad del pasillo. 

    Selene suspiró. Aparentemente era más difícil librarse de un ángel que de un demonio, aunque aquella teoría de los cuchillos estaba aún por comprobarse. 

    —¿Necesitas que te invite a entrar como a un vampiro? —preguntó mientras introducía finalmente la llave en la cerradura—. Pensé que a ustedes no los frenaban cosas como las puertas o unos montoncitos de sal. 

    —No lo hacen —dijo a sus espaldas—, sólo tenemos buena educación. No estamos donde no nos quieren. 

    Selene bufó, empujó la puerta con el hombro y entró, teniendo cuidado de no estropear la línea de sal que había extendido al salir. 

    El legionario, que había estado parado a sus espaldas, la esperaba sentado en el sillón orejero de la sala con las piernas extendidas sobre la mesita y los brazos cruzados sobre su cabeza. 

    —Muy gracioso, Houdini —le dijo ella tras, involuntariamente, ver a su espalda para asegurarse que no había dos de ellos—. ¿Qué pasó con la tan cacareada educación de los de tu tipo? 

    Dejó caer su mochila justo al lado de la entrada y cerró la puerta de un puntapié. 

    —Sólo quería entretenerte. Me pareció que necesitabas una distracción —respondió sonriendo con suficiencia—. Por cierto, no soy Houdini, soy Kyriel. 

    —¿Kyriel? ¿Ustedes tienen nombres? 

    —Bueno los Arcángeles pensaron darnos números —dijo señalando la serie estampada en el pecho de su camiseta—, pero a la final se hizo muy complicado. El número ciento cincuenta y cinco comenzó a presumir frente al trece mil ochocientos diciendo que sería él el encargado de hacer sonar las trompetas del Apocalipsis porque había llegado primero a la repartición, llamaron al Sindicato de Ángeles para llegar a un arbitraje… 

    —Basta —le dijo Selene exasperada—. Entiendo, tienen nombres. No hace falta que intentes hacerte el gracioso, no se te da muy bien. 

    —Juraba que era mi mejor atributo. 

    —No lo es. 

    —No conoces a mis hermanos. 

    —Y eso sería uno de los pocos aspectos positivos de mi vida. 

    —Grosera. 

    —Te estás repitiendo. 

    —A ver si te das cuenta. 

    Selene suspiró. 

    —Ya que estamos dentro, ¿podemos terminar con el motivo de tu visita? 

    —Vine a darte esto —dijo buscando algo en los amplios bolsillos laterales de sus pantalones militares—. Puede serte más útil a ti que a mí. 

    Finalmente le ofreció un puñal pequeño, no más largo que la mano de Selene. La hoja era irrealmente plateada, como si le hubiesen sacado brillo, y en la empuñadura destacaba una piedra roja. 

    —Pensé que los humanos no podíamos utilizar las armas de ustedes —dijo Selene dudando sobre si aceptar lo que le ofrecía—. Las nuestras tienen que ser bendecidas para que tengan efecto sobre los demonios, las de los legionarios parecen que tienen esa propiedad de fábrica. 

    —La espada de un legionario no tiene ninguna propiedad de fábrica —explicó Kyriel tratando de controlar la risa—, es lo que somos lo que las hace funcionar y nuestra esencia depositada en ellas es lo que los quema a ustedes si tratan de tocarlas. Somos puros y ustedes no. 

    La postura de Kyriel, desparratado en la silla con las piernas estiradas y la camiseta marcando todos los músculos de sus brazos, era tan deliberadamente sexy que Selene dudó que ambos manejaran el mismo concepto de pureza. 

    No sabía qué hacer con este ángel que se reía y hacía bromas. Prefería al serio e inexpresivo de la noche anterior. 

    «Solo a mí me podía tocar un ángel bipolar». 

    —Afortunadamente —posiguió Kyriel poniéndose de pie y caminando hacia ella—, esta no es un arma de Legionario así que puedes usarla sin problema, pero, como toda arma, tienes que ser sabia en su uso. 

    —Yo sé cómo y cuándo usar un arma. 

    —Confiemos en que ese buen genio que te caracteriza no nuble tu caudal de conocimientos armamentísticos y de estrategia. 

    —¿El sarcasmo no es un pecado? 

    —No lo era la última vez que leí el manual —sonrió con suficiencia—. La próxima vez que te enfrentes con varios demonios al mismo tiempo puedes lanzarle el puñal al primero y usar el cuchillo en el segundo. Surte el mismo efecto atacarlos de lejos que de cerca. 

    —Eso lo sé —respondió Selene con fastidio tomando finalmente el puñal y balanceando su peso en la mano—. Soy bastante buena con la ballesta, pero mi puntería no funciona igual cuando se trata de un lanzamiento directo. Además, este puñal es muy ligero, no creo que sea buena idea andar lanzándolo por ahí. 

    —Por ser ligero es muy rápido y si lo arrojas con la suficiente fuerza, penetrará cualquier cosa. Podría ayudarte a practicar —ofreció Kyriel—. La ballesta sólo es buena desde fuera, cuando cubres a alguien, no cuando estás en medio de la batalla. Además, pesa mucho y tú estás muy flaca. 

    —Estoy muy bien de acuerdo a los estándares nacionales. 

    —Sí, sí, podrías ser modelo de trajes de baño. Todas aquí podrían serlo. 

    —¿Qué sabes tú de modelos de trajes de baño? 

    —Más que tú que no tienes acceso a Internet. 

    —¿Y tú sí? 

    —No lo necesito. 

    —Ni siquiera sé por qué estamos sosteniendo esta conversación —respondió exasperada. 

    —Tenemos que hablar de algo. 

    —No necesariamente. 

    —¿Quieres que estemos aquí en incómodo silencio? 

    —Podrías irte. 

    —Oblígame. 

    Sin detenerse a pensarlo mucho, y sintiéndose, más que atrevida, exasperada, Selene arrojó el puñal sin previo aviso. 

    El arma pasó a un par de centímetros del hombro de Kyriel quien lo agarró en el aire por la empuñadura, con la misma facilidad que si se tratara de una pelota lanzada por un niño pequeño. 

    —No está mal —dijo complacido por el ataque sorpresa—, pero estás separando mucho el brazo de tu cuerpo, por eso se desvía —y con un movimiento suave le explicó cómo debía hacerlo—. Otra vez. 

    Le ofreció nuevamente el puñal con la palma abierta y Selene dudó. No entendía por qué estaba siendo tan simpático, no entendía por qué estaba allí, por qué le daba un regalo; pero no podía olvidar que era un guerrero celestial, si podía aprender algo de alguien no había mejor opción. 

    Tomó nuevamente el puñal. Probablemente así encontraría una mejor forma de trabajar con sus frustraciones. 

    A medida que fueron practicando y la puntería de Selene mejoró, Kyriel comenzó a utilizar uno de los cojines del sofá como escudo mientras corría por el salón para convertirse en un blanco móvil. 

    —Una nueva táctica —le sugirió mientras hacía una pausa para retirar el puñal del malherido cojín—. Me vas a atacar desde lejos, si aciertas… 

    —Cuando acierte… —lo corrigió ella. 

    —Cuando aciertes —concedió—, vendré a ti como un segundo demonio, así podrás practicar para un ataque como el de anoche. 

    Selene asintió con los ojos brillantes. La lucha era lo de ella, definitivamente era mejor que estudiar. No podía pensar en ninguna carrera universitaria que le generase semejante descarga de adrenalina. 

    Extendió la mano impaciente y Kyriel le devolvió el puñal. 

    El legionario comenzó a correr de un lado al otro del salón. Con agilidad saltaba sobre los muebles, lo que le impedía a Selene tener un tiro limpio, así que decidió ir lanzándole piezas del mobiliario y hasta los pocos adornos e instrumentos médicos que quedaban sobre las mesas para poder bloquearlo. 

    Finalmente él perdió la concentración tratando de esquivar una caja de madera antigua que reposaba, sin haber sido molestada en muchos años, cerca de la ventana y ahora volaba directamente hacia su cara. Selene aprovechó los segundos de distracción y arrojó el puñal. 

    El ataque fue tan sorpresivo que Kyriel no tuvo tiempo de utilizar el cojín como escudo y el puñal se enterró completamente en su bícep quedando sólo la empuñadura fuera de la carne. Por un segundo la expresión del ángel fue de incredulidad y luego un pequeño brillo de satisfacción iluminó sus ojos. Sacó el arma con una mueca y el icor manchó su brazo. 

    Selene se quedó paralizada viendo el hilo de líquido espeso y ligeramente dorado que se extendía como una línea hasta su codo. Nunca había visto a un legionario sangrar, ni siquiera estaba segura de que eso era realmente lo que estaba sucediendo. Se suponía que eran invulnerables, a menos que un demonio los atacara. 

    El ángel pasó la mano por el líquido, tratando de recoger la mayor cantidad posible y se la limpió en el pantalón haciendo una mueca de fastidio. Luego se movió tan deprisa que se hizo borroso. En segundos estaba parado tras Selene rodeándola con sus brazos. 

    —No puedes quedarte paralizada ante un poco de icor —le susurró al oído—. Dame lo mejor que tengas. 

    Ella lanzó su codo hacia atrás y lo golpeó en el pecho lo suficientemente fuerte para que la soltara, pero no para que se alejara. Se volvió lo más rápido que pudo, aprovechando la sorpresa, le asestó un puñetazo en la mandíbula y barrió sus piernas con una patada. Kyriel cayó sobre su espalda y Selene le saltó encima. Como no tenía un segundo cuchillo, subió teatralmente sus puños y le asestó un golpe, no muy fuerte, en el centro del pecho. 

    —¡Lena! —chilló la voz de Ilios desde la puerta —. ¿Qué estás haciendo? 

    Ilios había llegado a casa sin que Selene ni Kyriel se dieran cuenta y todo lo que vio fue que el salón era un desastre de muebles volcados y que Selene estaba sobre el ángel herido atacándolo con fiereza.—Sólo estamos jugando —contestó Kyriel algo embarazado, incorporándose un poco hasta quedar recostado sobre sus codos. 

    El legionario miró a Selene, que todavía estaba sentada a horcajadas sobre él, sudando y con las mejillas enrojecidas, y sin razón aparente los dos estallaron en una carcajada conjunta. 

    Fue entonces que ella se dio cuenta que los ángeles podían reír y que su risa, que sonaba como un millón de campanas agitadas por el viento, la llenaba de esperanza. 

    





   





 

    Si visitas Gorgos no puedes dejar de ir al barrio conocido como La Farola. La vida nocturna de la ciudad se concentra en ese lugar, no en el distrito de los hoteles como dicen la mayoría de las guías. Si tienes suerte tendrás la posibilidad de beber un trago con uno de los demonios que acuden regularmente a la barriada cuando el sol cae, e incluso hacerte una foto. 

    Sé lo que están pensando, pero no se preocupen, La Farola es un sitio de tregua, una especie de ciudad independiente, un gobierno en sí mismo donde la violencia no está permitida a menos que sea algo en el menú del día. 

    Tomado del blog: “Diario de una viajera extrema” 

    





   



 Capítulo siete 

    La Farola 

      

    Una vez que todo el incidente fue aclarado, Ilios insistió en ocuparse de la herida de Kyriel, aunque el legionario no se cansaba de repetirle que el corte eventualmente se cerraría solo y que no había de qué preocuparse. No obstante, el médico dentro del muchacho se moría por inspeccionar la fisiología del ángel, así que se colocó sus guantes quirúrgicos, limpió la herida sólo con agua mineral, le aplicó unos cuantos puntos de sutura y la vendó. 

    —¿Te duele? —preguntó curioso mientras trabajaba. 

    —Más que nada mi orgullo, teniendo en cuenta que fui herido por una adolescente —le respondió Kyriel fingiendo vergüenza. 

    —Selene no es una chica ordinaria —dijo Ilios sonriendo sin darse cuenta. 

    —Es un poquito amargada. 

    —Todo el mundo lo piensa; pero no, no para mí. —Ilios se encogió de hombros sin perder la sonrisa—. Vivir con ella es lo único que me hace salir de la cama cada día. Ella me hace ser optimista. No importa cuan mal estén las cosas, siempre logra que los horrores sean más llevaderos. Si no hay comida, hace una broma sobre la dieta; si cortan la electricidad, me recuerda lo bien que se ve su cutis iluminado por las velas y cuando no hay agua dice que así el jabón durará más o que bañarse cada día está sobrevalorado. 

    —Pero siempre está de malas —insistió el ángel. 

    —En un país donde todo el mundo voltea la vista y se resigna, ser inconforme, valiente, es una virtud, no un defecto. —Se encogió de hombros nuevamente—. Como dije, no es una chica ordinaria. 

    —Tú tampoco eres un chico ordinario. Lo que haces con las curaciones, la manipulación de los materiales, incluso esto que estás haciendo conmigo, es impresionante que lo logres sin sufrir daño. No creí que fuese posible. 

    —Soy cuidadoso. 

    Ilios terminó de vendar la herida. 

    —¿Nada de dolor? —dijo dándole a la venda un ligero apretón. 

    —No, no ahora. 

    —¿Y antes? —insistió. 

    —Puedo sentir cuando me hieren, pero no tengo dolor físico como ustedes lo entienden. Mis sensaciones, las buenas y las malas, son más espirituales que otra cosa. 

    —¿Los ángeles tienen malas sensaciones?  

    —Creo que el que desgarren tu carne no puede ser clasificado como una buena sensación. 

    —Pensé que los humanos no podían herirlos. 

    —Si tienen el arma adecuada… 

    —La cena está lista —anunció Selene asomando la cabeza desde la puerta de la cocina. 

    Mientras la sesión de curación tenía lugar en la sala, se encargó de calentar algo de arroz que quedaba en la nevera del día anterior y un par de latas de frijoles que Ilios trajo y de las que no se atrevió a preguntar su procedencia, todo acompañado por una ensalada que les envió esa tarde el cocinero de un restaurant para turistas, quien siempre buscaba la manera de agradecerle a Ilios la curación de su hijo tras una escaramuza con unos demonios. 

    Por cortesía, Selene colocó también un plato para Kyriel. 

    —No sabía que ustedes comían. —Ilios se sentó a la mesa mirando al ángel con curiosidad. 

    —Tengo un cuerpo lo que significa que puedo hacerlo —dijo el ángel sirviéndose su porción—, aunque no es estrictamente necesario. 

    —¿No sería eso gula? —preguntó Selene mirándolo de reojo—. Creí que era un pecado, uno de los graves. 

    —También la ira —respondió el ángel tomando los cubiertos. 

    —Pero yo no soy un ángel. 

    —Por lo que necesitas, más que yo, comenzar a ganar indulgencias. 

    —Idiota. 

    —Amargada. 

    —Por cierto —intervino Ilios parando la guerra verbal antes que tomara cuerpo—, en lo que terminemos de comer tenemos que hacer una visita a La Farola. 

    —¿Por qué? —preguntó Selene con gesto contrariado. Odiaba ir a La Farola más que cualquier otra cosa. 

    —Sue me necesita, pero tú puedes quedarte si lo prefieres. 

    —No irás solo a ese lugar. 

    —¿Quién te enseñó todo lo que sabes? —le preguntó Ilios con una mueca—. Puedo cuidarme solo. 

    —No en La Farola. 

    —Te recuerdo que las únicas veces que hemos tenido problemas en ese lugar han sido cuando tú pierdes los estribos. ¿Recuerdas aquella vez que arrojaste agua bendita en las bebidas de los demonios? También recuerdo que bañaste a algunos con gasolina y les prendiste fuego. 

    —Yo puedo acompañarlo —ofreció el ángel. 

    —No. Olvídalo. Tú no puedes ir —le dijo Selene mientras negaba con la cabeza y las manos, en caso de que quedara alguna duda. 

    —¿Por qué no? —preguntó Kyriel confundido. 

    —¿Tienes idea de lo que es La Farola? 

    —Sí. Los legionarios vamos a veces —respondió atacando la ensalada de tomate y pepino—. Conozco a Sue. 

    —¿Cómo lo soportas? —le preguntó ella—. ¿Cómo puedes ir a un lugar así y no incendiarlo? 

    —El don más preciado que tienen los humanos es el libre albedrío —explicó, perdiendo repentinamente el interés en la comida que estaba sobre la mesa—. Los que viven y trabajan allí escogieron su destino. ¿Quién soy yo para contradecirlos? 

    —Básicamente eres la Ley Celestial —respondió Selene como si se tratara de un hecho evidente. 

    —Creo que ya discutimos esto. No es mi trabajo andar por ahí diciéndole a los humanos qué es lo que tienen que hacer, o lo que es bueno o malo. Soy un legionario, no un predicador —respondió tratando de hacer una broma, pero ni Selene ni Ilios reaccionaron ante ella por lo que suspiró y se puso serio—. Cada persona debe tener la libertad de tomar sus decisiones y vivir con las consecuencias, esa es la forma en que el mundo debe funcionar. 

    —Muchas de esas personas no tienen opciones. —Selene no esperaba de un ángel una respuesta al estilo de un libro de autoayuda—. Son pobres, están desempleados, es La Farola o ver morir de hambre a sus familias. ¿Crees que les gusta trabajar ahí? 

    —Siempre hay opciones —soltó el ángel con un tono más solemne del habitual—. Morir al negarte hacer lo que está mal es una de ellas. 

    —No creo que se pueda hablar de opciones cuando tienes que elegir entre algo que no te gusta o la muerte de quienes amas. 

    —Esperemos que nunca tengas que tomar una decisión de ese tipo —dijo el ángel mirándola con tristeza—, pero recuerda que lo más fácil no es siempre lo correcto, aunque moralmente debería serlo. 

    Selene se paró abruptamente de la mesa. Sabía que si no salía de ahí golpearía a Kyriel. El absolutismo moral era algo no aplicable en la realidad, menos en la de Gorgos. Además, ¿no se suponía que los ángeles debían proteger a los humanos de las cosas malas? Todas las cosas malas estaban en La Farola. 

    Ejerciendo su poco autocontrol, dio la espalda y se fue a su habitación. Se tomó su tiempo para escoger las armas del doble fondo del armario, eso la calmaba. Cerró herméticamente dos termos, uno con agua bendita y otro con gasolina, y razgó un pedazo de tela de su camiseta más vieja. Metió todo en su mochila conjuntamente con un encendedor. 

    Tomó dos cuchillos y una larga daga, un regalo del padre de Ilios cuando mató su primer demonio, y los ensartó en su cinturón al lado del puñal que Kyriel le había dado. Nunca era mucho armamento cuando de La Farola se trataba. 

    A pesar del calor, se puso una cazadora sin mangas que le llegaba hasta las caderas y cuya única finalidad era ocultar el pequeño arsenal que rodeaba su cintura y se reunió con Ilios quien igualmente había preparado su mochila con insumos médicos. 

    Kyriel esperaba de pie junto a la entrada con la espada colgándole a un costado. 

    —Es mejor si me adelanto —dijo el legionario abriendo la puerta—. Hablé con Ilios y, probablemente, sea contraproducente que los vean conmigo. 

    —¿Tu crees? —preguntó Selene sarcástica. 

    —Estaré por allí si me necesitan, pero no me verán a menos que sea necesario. 

    —Hemos sobrevivido perfectamente hasta este momento sin ayuda divina—le respondió ella. 

    —No estés tan segura. 

    Tras guiñarle un ojo, el angel desapareció. 

    —¿Quién se cree ese? —dijo más para sí misma que para obtener una respuesta. 

    —¿Nos vamos? —le preguntó Ilios tendiéndole la mano. 

    —Mejor esperamos un poco. Creo que Kyriel necesita su espacio, no vaya a creer que lo adoptamos o algo así. Me preocupa que pase tanto tiempo aquí, no sabemos qué es lo que está buscando. 

    —Tal vez se siente solo —respondió Ilios encongiéndose de hombros—. La gente en la calle es más amable con los demonios que con ellos. 

    —¿Por qué será? 

    Tras considerar que el ángel llevaba suficiente ventaja, tomaron el Metro hasta la última estación y de allí un vehículo rústico que funcionaba como transporte público extraoficial, ya que los oficiales no trabajaban en esa zona luego que se ocultaba el sol, y terminaron el trayecto a pie. 

    Les tomó cerca de dos horas de viaje para atravesar la ciudad hasta que las empinadas y estrechas calles que daban paso a La Farola se abrieron ante ellos mostrándose, como siempre, en la penumbra. 

    La entrada del barrio, marcada por dos arcos de concreto levantados por los pobladores para separarse aún más del exterior, estaba custodiada por hampones que se apostaban con fingida indiferencia cerca de la única vía de acceso. 

    Los demonios tenían paso libre, pero los humanos que no eran visitantes habituales o turistas, por lo general eran interrogados u amedrentados antes de que se les permitiese la entrada. 

    En La Farola no querían más ataques de la Resistencia, era malo para el negocio. Por ello, los que estaban en la puerta tenían un ojo especialmente educado. En medio de su aparente desinterés, podían saber si los visitantes eran turistas, jovencitos buscando acción o rebeldes armados. Claro, algunas veces el entrenamiento fallaba y ocurrían accidentes. 

    Ilios y Selene pasaron sin problemas. Los conocían y sabían que eran necesarios a pesar de que iban armados hasta los dientes. 

    La primera parada fue el bar de Sue. Era uno de los establecimientos más cercanos a la entrada, lo que su dueña consideraba una ubicación estratégica pues no había que internarse en el laberinto de callejones y escaleras para encontrar lo que se iba buscando. 

    A primera vista se parecía a cualquier otra casa del lugar, completamente cuadrada y con barrotes negros en las puertas y ventanas, aunque era un poco más grande que sus vecinas y estaba pintada de un tono verde muy alegre. No había ningún cartel o señal que anunciara lo que pasaba tras la puerta, pero todos los interesados sabían dónde buscar. 

    Los que trabajaban allí desarrollaban unos raros tumores producto del contacto frecuente con demonios, además de constantes infecciones. Si esos tumores no eran removidos y las áreas circundantes esterilizadas, seguían creciendo hasta que explotaban causando la muerte. 

    Selene e Ilios abrieron la puerta sin llamar. Un corpulento hombre de mediana edad sentado al lado de la entrada, con una pistola en una mano y los pronósticos de la carrera de caballos en la otra, les dio un casi imperceptible gesto de bienvenida con la cabeza. 

    —¡El chico dorado y su bella guardaespaldas! —gritó Sue en lo que cruzaron el umbral saliendo detrás del mostrador, donde cobraba y servía bebidas, para darle un fuerte abrazo a Ilios conjuntamente con un sonoro beso. 

    Era una mujer gruesa, de tez oscura y voluntad de hierro. Ni demonio ni humano causaba problemas en su negocio. Era la persona más respetada en La Farola. Muchos decían que también era una bruja, pero como Selene no tenía pruebas de ello no se atrevía a juzgarla. 

    Era Sue quien había impuesto que sus empleados tuviesen la asistencia médica especializada de Ilios en vez de la que recibían en los hospitales que, por cierto, no era de gran utilidad para sus dolencias. Era ella quien les ofrecía seguridad cada vez que visitaban el lugar y también la que mejor pagaba. La única carne que Ilios y Selene comían era la que Sue les enviaba una vez al mes. 

    Una chica pequeña con mucho maquillaje y con un vestido de lentejuelas muy escotado se les acercó con nuna sonrisa que no le cabía en el rostro. Tenía el cabello corto, oscuro y ensortijado y unos ojos irrealmente verdes. La combinación con su piel color chocolate era tan hermosa que parecía irreal. 

    —¡Ilios! —gritó emocionada y se echó en sus brazos abrazándolo con fuerza. 

    —Hola Yuli —la saludó Ilios dándole un beso en la mejilla—. ¿Cómo has estado? 

    «Yuli, siempre Yuli», pensó Selene y mentalmente puo los ojos en blanco. La protegida de Sue era una constante en su vida por años, desde que Sabo comenzó a buscar aliados dentro de La Farola. Claro que eso no quería decir que fuese una constante agradable como lo era Sue. 

    —Te extrañaba —dijo la chica con una de esas sonrisas que le iluminaba los ojos. 

    —No vimos hace un par de semanas cuando pasaste por el hospital. 

    —¿En serio? —preguntó Selene sin poder contenerse. 

    —Yuli va a visitarme algunas veces —dijo Ilios tal vez un poquito avergonzado—. Me lleva galletas y hablamos durante mi hora de comida. 

    —¿Por qué? 

    —Porque somos amigos —dijo Yuli mirando a Selene sin un ápice de simpatía—. Eso es lo que los amigos hacen: se interesan por la vida de otros. Deberias intentarlo alguna vez. 

    —Vete arriba Yuli y diles a todos que el doctor ya llegó —intervino Sue—. Sabemos lo encantadora que Selene puede ser y si decide cortarte el cuello aquí y ahora no habrá nadie capaz de impedirlo y tu sangre mancharía mi piso. 

    —Como si pudiera —masculló Yuli y se marchó torciéndole los ojos a Selene. 

    Una vez que Yuli desapareció de su campo de visión, Selene pasó revista al bar. Era el mismo recinto de siempre: mal iluminado, con pisos y paredes de cemento y unas cuantas mesas y sillas que no combinaban esparcidas sin ningún orden aparente. No era opulento como Il Rouge, pero al igual que el club de Janus estaba lleno de demonios y humanos que bebían y bailaban. 

    —Vamos, chicos, sentémonos un rato mientras preparan todo. —Sue señaló una mesa en una esquina que, por cierto, no tenía ningún demonio cerca—. ¿Quieren algo de beber? ¿De comer? 

    —No, gracias Sue —respondió Ilios tomando asiento—. Cenamos antes de venir. 

    —¿Cómo está todo? —preguntó Sue con una sonrisa. 

    —Igual que siempre —respondió Selene sentándose también y lanzando una mirada significativa a los demonios que se divertían con los turistas. 

    —He escuchado por ahí que todo podría cambiar pronto —les dijo Sue en tono bajo. 

    —¿Qué exactamente has escuchado? —preguntó Ilios curioso. 

    —¡Oh por Dios! —dijo Selene sin controlar el volumen de su voz—. ¿Tú también Ilios? Tenemos trece años escuchando eso. Si tuviera una moneda por cada vez que alguien me dice «de este mes no pasa», tendría la alacena llena de comida. —Negó con la cabeza—. Estoy convencida de que ellos mismos ponen a correr esos rumores para que la gente crea que el fin está cerca y no sientan la necesidad de hacer nada. 

    —Siempre podemos contar con el optimismo de Selene —dijo Sue con una sonrisa—. ¿Tú qué propone que hagamos? ¿Salir a matar demonios con las manos vacías? ¿Enfrentarnos a ellos simplemente para morir? 

    —Yo no he muerto. 

    —¿Pero has cambiado algo? 

    —Doctor —llamó uno de los empleados de Sue, acercándose a la mesa—. Estamos listos. 

    Ilios se puso de pie y se colgó la mochila al hombro. 

    —Pórtate bien —le dijo a Selene antes de darle un beso en el tope de la cabeza. 

    Selene lo vio desaparecer y no pudo evitar mirar nuevamente a su alrededor, tratando de identificar alguna amenaza. 

    No eran pocas las veces que iban a La Farola y, aunque nunca se sentía completamente cómoda en el lugar, en esta oportunidad había una extraña sensación en la boca de su estómago. 

    —No te molestes conmigo —le dijo Sue recuperando su atención—. Deja que te invite una cerveza. 

    —No entiendo cómo no hay azúcar, pero sí cerveza, 

    —Si la gente está feliz, bebe, celebra, la situación no se siente tan terrible. —Sue se encogió de hombros—. En este país faltará de todo, menos el alcohol. No puedes negar que es una buena estrategia. 

    —No me gusta beber alcohol cuando estoy aquí. Me roba la concentración. 

    —Aquí están seguros y lo sabes, pero si no quieres cerveza, te traeré algo mucho más exclusivo: un zumo de frutas con azúcar. 

    Sue desapareció tras el mostrador y esa sensación desagradable regresó al estómago de Selene. Espió su entorno nuevamente, pero salvo el espectáculo lamentable de algunos jóvenes haciéndose fotos con los demonios a cambio de un beso, sus ojos no detectaron ninguna amenaza. 

    «Tal vez deba venderle alguna pomada a esas turistas para que desinfecten sus mejillas», pensó. El que esas chicas fueran unas idiotas no era excusa para dejarlas enfermas y si en el proceso podía sacar algo de dinero internacional, mucho mejor. 

    Ilios protestaría ante su interés mercantilísta, pero siempre podía ocultar el hecho de que estaba cobrando por el ungüento. 

    Mientras meditaba sobre la manera más adecuada de proceder, lo vio: la capa roja entre las sombras y parecía que su dueño miraba directamente hacia ella. 

    —Aquí tienes. —Sue puso sobre la mesa un recipiente que pertenecía a una marca de mermelada, pero que estaba llena de un líquido amarillo—. Zumo de piña con extra de azúcar. 

    Selene volvió a mirar hacia la esquina, pero no había ninguna capa roja. Ni allí ni en ningún otro lado. 

    —¿Pasa algo? —le preguntó Sue, mirando ella también hacia todos los rincones. 

    —Me pareció ver una capa roja. 

    —Es probable —le dijo Sue como si no fuera la mayor cosa—. Agunas veces vienen. 

    Selene la miró horrorizada. 

    —Soy toda inclusión. —Sue se encogió de hombros—. Ahora toma tu zumo. En la cocina prepararán sopa de pollo, si estás interesada. 

    Selene sorbió un poco de zumo a través de una pajilla. Estaba delicioso y aun así no podía sacudirse esa sensación de que, de un momento a otro, tendría que utilizar el pequeño arsenal que esperaba en torno a su cintura. 

    —¿Conoces a un legionario llamado Kyriel? —preguntó bruscamente, optando por distraerse con la sutileza de un golpe en la mandíbula. 

    —¿Kyriel? —preguntó Sue curiosa y con una pizca de picardía en su mirada. 

    —Sí, alto, rubio, con un cuerpo de infarto y una actitud de mierda. La superioridad moral y las grandes alas vienen con su profesión. 

    —¿Quieres una colección por especie? —dijo Sue arqueando las cejas ligeramente—. Conozco un par de demonios bien parecidos que puedo presentarte para que completes la lista. 

    —No tengo ninguna colección, Sue. 

    —Janus, Ilios, Kyriel… —Sue comenzó a contar con los dedos. 

    —Janus es mi amigo, Ilios es mi hermano y Kyriel… —Selene suspiró frustrada—. Kyriel no es nada, solo otro ángel inútil. 

    —Janus es tu amigo, sí, pero también tu primer y único enamoramiento adolescente. Ilios no es realmente tu hermano, no olvides eso nunca; es el hombre con el que vives y al que te une la relación más complicada que he visto… 

    —No sé de lo que estás hablando —soltó Selene tajante. Su tono se asemejaba a una gran puerta de acero cerrándose de golpe ante una invasión. 

    Tras la muerte de su madre, Selene había cometido el error de permitirse volver a sentir, a fin de cuentas, era solo una niña que no sabía el peligro que eso significaba. La muerte de Sabo y todo lo que ocurrió con Janus le recordaron, de la manera más dolorosa posible, que no era sano para nadie en Gorgos dejar que la gente se acercara demasiado. Sentir, querer, desear, sólo te generaban dolor porque más temprano que tarde todos morían. 

    «No pensar en nada, no sentir nada», repitió en su mente como si se tratase de una plegaria. 

    Ya no era la niña que había sido, tampoco estaba dispuesta a volver a serlo. Había aprendido la lección. Ahora era una guerrera, una muy buena, y la disciplina militar que aprendió con la Resistencia le enseñó a encerrar sus sentimientos en una caja y dejarlos salir poco a poco, como si fuesen material tóxico, evitando sentirse completamente cómoda con ellos. Estar cómoda era estar desprevenida y eso nunca más volvería a ocurrirle. 

    Claro que esos no eran asuntos que discutiría con Sue, ni siquiera los discutía frecuentemente con su conciencia. Así que era tiempo de un cambio de tema. 

    —Conocí a Kyriel en una lucha callejera. —Se encogió de hombros tratando de parecer indiferente—. Es sólo que los legionarios me dan curiosidad, se sabe tan poco de ellos… 

    —Cariño de todos los tipos de hombres que hay en este mundo, la peor elección que puedes hacer es un ángel —señaló Sue no dándose por aludida ante la poco sutil evasiva—. Un humano te dará su corazón, un demonio puede envidiar tanto tu alma que hará todo por preservarla, pero un ángel… —hizo un movimiento negativo con la cabeza—. Ellos aman a los humanos, pero no se enamoran de nosotros y aunque Kyriel tenga tanto tiempo aquí que ya camina en el borde de la línea, créeme, no es la excepción. 

    —¿Qué significa eso? 

    —Que sólo le falta un empujoncito para que esos ojos se vuelvan completamente negros, pero no he conocido a nadie que lo tiente lo suficiente. Parece inmune a ese tipo de sentimientos, pero nunca se sabe, así que déjalo tranquilo, no necesitamos a otro caído por estos lados. Solo Dios sabe que tenemos de sobra. 

    —Si lo sabe, no creo que le importe. 

    





   





 

    El día de hoy prometo que en mi gobierno no habrá un solo niño viviendo en la calle. Ellos son el futuro de Gorgos, la esperanza, y los voy a rescatar de la pobreza, del abandono. Si no lo logro dejaré de ser Horacio Zevac. 

    Horacio Zevac –Discurso de Investidura
Diciembre-2000 

    





   



 Capítulo ocho 

    La Arena 

   



   

    La inspección de Ilios a los empleados de Sue, y a todo el que quiso acercarse buscando atención médica, demoró cerca de tres horas de las que Selene pasó la mayor parte en la cocina ayudando a preparar sopa de pollo. 

    Si se quedaba en el bar corría el riesgo de cometer alguna de sus indiscreciones y, como Sue no parecía inclinada a darle más información sobre Kyriel, decidió esperar en un sitio donde meterse en problemas fuese menos tentador. Además, allí tenía la posibilidad de llevarse al estómago algo cocinado con carne. 

    Finalmente, Ilios vino por ella y, tras acusarla de glotona al ver vacío un recipiente plástico de mantequilla que le había servido de plato, siguieron su recorrido por La Farola hacia donde Sue les había dicho que su presencia era requerida. 

    Bajaron por una de las estrechas escaleras de cemento bordeada de viviendas que componían la intrincada topografía de la empobrecida barriada. Las casas parecían amontonarse una sobre otra sin ningún orden aparente y a medida que avanzaban la vista era peor. 

    El hogar de Sue, como todas las edificaciones de la parte superior, estaba completamente terminado y hasta pintado, pero en la parte inferior de La Farola las viviendas estaban a medio hacer, con los ladrillos rojos al descubierto y paredes provisionales en algunos de sus costados hechas de zing, latón y hasta cartón. No había ventanas sino agujeros, tampoco pintura sino barro. 

    En las paredes, carteles promocionales ofrecían guías que podían llevarte a lugares perversos y peligrosos, pociones de amor, amuletos contra el mal y hasta algo llamado «droga demoniaca» de la que Selene jamás había escuchado, pero que podía tratarse de cualquier cosa para sacarle dinero a los turistas. 

    Algunas puertas estaban abiertas y las personas se sentaban fuera de las casas en sillas plásticas viendo pasar a los visitantes y vendiendo las más diversas mercancías. Artículos robados, como bolsos de cuero o relojes, camisetas con la cara de Zevac o la bandera de Gorgos, hierbas con supuestas propiedades medicinales, botellas de agua de dudosa pureza y hasta ron casero eran exhibidos en mostradores improvisados y telas en el suelo. 

    Una mujer con un vestido veraniego verde y sandalias de cuero, obviamente una turista poque a ningún local se le ocurriría visitar La Farola en sandalias, compraba una taza que ponía «Me gusta el café negro, como los ojos de un demonio»; un grupo de hombres jóvenes tomaba fotografías y le preguntaba al guía si había algún lugar donde pudieran bailar con demonios. 

    «Sí claro, porque son iguales que unos simpáticos e inofensivos delfines», pensó Selene sacudiendo la cabeza. 

    —No sabía que Yuli y tu eran tan amigos —soltó Selene. No había sido su intención, pero las palabras se le escaparon como si sus labios se hubiesen negado rotundaente a mantenerlos dentro—, que te visitaba en el hospital. 

    —La conocemos de toda la vida. 

    —A mi no me visita. 

    —Tal vez si no fueras tan hostil. 

    —¡No soy hostil! 

    —Ajá. 

    Siguieron caminando en silencio. Selene ojeando a Ilios que exhibía una sonrisita de lo más enigmática. 

    —¿Está enferma? —insistió Selene. 

    —No. Yuli nunca se enferma. 

    —¿Entonces…? 

    —Solo hablamos, Selene. Me lleva galletas o pastel y hablamos de cómo van las cosas, de las nuevas mezclas que pruebo. Yuli es una chica muy dulce e inteligente. Siempre me da buenas ideas, consejos. —Ilios se detuvo—. Creo que es por aquí. 

    Se internaron en un callejón e Ilios se paró frente a una casucha de madera sin ventanas que más se asemejaba a un cajón que a una vivienda. Llmaron a la puerta y una mujer con la piel pegada a los huesos y rostro ceniciento los dejó entrar sin decir ni una palabra. 

    La casa, por llamarla de una manera, era un solo ambiente cuadrado con piso de tierra. Olía a ropa mojada, a sudor y a animal muerto. Pegados a las paredes se amontonaban catres con sucios trapos encima que funcionaban como mantas. La mayoría estaban vacíos, pero en dos de ellos había pequeñas formas tumbadas con ojos vidriosos y miradas perdidas. Eran niños. 

    Tras hacer un gesto con la cabeza hacia los catres, la mujer salió por una puerta trasera que daba a una especie de patio desde donde se escuchaban voces. 

    Ilios y Selene habían visitado lugares similares, no se trataba de una vivienda sino de una guarida. Detrás de la improvisada casucha había siempre un terreno donde estaba lo que servía como baño, dos recipientes con agua y un hueco en el piso, además de miles de cachivaches que los dueños encontraban por las calles, o robaban, y luego almacenaban esperando utilizarlos como elementos de cambio en algún momento. 

    Ilios se aproximó a uno de los catres y examinó al pequeño quien seguía sin mostrar ninguna emoción. No podía tener más de diez años y su rostro aceitunado estaba oscurecido en algunas zonas por moretones y cortadas. Su brazo derecho se curvaba en una posición poco natural. Probablemente su hombro estaba dislocado, pero no había nada demoniaco en sus lesiones. 

    Selene estaba segura que pertenecían a una banda de Gamines: huérfanos que vivían en la calle y que robaban en grupos y recolectaban desperdicios. Ocasionalmente estas pandillas se enfrentaban por las baratijas que conseguían y siempre alguien salía mal herido. 

    Algunos grupos eran independientes y vivían en las calles, otros tenían una guarida como esta, regentada por adultos a quienes pagaban con lo que conseguían en sus asaltos diarios. 

    Con la alta tasa de mortalidad en Gorgos, y sin ninguna institución que se encargara de ellos, los huérfanos eran cosa común. También, el hambre impulsaba a algunos padres a echar a sus hijos a la calle para que se buscaran su propia vida. 

    —¿Cómo te llamas? —preguntó Ilios con un tono dulce al chico que ni pestañó. Estaba como ido, seguramente producto de las drogas rudimentarias, como pega y jarabe para la tos, que utilizaban a fin de olvidar el hambre y el dolor de los golpes. 

    Selene inspeccionó el otro catre ocupado. La condición del niño era similar, aunque éste parecía mucho más consciente de lo que pasaba. Sacó entonces de su morral un recipiente que les había dado Sue y lo destapó. Inmediatamente el aroma de la sopa de pollo aún caliente invadió el ambiente, barriendo por un momento los demás olores concentrados en el lugar. 

    El pequeño al que Ilios no estaba atendiendo miró directamente el recipiente con el hambre reflejada en sus redondos ojos. Selene comenzó a acercarse poco a poco teniendo mucho cuidado en apartar su cazadora para que viese sus armas y no intentara nada estúpido. 

    La sopa fue recibida por unas manos llenas de dudas, pero en lo que el líquido caliente tocó su boca se apoderó de él una especie de frenesí que sólo fue interrumpido por el grito del otro niño cuando Ilios le colocó nuevamente el hombro en su lugar. 

    —¿Te dieron duro en esa pelea, no? —le preguntó Selene en tono de burla. Sabía que eso lo irritaría y con suerte lo haría hablar, distrayéndolo así de lo que pasaba en el otro catre. 

    —Yo gané —dijo levantando orgullosamente la barbilla, como si sus heridas probaran su valía. 

    —¿Y tus padres? 

    —Mi mamá se fue hace dos años. Conoció a unas personas que le prometieron que podían llevarla a otro país sin pasaporte, visa o cuarentena. Vendió todo lo que teníamos para pagarles y me dejó en casa de mi abuela. —Hizo una mueca de desdén—. Nunca más supimos de ella. 

    —¿Y tu abuela? 

    —Se desmayó en una de las filas para la comida. Nadie me ayudó, no querían perder su lugar. Pasaron sobre nosotros. —Miró hacia su izquierda, como quien ve algo muy lejano—. Los demonios me ayudaron. Se la llevaron, no sé a dónde. Vinieron dos días después a mi casa a avisarme que había muerto y me dejaron algo de comida. 

    Ilios ya había llegado al catre del niño que hablaba con Selene y se ocupaba de sus heridas desinfectándolas con alcohol y vendándolas. Trabajaba en silencio, como de costumbre, pero tenía los labios apretados. 

    Algunos de los cortes eran tan grandes que requerían sutura, pero no los había hecho un cuchillo sino dientes humanos y por el tamaño de la mordida provenían de otro niño. 

    —Tengo que coserte —avisó Ilios al pequeño evitando mirarlo. 

    —Yo no lloro como ese —dijo el niño con superioridad señalando con la cabeza al del hombro dislocado quien, a pesar del cabestrillo en su hombro, seguía ausente de todo lo que pasaba a su alrededor—. Ya no. 

    Selene le sostuvo el brazo para evitar que lo moviera, mientras Ilios juntaba lo más rápido que podía la carne desgarrada. A pesar de que la sutura se hizo sin anestesia, el chico resistió el tratamiento casi sin quejarse, apretando los dientes. 

    Detrás de la puerta por donde había salido la mujer ahora se escuchaba una música y voces que hablaban exaltadas. El niño miró hacia la puerta cerrada con una sonrisa retorcida. 

    —¿Qué pasa allí? —preguntó Ilios curioso mientras le daba una píldora de antibióticos de una de las cajas que Sue les había dado como pago cuando se marcharon. 

    —Es noche de recluta. Me gustaría ver a los nuevos. 

    El ruido de las voces iba en aumento. Se oían gritos y arengas, aunque no se distinguían las palabras. Era como estar sentado en la grada de un campo de fútbol durante un partido importante. 

    Selene caminó hacia la puerta. La filosofía de Ilios era ir, curar y salir; sin preguntar y sin mirar mucho, pero en esta oportunidad tenía que saber qué pasaba ahí afuera. Empujó la puerta de latón que no tenía ningún tipo de cerradura y salió al patio. 

    Ese patio no era lo que había creído. 

    Era un espacio grande, bien iluminado y limpio, nada que ver con la caja de madera que había dejado atrás. Estaba repleto de humanos y demonios que gritaban excitados a algo que Selene no podía ver. Lo que sea que estuviese pasando y que generaba tal agitación ocurría más adelante, por lo que tuvo que abrirse paso entre las criaturas para llegar al frente. 

    Era una jaula de aproximadamente dos metros cuadrados. No tenía barrotes sino una tela metálica rígida similar a la de los gallineros. Dentro, un par de niños de no más de ocho años, vestidos solamente con pantalones cortos, peleaba con ferocidad; con puños, patadas y mordiscos, mientras un hombre rodeaba el perímetro recogiendo las apuestas. 

    —¡En lo que el primero sangre, se cerrarán las apuestas, así que escojan bien a su favorito! —arengaba el hombre a la multitud—. Las reglas son simples, gana el que quede vivo. 

    Selene se acercó con el asco dibujado en la cara, nada de lo que había oído o visto podía calificarse de simple. 

    Se sentía furiosa y desolada al mismo tiempo, impotente. 

    Tanteó sus armas en el cinturón y su mano se cerró sobre el puñal de Kyriel mientras recordaba las indicaciones que le había dado unas horas antes. Si le acertaba desde donde estaba al hombre que llevaba las apuestas, generaría suficiente confusión para llegar hasta la jaula y liberar a los niños. Después enfrentaría lo que viniera, una criatura a la vez. Si los humanos se interponían, también se haría cargo de ellos. 

    —No se te ocurra —susurró una voz conocida en su oído mientras asía su mano alejándola de las armas. 

    Kyriel prácticamente tuvo que arrastrarla fuera del hervidero en el que se habían convertido los alrededores de la jaula y llevarla a la parte posterior. 

    —¿Pretendías jugar al Kamikaze? —le dijo con reprobación cuando la alejó del grupo. 

    Lucía como todo un legionario: descalzo, sin camisa y con la espada al costado, pero nadie parecía suspicaz, o al menos curioso, por su presencia en el lugar. 

    —¿Cómo puedes estar aquí parado y no hacer nada? —Selene lo empujó con fuerza, descargando en él toda su rabia—. ¿No ves todos estos demonios que nos rodean? ¿Acabar con ellos no es tu trabajo? 

    —Los demonios no están haciendo nada, solo ven. 

    —¿No están haciendo nada? —preguntó Selene gritando atónita. 

    —Esto es algo organizado por humanos, todos los que viven en La Farola saben lo que ocurre aquí cada semana y nadie ha hecho nada por evitarlo, ni siquiera les incomoda —le respondió con tono calmado, como un profesor tratando de explicar física nuclear a un grupo de estudiantes de primaria—. Los que pelean se postulan, están aquí por su propia voluntad. Hay una fina línea… 

    —No me vengas con toda esa porquería del libre albedrío —lo interrumpió ella con desprecio—. ¡Son niños! No pueden entender lo que están haciendo, sólo buscan la manera de sobrevivir. Ni siquiera entienden el significado de la palabra opción porque nunca han tenido una. 

    Kyriel miró con tristeza hacia la jaula. Su rostro mostraba una profunda pena, pero no se movía. 

    —No puedo interferir —dijo en voz baja. 

    —Que nadie haga nada no significa que yo debo hacer lo mismo —dijo Selene con decisión—. No soy como ellos. No me importa sangrar un poco para detener, aunque sea por una noche, algo que considero espantoso. Tampoco soy como tú, no juego según las reglas. 

    Algo cambió en el semblante del ángel, incluso parecía feliz. Con un rápido movimiento sacó su espada de la funda y posó brevemente su mano libre sobre el hombro de Selene. 

    —Gracias —fue todo lo que le dijo antes de hacer un salto imposible hacia la jaula. 

    Aterrizó sobre el techo en toda su magnificencia. Con las piernas ligeramente separadas, la espada en alto y sus hermosas alas blancas completamente extendidas sobre su espalda. El silencio llenó el recinto por unos pocos segundos antes que se desatara la locura. 

    Dos demonios saltaron sobre Kyriel al mismo tiempo mientras la gente corría intentando conseguir una salida. Una de las criaturas fue alcanzada en el cuello por la espada del ángel con tanta violencia que Selene creyó que iba a decapitarlo, pero al momento que el acero tocó su piel, quedó reducido a cenizas. 

    El segundo demonio lo atacó por la espalda. Selene trató de advertirle, pero sus gritos quedaron enterrados en el barullo que la rodeaba. No obstante, su advertencia no hizo falta, la criatura cayó abatida por una repentina fecha que cruzó el aire enterrándose en su pecho. 

    Selene volvió la cabeza para ver de dónde había provenido la providencial ayuda y se encontró con Ilios quien había salido de la casucha de madera portando su propia ballesta y dominaba la retaguardia parado sobre un largo cajón abandonado en un rincón. También él parecía un ángel, alto y rubio, brillando como el sol. 

    —¡Ve! —le ordenó cuando sus miradas se encontraron—. Yo los cubro. 

    Selene trató de abrirse paso entre la multitud que corría en sentido opuesto. Ellos intentaban alejarse de la lucha, ella llegar a la jaula. 

    Despachó a toda criatura sobrenatural que se interpuso en su camino con movimientos secos y mecánicos. Se detuvo sólo el tiempo suficiente para ver a los demonios convertirse en arena y recobrar sus armas. 

    Cuando llegó a la jaula descorrió los cerrojos y abrió la puerta para dejar salir a los niños que se habían agazapado en esquinas opuestas sin entender completamente qué era lo que pasaba afuera. Se pusieron de pie, pero no salían. Tenían los brazos tensos en los costados y la miraban fijamente: estaban esperando que ella los atacara como parte del espectáculo. 

    —¡Salgan! —les gritó —. ¡Váyanse de aquí! —y se apartó de la puerta para demostrarles que no pensaba ir contra ellos. 

    Estaba segura que debía haber más niños, pero por más que escrutaba los alrededores no atinaba a adivinar dónde estaban. Vio entonces a la mujer que les había abierto la puerta intentando escapar en medio de la estampida y la alcanzó tomándola sin delicadeza por un brazo. 

    —¿Dónde tienes a los niños? —preguntó sacudiéndola. 

    —Nunca podrás volver a La Farola. Nunca estarás segura —le dijo intentando librarse de su agarre. 

    —Y tú nunca verás la luz del sol si no me dices dónde tienes a los niños. —Le colocó uno de sus cuchillos lleno de icor cerca del cuello, teniendo cuidado que la hoja no tocara su carne—. Puedo cortarte con esto y te infectarás. Morirás lentamente mientras tu carne se pudre y no seremos nosotros los que vendremos a curarte, así que habla mientras todavía me siento benevolente. 

    La mujer estiró el cuello tratando de alejarlo del cuchillo, haciendo aún más evidentes los tendones recubiertos por la fina capa de piel. Tratando de no hacer ningún movimiento brusco, señaló con la cabeza un contenedor que estaba al final del terreno. Era del tipo que se usaba para transportar mercancías en los barcos. El cómo había podido llegar allí, sorteando las estrechas calles de la montaña era todo un misterio. 

    Selene soltó a la mujer y corrió hasta allí. Abrió la cerradura y se encontró con cerca de una docena de caras que la miraban con aprehensión. Estaban de pie en un grupo compacto, uniendo fuerzas contra cualquier cosa que viniera. 

    —¡Fuera! —les ordenó—. Corran y no vuelvan. 

    Una vez que todos salieron huyendo en diferentes direcciones regresó con Ilios, quien seguía disparando, con puntería asombrosa, a todos los que se interponían en el camino de Selene. 

    —Vamos a acabar con este lugar —le dijo y Selene quedó sorprendida con la pasión de su voz. El pacífico doctor dando paso al guerrero que estaba dormido desde la muerte de su padre—. Usa las botellas —y con la cabeza señaló los recipientes de cerveza vacíos que estaban esparcidos por el suelo. 

    Selene se agazapó detrás del cajón que le servía a Ilios de pedestal y sacó de su mochila el termo con gasolina y la camisa rasgada. Rellenó las seis botellas con el líquido y utilizó la tela como mechero. 

    Antes de encender la primera, sus ojos se encontraron con los de Kyriel que aún mataba demonios cerca de la jaula. Él asintió adivinando lo que estaba por venir. 

    Una a una Selene fue arrojando las botellas encendidas a distintos puntos del terreno. Luego vinieron las explosiones y todo se llenó de humo negro y fuego. Cuando le quedaba sólo una botella en la mano, Ilios ya había descendido del cajón de madera y la arrastraba al interior de la casa. 

    El chico que había tomado la sopa se había puesto de pie y ayudaba al de la mirada perdida a salir de la cama. 

    —¡Estúpida! —le dijo a Selene con odio en lo que la vio regresar a la vivienda—. Ahora no tenemos ningún lugar a donde ir. 

    —Agradece que vas a salir de aquí vivo —le dijo Ilios duramente señalando la puerta con la cabeza. 

    Selene y Ilios salieron de la casucha justo después de los niños lanzando tras de ellos la botella con gasolina que les quedaba. Comenzaron a correr escaleras arriba en medio de la confusión que reinaba en los alrededores y escucharon a lo lejos la última explosión. Nadie parecía reparar en ellos, sólo eran otros que huían del incendio. 

    La mayoría de los que estaban en la pelea únicamente podían recordar a Kyriel como responsable debido a su dramática entrada. No muchos vieron a Selene avanzar hacia la jaula matando demonios ni a Ilios disparar desde lo alto. Sin embargo, ambos sabían que era sólo cuestión de tiempo que las historias comenzaran a circular. 

    Era mejor irse. Pronto. 

    Mientras se acercaban a la parte superior de La Farola, parecía haber menos confusión en las calles. Algunos curiosos incluso descendían para ver de dónde provenía tanto barullo, así que disminuyeron un poco el paso para recuperar el aliento y se tomaron de las manos para no parecer sospechosos, caminando casualmente. 

    —¿Estás bien? —preguntó Ilios. 

    —No. 

    —Hicimos lo correcto. 

    —¿Para ellos o para nosotros? 

    —¿De qué hablas? 

    —Ahora esos niños no tendrán dónde dormir, ni qué comer. Los volvimos a echar a la calle, solos. 

    —No podíamos dejarlos allí en esas condiciones. Se las arreglarán. 

    —Volverán a lo mismo tarde o temprano porque no hay otra opción. —Selene suspiró frustrada—. Todo lo que hacemos, Ilios, no es nada, no sirve para nada. 

    —¿Sería mejor no hacer nada? —le preguntó y Selene no supo qué responder. Era una decisión imposible, como estar atrapada entre la espada y la roca. 

    —Yo pude haber sido uno de esos niños de no ser por tu padre, por ti. 

    Ilios se paró en seco, se volvió y la tomó por los hombros. 

    —No. —Negó con la cabeza como para reforzar el mensaje—. Tú eres buena, ayudas a las personas. 

    —Cazo demonios. 

    —Eso es bueno. 

    —Lo hago porque fue lo que me enseñaron, porque era lo que tú, tu padre y sus amigos hacían. Si hubiese terminado en manos de otras personas o sola… 

    —Pero terminaste conmigo y nunca estarás sola. Mi alma y la tuya habrían hallado el camino para encontrarse. Estoy seguro. 

    Esa declaración hecha por otra persona en un contexto diferente de seguro la habría hecho bufar y torcer el gesto. La cursilería no tenía espacio en su vida. 

    Sin embargo, había algo en la mirada de Ilios, una especie de fuego que ella nunca antes había visto y que parecía derretirla de adentro hacia afuera. Estaban tan cerca, tanto que sentía su aliento tibio rozar su mejilla y Selene sintió el impulso de ponerse de puntitas y acercarse un poco más, hasta su boca y tal vez… 

    —Buenas noches, doctor. 

    La voz era gruesa, amenazante. 

    Ambos voltearon al mismo tiempo buscando inmediatamente sus armas. 

    Cuatro demonios estaban de pie frente al arco de entrada cerrándoles el paso hacia la única salida. Usaban largas capas rojas que los identificaban como integrantes de los llamados Círculos de Zevac, guardaespaldas personales del Gran Brujo o de alguno de los integrantes del gobierno. Eran los demonios de más alto rango, los más temidos en todo Gorgos. 

    Los recuerdos invadieron la mente de Selene. La última vez que se vio cara a cara con los Círculos perdió a Sabo y a Janus. 

    —Mi padre era doctor —respondió Ilios con frialdad. No detuvo su avance hacia la salida ni trató de ocultar el largo y afilado cuchillo con una oración al Arcángel Miguel grabada en la hoja que tenía en la mano—, yo sólo soy un enfermero y ahora me voy a casa. 

    —Me temo que eso no será posible —dijo el demonio mostrando una sonrisa—. Debe acompañarnos. 

    Sin pensarlo Selene lanzó un cuchillo que acertó justo en el pecho de uno de los demonios, pero eso no desencadenó ninguna lucha. Ninguno de ellos respondió el ataque, ni siquiera voltearon a ver a su compañero volverse arena en el piso. 

    Los recuerdos seguían torturando a Selene con la más terrible sensación de deja vu. Parecía que estaba viendo una película repetida en su mente, una que todavía recordaba con vívidos detalles a pesar de los años transcurridos. 

    —Le sugerimos que controle a su hermana, doctor Vectis —prosiguió el demonio con el mismo tono cortés—. No pretendemos hacerles daño, aunque si nos dan problemas —dijo mirando de forma casi imperceptible al compañero que estaba parado a su izquierda—, preferiremos dañarla a ella. 

    En segundos el demonio que había recibido la instrucción se desvaneció y apareció detrás de Selene agarrándola por el cuello. 

    —¿Tengo su atención ahora, doctor? 

    Ilios asintió apretando los dientes, con la ira contenida en su mirada. También él tuvo la sensación que todo volvía a repetirse y, a pesar de que no lo demostró, por dentro esperaba que esta vez las cosas resultaran diferentes. 

    Selene notó que le faltaba el aire y en pocos segundos la oscuridad la envolvió. 

    





   





 

    Querido Sabo, 

    Escribo esta nota porque es peligroso que nos encontremos. No puedo ser vista en Gorgos, aunque siempre estoy pendiente de tus niños. Su seguridad es importante para nosotros. 

    En relación con tu pregunta, la respuesta en sí, los demonios pueden influir en los humanos, pero nunca arrebatarles su libre albedrío. Se trata más bien de afectar su estado de ánimo, sus esperanzas; también pueden manipular los sueños. Sin embargo, no todos los demonios pueden hacerlo. Se requiere un gran poder para ello, el poder de un príncipe. 

    Raffaella 

    





   



 Capítulo nueve 

    Las alas del ángel 

      

    Todo estaba tan oscuro. Selene yacía sobre algo frío y duro como loza. Sabía que tenía que ir a algún sitio, hacer algo, pero no lograba recordar qué. A pesar que la humedad se le metía hasta los huesos, no quería moverse. Estaba tan cansada. 

    De repente estalló el fuego. Primero agradeció el calor y la luz amarilla que la rodeaban llevándose el entumecimiento de su interior y haciendo sentir más cómodo el lugar en el que descansaba, incluso se acurrucó intentando reposar sólo un rato más, pero pronto temperatura fue demasiado alta, dificultándole incluso el respirar. Cada bocanada que aspiraba se sentía como un vaho abrasador en su garganta y sus pulmones amenazaban con protestar. 

    Sabía que tenía que pararse y salir de allí. Lo intentó, sin embargo, sus piernas no le respondían. 

    Escuchó la voz de Ilios llamándola, cerca, y trató de incorporarse ayudándose con los brazos. Pudo verlo al otro lado de las llamas que la cercaban, pero su cara y su voz carecían de expresión. No sabía si le pedía ayuda o la apremiaba para que escapara. No importaba, no podía moverse, sus piernas eran una masa laxa y pesada. 

    —Tú eres la única que puede detener esto, amor —susurró una voz conocida en su oído. 

    Sobresaltada, pues estaba segura que se encontraba sola en medio del aro de fuego, se volvió y se encontró a Janus sentado en el suelo justo a su lado con las piernas cruzadas y los brazos relajados en su regazo. No parecía alarmado por el fuego que los separaba de Ilios y que amenazaba con alcanzarlos bastante pronto. 

    —Todo va a estar bien, ya verás. 

    La voz de Ilios volvió a llamarla y esta vez lo hacía con urgencia. Selene se volvió distrayendo su atención de Janus. Vio la piel de Ilios enrojecerse y comenzar a ampollarse. 

    Quiso pedir ayuda a Janus, pero no estaba. Trató entonces de gritar, pero nada salió de su garganta. El grito retumbó en su cabeza lo suficientemente fuerte para aturdirla, pero no logró abrirse paso hasta su boca, por lo que se quedó allí sentada, sola e impotente, llorando en silencio mientras Ilios era consumido por el fuego. 

    Fue entonces cuando sus propios lamentos la despertaron. No eran gritos como los que había escuchado en su cabeza durante el sueño, sino un gemido triste, como el de una niña perdida o un alma atormentada. 

    Había tenido una pesadilla y, como siempre, en la oscuridad, los brazos de Ilios la consolaban. Selene se acurrucó en su pecho buscando instintivamente ese olor a medicinas, jabón antiséptico y piel que siempre la calmaba. Pero su cabeza no encontraba ese recoveco perfecto en el que usalmente se escondía, tampoco la familiaridad del olor. Intentó separarse, pero los brazos del extraño la asían con fuerza. 

    —Tranquila —le susurró una voz no del todo desconocida mientras le besaba la cabeza—, es solo una pesadilla. 

    Sin intentar ningún movimiento brusco, Selene levantó la mirada tratando de ponerle una cara a la voz y se encontró con unos ojos oscuros que brillaban en la penumbra. Recordó todo de golpe, los demonios de los Círculos que los esperaban, las manos que aprisionaban su cuello y la ira contenida de Ilios. 

    —¿Qué pasó? ¿Dónde está Ilios? —preguntó soltándose del abrazo de Kyriel. 

    —Esperaba que tú me lo dijeras —respondió el ángel encendiendo una lámpara que reposaba sobre una mesa de noche. 

    Estaba sentado en la cama a su lado, con el torso desnudo y las alas desplegadas, como si éstas pudieran protegerlos a ambos. 

    —Te encontré tirada en el suelo, cerca de la entrada de La Farola —continuó Kyriel con tono calmado—. Has estado inconsciente cerca de dos horas. 

    —Los Círculos se llevaron a Ilios —respondió más como recordando que como una afirmación. 

    —¿Los Círculos? —preguntó Kyriel subiendo las cejas—. ¿Estás segura? 

    —¡Claro que estoy segura! Conozco bien a esos bastardos con sus capas rojas y su actitud de calmada superioridad. Nos estaban esperando cerca de la entrada. Dijeron que querían hablar con Ilios y no puedo recordar nada más. 

    Kyriel se puso de pié, agarró una camiseta que estaba colgada en la cabecera de la cama y se la puso, sus alas desapareciendo para dar paso a la prenda. 

    Selene miró a su alrededor y se dio cuenta que nunca había estado en esa habitación. 

    —¿Dónde estamos? —preguntó saltando también de la cama, pero el movimiento brusco le causó mareos. 

    En segundos, Kyriel la sostenía y la ayudaba a sentarse. 

    —En el bar de Sue —respondió y con delicadeza puso un mechón de los cabellos negros de vuelta a la cola de caballo de donde había escapado—. Tenías un golpe en la cabeza y era el lugar más cercano donde podía esconderte. La gente estaba hablando del incendio, decían que tú e Ilios estaban involucrados. Cuando te vi en el suelo, pensé que los habían encontrado. 

    —Tengo que salir de aquí. —Selene se puso nuevamente de pie, esta vez lentamente, y tomó sus botas que estaban colocadas justo al lado de la cama—. Tengo que encontrar a Ilios. 

    Kyriel sabía que ninguna de las dos cosas sería tarea fácil. Gran parte de La Farola los estaba buscando e Ilios podía estar en cualquier parte del país, pero trató de suavizarle las cosas. 

    —Para abandonar La Farola debes esperar que salga el sol, cuando los que te buscan estén dormidos, para eso faltan como dos horas. Además, no estás en condiciones de pelear y no serías de gran ayuda si te linchan allá afuera, así que toma un par de aspirinas, come algo y ejercita la paciencia, sirve para ordenar las ideas. 

    Ella quiso protestar, pero todavía sentía el dolor del golpe en el lugar donde su cabeza impactó con el cemento que cubría las calles de La Farola y el cuello le ardía producto de dos días consecutivos con algún demonio intentando ahogarla. Además, no tenía idea de por dónde comenzar la búsqueda. 

    Bajaron la escalera hasta el bar que, entre la hora y la conmoción del incendio, estaba desierto y pasaron hasta la cocina. Allí estaban Sue y algunas de las chicas, ya sin maquillaje y en ropa cómoda, preparando el desayuno. 

    —Linda —dijo Sue con alivio cuando los vio entrar—, esta vez sí que la hiciste grande. Y tú —añadió señalando a Kyriel con una cuchara de madera con la que estrellaba huevos en un caldero—, no eres buena influencia para ella. ¡Incendiar la arena de Pedro!... Les va a costar algún tiempo a cualquiera de los dos caminar por La Farola con tranquilidad. 

    —¿Yo no soy una buena influencia? —preguntó Kyriel en medio de un bufido—. Me han llamado muchas cosas, pero nunca eso. Creo que es algo inherente a mi naturaleza ser… 

    —Los Círculos se llevaron a Ilios —los interrumpió Selene. 

    Donde antes todo eran risas, cuentos y ruidos de tazas y platos, se instaló un tenso silencio. 

    Un destello de miedo pasó por la cara de Sue. 

    —¿No sabían nada? —preguntó Kyriel incrédulo pasando la mirada alternativamente de Sue a Yuli. 

    Ambas negaron con la cabeza y Yuli se quedó mirando a Kyriel fijamente con el pánico reflejado en el rostro. 

    —Cuéntanos qué pasó. —Sue dejó la cuchara a un lado y apagó el fuego. 

    Selene se sentó frente a la enorme mesa porque todavía no estaba muy estable de pie y relató todo, esta vez con los detalles que habían regresado poco a poco a su mente a medida que salió de la inconsciencia: los cuatro demonios, sus ropas, el tono amable con el que le hablaron a Ilios y cómo lo coaccionaron para que fuera con ellos. Mientras más contaba más responsable se sentía por lo que había ocurrido, por haberse dejado sorprender por ese demonio, por haber permitido que la convirtieran en un instrumento para chantajear a Ilios, por no ser capaz de protegerlo. Ella debió estar preparada para una situación de ese tipo, a fin de cuentas, ya había pasado por una. 

    —¿Crees que tenga algo que ver con lo de esta noche? —preguntó Selene a Sue esperanzada. Esperaba que fuera así, no sabía si podía soportar una repetición de la historia de Janus. 

    —No —dijo Sue sin pensarlo mucho, asesinando de un plumazo sus pocas esperanzas—. El incendio de la arena, en todo caso, sería un trabajo para la policía y ellos nunca vienen por acá a menos que quieran chantajear a alguien. Los Círculos sólo se encargan de los que ponen en peligro la estabilidad del gobierno, los que conspiran. 

    —Hace tiempo que no participamos en los operativos de la Resistencia —dijo Selene defendiéndose, como si dar explicaciones a sus amigos fuese suficiente para recobrar a Ilios—. Nosotros no conspiramos, sólo ayudamos a la gente enferma. 

    —Pero sales cada noche buscando demonios que matar, llamando la atención —escupió Yuli quien estaba casi irreconocible sin su vestido corto y su exagerado maquillaje, aunque el tono antipático que usaba para dirigirse a Selene era el mismo—. Eres una delincuente y has arrastrado a Ilios contigo cuando tu único propósito en la vida era mantenerlo a salvo. 

    —¡Arriesgo mi vida para hacer la medicina que te cura! —gritó Selene dejando salir su frustración—. Deberías mostrar un poco de agradecimiento. 

    —Nunca he estado enferma. No tengo nada que agradecerte. 

    —Yuli… —la amonestó Kyriel. 

    —¿Qué? ¿Acaso estoy mintiendo? 

    —Al menos ella estaba allí, con Ilios. ¿Dónde estabas tú? 

    Yuli desvió la mirada. 

    —Apuntar dedos no solucionará nada —dijo Sue llamando a la calma—. Tal vez nos estamos preocupando demasiado, tal vez solo necesitaban un médico. —Fue hasta la cafetera y sirvió una taza—. Quizás ya hizo su trabajo y está en casa, con algo de dinero en el bolsillo. 

    —Los demonios no se enferman, Sue—le respondió Selene con fastidio—, y aunque así fuera, Ilios nunca los curaría. 

    —Además —intervino Yuli pensativa—, el gobierno asesinó a Sabo por sus investigaciones. Si saben algo sobre el talento de Ilios… —Negó con la cabeza—. Alguien debió haber hablado. Tal vez Janus. 

    —Janus nunca haría eso —saltó Selene. 

    —¿Estás segura? 

    —Sí. No tiene nada que ganar con delatarlo. —Le dio la espalda a Yuli porque la conversación la estaba asustando. Ilios no tenía por qué correr la misma suerte que Sabo—. Necesito salir de aquí para averiguar dónde lo tienen. 

    —¿Y a quién le vas a preguntar? —preguntó Sue poniéndole la taza de café al frente. 

    —Puedo ser muy persuasiva cuando me lo propongo. 

    —Si te vas a casa y comienzas a torturar demonios al azar en busca de respuestas podrías empeorar las cosas —respondió Sue averiguando sus intenciones. 

    —¡No puedo quedarme sentada aquí sin hacer nada mientras esos demonios le están haciendo a Ilios quién sabe qué! —Su voz se elevó tanto que el final de la oración era un chillido—. Es Ilios, es todo lo que tengo, sin él… 

    Sue se sentó a su lado y le tomó la mano apretándola en señal de apoyo. 

    —Dame un par de días. Gente de los Círculos, incluso del Gobierno, viene aquí con frecuencia. Tal vez pueda conseguir algo de información. 

    Selene quería negarse, quejarse, salir de allí corriendo y, de ser posible, golpear o matar algo en el camino, pero sabía que Sue estaba en lo cierto. Los Círculos actuaban para el alto gobierno, si ellos tenían a Ilios, averiguar dónde estaba requeriría de una fuente bien relacionada. 

    





   





 

    La presencia de los demonios en la tierra ha elevado la barra en lo que se refiere a belleza masculina. George Clooney y Hugh Jackman no tienen nada que buscar cuando el segundo hombre más importante de Gorgos, después del presidente Horacio Zevac, camina por la tierra. 

    Nadie sabe su nombre. Se lo conoce solo como «El Canciller» y, sin duda alguna, es el nuevo embajador del estilo.  

    GQ -Abril 2005 

    





   



 Capítulo diez 

    El Canciller 

      

    —¿Querías verme, padre? —preguntó Janus hincándose en una rodilla. 

    El hombre que estaba frente a él era joven, tal vez demasiado para tener un hijo de la edad de Janus, pero los cuerpos de los demonios no envejecían, eran manifestaciones que ellos alteraban según su voluntad. 

    En aras de representar bien su papel en esta etapa de su existencia, se había permitido algunas arrugas y canas, tanto en sus sienes como en la barba perfectamente cortada que, conjuntamente con su traje gris de seis botones, le daba el típico aspecto de un diplomático de carrera. Sin embargo, había algo no identificable en su imagen en general, más allá de sus característicos ojos de demonio, que atemorizaba. 

    —Me agrada ver tus progresos, hijo mío. —La voz del demonio era tan sobrecogedora como su aspecto, incluso en esos momentos cuando intentaba alagar—. Puedes sentir mi llamado cada vez más fácilmente y tus materializaciones se están volviendo casi imperceptibles. Has logrado mucho en tan poco tiempo y todavía te falta por aprender. 

    Un ligero brillo titilaba en los ojos negros del demonio. Aunque era incapaz de albergar algún buen sentimiento, por su cuerpo pasaba una emoción muy parecida al orgullo paternal cada vez que veía en lo que se había convertido Janus. Era todo lo que deseó que fuese y sus debilidades humanas lo hacían una pieza aún más valiosa. 

    Sus hijos, al menos aquellos que lograban nacer de los frágiles vientres de sus madres humanas, siempre resultaban decepcionantes. Demasiado demonio o demasiado humano. Algunas veces ni siquiera se molestaba en revelarse, simplemente acababa con ellos. Pero Janus era la mezcla perfecta, el único al que hasta ahora había querido conservar vivo y reclamar como suyo. 

    Desde el momento en que nació supo que sería el indicado, pero lo dejó criarse entre todos esos humanos y ángeles sabiendo que así se haría más fuerte. Además, eso le brindaría una comprensión del mundo mucho más amplia de la que adquiriría quedándose a su lado, experimentando sólo un lado de las fuerzas en juego. 

    Cada vez que tenía a Janus parado frente a él podía sentir su poder. Una fuerza oscura que reconocía como parte de la suya propia y que había ido creciendo hasta hacerse tan palpable que podía verla tomando poco a poco posesión de su alma mortal. No obstante, lo que no comprendía del todo era el alcance de ese poder y eso lo incomodaba, aunque se cuidaba muy bien de demostrarlo. Janus le era leal, pero sólo lograría dominarlo completamente si el muchacho creía que no tenía oportunidad contra él. 

    —¿Has sabido algo de la chica? —le preguntó tomándolo por los hombros con suavidad para que se levantara. 

    —Aún no padre, pero no tardará en aparecer —respondió mostrando una media sonrisa —. Está sola, soy la única opción que le queda. 

    —Espero que no te equivoques —le advirtió levantando una ceja—, ha estado haciendo peligrosos nuevos amigos. 

    —Dejémosla cultivar esas nuevas amistadas, nos serán beneficiosas al final. Además, sólo han pasado tres días —y encogiéndose de hombros agregó—: aunque si ella es tan importante para ti, debiste traerla también. 

    —No lo sabíamos en ese momento —dijo el demonio tratando de dominar la molestia que la insolencia de su hijo le producía. No quería que se sintiera tan cómodo en su presencia, pero tampoco era sabio tratarlo como un subordinado. Si se sentía atrapado era muy probable que se rebelara—. Además, a la luz de la información actual, ella debe creer que está haciendo su voluntad. 

    —No he conseguido aún a ninguna persona que me niegue algo, si se lo pido cortésmente —respondió el muchacho. Sus ojos brillaban con diversión. 

    —¡Sin poderes Janus! —advirtió el demonio ligeramente alarmado—. Él no puede ser engañado y estoy seguro que podrá oler tu influencia a kilómetros de distancia. 

    —¿Crees que necesito poderes con ella? —respondió Janus soltando una ligera risa—. Tengo que esperar que venga a mí y lo hará. Me tiene cariño. 

    —Y tú sientes lo mismo por ella y también por el muchacho. Más que simple cariño, diría yo. 

    No era una pregunta. Janus levantó la barbilla en un gesto desafiante, tratando de ocultar la tensión que la afirmación de su padre producía en cada músculo de su cuerpo. No le sirvió de mucho, ya se había dado cuenta. 

    —No te preocupes, hijo mío —le dijo con una sonrisa de burla—. Esos sentimientos humanos son los que te hacen tan maravilloso. No puedes comprender el poder destructivo del amor si no lo experimentas por ti mismo y descubrirlo en carne propia es el primer paso para usarlo en contra de otros. 

    Janus asintió secamente, como quien asimila una lección. No iba a discutir sus sentimientos con alguien que no podría entenderlos y, seguramente, los usaría en su contra cuando tuviese la oportunidad. 

    —Además —prosiguió el demonio—, si el alma de la muchacha brilla la mitad de lo que brilla la de Ilios es perfectamente comprensible que te sientas atraído, es nuestra naturaleza. Lo entenderás cuando consumas una completamente. 

    —¿Será eso posible para mí algún día? —preguntó Janus, tratando de sonar más ansioso de lo que realmente estaba. 

    —Estoy trabajando en ello. Eres único hijo mío y los procedimientos para acercarte aún más a lo que debes ser los descubriremos poco a poco. Seguramente nos esperan algunas jornadas de ensayo y error cuando resolvamos este asunto. 

    —¿Alguna otra cosa padre? 

    —Recuerda el arma Janus. Es mía y la quiero de vuelta. 

    El muchacho asintió nuevamente y sin esperar el consentimiento de su padre volvió a desvanecerse. 

    





   





 

    Saliéndole al paso a los rumores de su supuesta enfermedad, el Excelentísimo Presidente de la República, Horacio Zevac, recorrió hoy una de las calles más importantes de la isla saludando a la población, estrechando manos y escuchando problemas. 

    «Mi gobierno es un gobierno del pueblo», dijo Zevac a periodistas durante su caminata, «y siempre estaré con ellos, aquí en la calle, donde la gente real vive». 

    El diario de Gorgos –julio 2010 

    





   



 Capítulo once 

    Libre Albedrío 

      

    Los días que pasó en La Farola fueron los más largos de la vida de Selene. Desde que se ponía el sol hasta que amanecía, permanecía encerrada en la pequeña habitación en el piso superior del bar de Sue repasando mentalmente aquella noche, torturándose con la idea de que si hubiese hecho algo distinto tal vez habría evitado que se llevaran a Ilios. 

    Esas imágenes se mezclaban con los segundos anteriores, esos en los que pudo saborear el aliento de Ilios en su propia boca como si fuese la primera vez que hubiesen estado tan cerca. 

    Kyriel se había quedado con ella, aunque desaparecía durante la mayor parte del día. Selene no sabía a dónde iba o cómo se las arreglaba para salir y entrar de La Farola sin problemas luego de haber atacado la arena; pero siempre estaba ahí para calmarla cuando ella se despertaba sobresaltada en medio de la noche con el nombre de Ilios en su boca. 

    No soñaba nada en concreto, pero una angustia la alcanzaba cuando dormía haciendo que se despertara temblando, con el corazón acelerado y un deseo incontrolable de salir a buscarlo. 

    Finalmente, una mañana mientras desayunaba, callada y malhumorada en la mesa de la cocina, llegaron las noticias. Según le avisó Sue, Yuli despidiendo un cliente importante, un integrante del alto mando de los Círculos, y en breve se reuniría con ellas. 

    Yuli hizo su entrada en la cocina con una expresión que estaba a medio camino entre la rabia y el asco. 

    —¡Malditos demonios del infierno! —dijo en voz baja mientras tomaba una taza y se dirigía a la cafetera. 

    —¿Estás bien? —preguntó Salene preocupada. No le agradaba Yuli, pero siempre se podía compartir solidaridad bajo la bandera del odio a los demonios—. ¿Te hizo daño? 

    —Yuli sabe cuidarse —dijo Kyriel apareciendo en el umbral de la cocina—, y yo estaba allí por si las cosas se salían de control. 

    —¿Y cómo fue todo? —preguntó Sue. 

    —Espero que no te moleste perder a un cliente —dijo Kyriel sin humor—. Ese demonio ya no existe. 

    —Mientras no lo hayas hecho aquí dentro y nadie te haya visto… —Sue se encogió de hombros. Luego se volvió hacia Yuli—. ¿Qué averiguaste pequeña? 

    —Bueno le dije que tal vez ahora habría menos chicas en el negocio porque nuestro doctor había desaparecido. Sabes que a ellos les gusta aquí porque la Resistencia no puede agarrarlos con los pantalones abajo y porque al ser algo consentido, los legionarios no pueden intervenir —y le lanzó una mirada de reojo a Kyriel—. Y me respondió que Ilios ahora trabajaba para el gobierno, que le habían ofrecido un buen trato y que cuando terminara, ellos arreglarían que saliera de Gorgos a cualquier lugar del mundo que quisiera. 

    —¡Mintió! —gritó Selene dando un golpe en la mesa que hizo temblar la inocente vajilla improvisada, tan común en la casa de Sue—. Los demonios son unos mentirosos. Ilios nunca se vendería al gobierno, no le daría la espalda a la gente de aquí —insistió, aunque lo que realmente quería decir era que Ilios nunca la dejaría sola y abandonada a ella sin alguna explicación. 

    —Coincide con la versión de los legionarios —dijo Kyriel haciendo caso omiso de la airada intervención de Selene—. He estado haciendo algunas averiguaciones. Ilios está trabajando directamente para el Gran Brujo. Ahora vive en el Palacio Presidencial. 

    —¡Lo están obligando! —Era la única explicación que Selene se atrevía a considerar—. Tengo que sacarlo de allí. 

    —Yo quiero muchísimo a Ilios —era Sue ahora quien hablaba—, pero aunque eso fuera cierto, ¿cómo se supone que vas a entrar al palacio y sacarlo? Sólo los que están conectados con el gobierno pueden entrar y si Ilios está retenido allí en contra de su voluntad, debe estar custodiado. 

    —Hay visitas guiadas —dijo Selene levantando la barbilla—. Puedo conseguir el dinerto, reservar una con un grupo de turistas… 

    —Para que te lleven, como a un turista, a las partes que quieren mostrar —la interrupió Sue—. No seas inocente, preciosa. No hay forma de llegar a Zevac así como así, y mucho menos a alguien que está bajo su custodia. 

    —¿Qué hay de ti? —le preguntó Selene a Kyriel buscando su mirada—. Eres un ángel, ¿no puedes aparecerte ahí, volar o algo? 

    —El palacio tiene protecciones contra los ángeles, además, no puedo interferir—dijo bajando la cabeza—. Ilios decidió trabajar para el Gran Brujo. 

    —¡Porque no tiene otra opción! 

    —Ya pasamos por esto Selene. Siempre hay opciones, el problema es que no sabemos elegir la correcta. 

    Selene caminó hasta Kyriel, le tomó las manos y lo miró suplicante. 

    —Por favor, ayúdame. No tiene nada que ver con Ilios o con las decisiones que haya tomado. Soy yo la que te lo está pidiendo. 

    —Lo siento —dijo soltándole las manos—, no funciona así. 

    Como un latigazo la mano de Selene se levantó asestándole una bofetada a Kyriel. A su espalda sintió como Sue, Yuli y el resto de las chicas contenían la respiración. Por un momento ella también dejó de respirar, temiendo ser alcanzada por un rayo o por otra forma de ira Divina. 

    —Los ángeles y su doble moral. —Rio amargamente tratando de ocultar los nervios por lo que acababa de hacer—. Dicen que aman a los humanos, pero no interfieren para ayudarnos. Zevac nos destruye, los demonios nos matan por placer y ustedes no hacen nada. Mi madre murió en la calle, ¿sabes?, atrapada en medio de un combate entre demonios y legionarios, y ninguno de ustedes hizo algo para impedirlo. ¿Crees que ella decidió libremente morir? 

    —Me preguntaba cuándo hablarías de ello —dijo Kyriel quien mantenía su tono de voz calmado—. Tu madre era una mujer extraordinaria. Ella sabía lo que significaba salir a la calle en medio de una batalla y aún así dio su vida para ayudar a otros. 

    —Tú lo sabías —dijo Selene arrastrando las palabras—. Dime, ¿estabas allí? —Lo golpeó en el pecho con el puño—. ¿Fuiste uno de los desgraciados que la dejó morir? 

    —Tu madre eligió ser valiente y nosotros la ayudamos a que se fuera sin dolor, rodeada de amor, y te sacamos de ahí en una sola pieza. Era lo que a ella le importaba. 

    —¡Eso es una mierda! —Sentía sus ojos arder, pero no quería llorar, no allí delante de todo el mundo—. Me quedé sola. Ustedes no han hecho otra cosa que llenar mi vida de soledad, se han llevado todo lo que amo. 

    —Y eso te hizo la persona fuerte y maravillosa que eres hoy. La persona que se suponía que debías ser —le respondió el ángel sujetándole las manos. 

    —Eso es lo que ustedes hacen, ¿verdad? —dijo Selene sacudiéndose con fuerza del agarre de Kyriel—. Juegan con nosotros como si fuésemos ratas de laboratorio ¡Inyectemos un poco de dolor para ver qué resulta! Y luego hablan de libre albedrío, sólo utilizan la palabra para justificar sus experimentos. 

    —Selene nosotros no pusimos a Zevac a gobernar, los humanos lo hicieron y sólo ustedes pueden cambiar las cosas. —En el tono de Kyriel no había molestia ni fastidio, sólo una profunda dulzura—. Si seguimos aquí es para infundirles el valor necesario para que lo hagan, pero tienen que entender que deben hacer sacrificios, que no pueden limitarse a desear que nosotros corrijamos sus errores. 

    —No me hables a mí de sacrificios. 

    Estaba harta de esa conversación. Ella sólo quería salvar a Ilios y era evidente que Kyriel no la ayudaría. Tenía que salir de allí. 

    —¿A dónde vas, linda? —le preguntó Sue al verla encaminarse hacia la puerta de la cocina. 

    —Estoy tomando una decisión, ejerciendo mi libre albedrío. 

    





   





 

    Janus Solomon es la prueba viviente de que en Gorgos los humanos aún tienen poder y muchas oportunidades si tienen el empuje necesario. 

    El joven empresario, hijo de un militar retirado, se ha convertido en un magnate con tan solo veinte años. 

    En un país cuya mayor entrada de divisas es el turismo, Solomon regenta bares, hoteles y servicios guiados, tanto para locales como para los visitantes de otras tierras. 

    «Vi una carencia y aproveché la oportunidad. Ese es mi único secreto». 

    Revista Forbes – Septiembre 2011 

    





   



 Capítulo doce 

    De tal padre… 

      

    Su mente no podía concentrarse en sus pasos, no en esa oportunidad. Tenía que pensar en cómo iba a entrar a ese lugar a plena luz del día y casi sin armamento. Un cuchillo y el puñal que le había regalado Kyriel era todo lo que había recuperado tras ser atacada por los Círculos. 

    Il Rouge se veía decadente cuando no estaba alumbrado por el neón. No había luces, música o gente esperando para entrar; sólo era un edificio de estructura ovalada con la puerta cerrada. 

    El poder de los demonios se veía reducido a la luz del sol, por eso preferían operar de noche, y aunque Janus no era técnicamente un demonio, se regía según sus hábitos. A esa hora con seguridad estaría durmiendo, custodiado por guardianes humanos que no la conocían pues, respetando los horarios de su amigo, siempre lo había visitado cuando Il Rouge estaba abierto y siempre evitaba a toda costa relacionarse con su entorno. 

    No era cuestión de llegar y tocar la puerta de su habitación, donde quiera que estuviese. Él era ahora alguien importante a quien los humanos comunes y corrientes no tenían fácil acceso, menos mientras brillaba la luz en Gorgos. 

    Selene recordó el día que el verdadero padre de Janus había ido a buscarlo. 

    Todos estaban en el cuartel de la Resistencia, preparándose para una incursión. Ilios, Janus y ella elegían sus armas apartados del resto, como siempre. Eran una especie de autonombrado comando especial privado. A pesar de ser los más jóvenes, en ese entonces Selene tenía quince años, Ilios diecisiete y Janus acababa de cumplir la mayoría de edad, siempre iban al frente de cualquier ataque. Nunca tenían miedo o algún tipo de cautela ante una misión. Para ellos salir de cacería era el entretenimiento nocturno, el equivalente de ir al cine o salir a bailar para otros adolescentes. 

    Habían visto a compañeros de lucha morir, pero ellos se sentían invencibles: la fuerza de uno era la fuerza de los otros. Algunos los llamaban temerarios, otros imprudentes; pero todos querían estar cerca de ellos cuando la lucha comenzaba. 

    Ni la severidad de Ratnic, líder de la Resistencia y hasta ese día, a saber de todos, padre de Janus, ni las precauciones de Sabo Vectis pudieron modificar esa dinámica casi co-dependiente que mantenían. Les decían que tenían que aprender a combatir con otras personas, que no podían coreografiar sus ataques, que era peligroso que su camaradería interfiriera en el trabajo, pero ellos nunca hacían caso. 

    Si por alguna razón la estrategia de ataque dictaba que cada uno estaría en un flanco diferente, en algún momento y de forma totalmente inconciente, terminaban peleando uno al lado del otro. 

    Eran amigos desde niños y compañeros de batalla desde que comenzaron a luchar. Siempre estaban juntos: peleando, entrenando, incluso en sus ratos libres o en la escuela eran una especie de triángulo perfecto en el que cada uno de los ángulos se reacomodaba al más mínimo movimiento de los otros. 

    —¿Una ballesta? —le preguntó Selene a Ilios con incredulidad cuando éste le dio el arma que debía usar esa noche—. ¿Me vas a mantener fuera del perímetro? 

    —Alguien tiene que cubrirnos y sabes que Janus no puede quedarse fuera de la acción. 

    —Quédate tú fuera de la acción. —Janus se unió a la conversación pasando de mano en mano una bisarma—. Eres el mejor con la ballesta de todas formas. Selene y yo hacemos un buen equipo de combate cuerpo a cuerpo. 

    Le tendió la bisarma a Selene mientras guiñaba un ojo y ella, aunque le sonrió con coquetería, no se atrevió a dejar a un lado la ballesta que le había entregado Ilios. 

    —Mi arma es más grande que la de Ilios —dijo Janus al verla vacilar, levantando la bisarma. 

    —Un arma no es potente por su tamaño sino por la destreza de quien la maneja —le respondió Selene con una sonrisita. 

    Ese juguemos a flirtear siempre había existido entre ambos desde que dejaron de ser niños, pero nunca pasaba de allí. Ella esperaba que fuese él quien finalmente pasara de las palabras a la acción y lo alentaba con toda la picardía de que era capaz cada vez que él daba algún indicio de fijarse en ella. No obstante, Janus parecía no decidirse nunca. 

    —Esta incursión es peligrosa Janus, la quiero fuera del perímetro. —El tono de Ilios era duro pero profesional, como el general que era tratando de controlar a sus dos irresponsables soldados—. ¿Entiendes, verdad Lena? 

    Ella asintió con resignación. No le gustaba, pero si Ilios le pedía que saltara de un edificio lo haría sin preguntar. Él era la única persona que sabía cómo domar el genio que las heridas de la vida en Gorgos le habían dado y a sus ojos ningún juicio de Ilios estaría nunca equivocado. Janus, en cambio, nunca intentaba controlarla, más bien le gustaba alentarla para que hiciese todas las locuras que se le pasaran por la cabeza, desde saltarse clases en día de exámenes hasta colarse en una fiesta de demonios y terminar incendiando las cortinas. 

    —Esa es la diferencia entre nosotros —le dijo Janus a Ilios ligeramente molesto—. Tú la quieres segura, yo la quiero… 

    Pero no tuvo tiempo de completar la frase, dos docenas de demonios con capas rojas se materializaron sin más en el cuartel de la Resistencia. Alguien había roto, tal vez sin darse cuenta, tal vez intencionalmente; el hilo de sal que rodeaba la entrada y los demonios parecían haber estado esperando la oportunidad. 

    Todos los rebeldes tomaron el arma que tenían más cerca, pero antes de poder usarlas el Canciller, el demonio más importante del gobierno de Zevac, estaba al otro lado del salón sosteniendo una espada en el cuello de Ratnic. 

    —No vamos a lastimar a nadie hoy —dijo el Canciller suavemente obteniendo la atención de todos con su tono de voz suave y su expresión divertida. No era usual, ni siquiera para los rebeldes, ver demonios de alto rango tan cerca, mucho menos el de más alto rango que caminaba por las calles de Gorgos—. Sólo vengo por lo que es mío. 

    —¡Papá! —gritó Janus agarrando fuertemente la bisarma que tenía en las manos y avanzando un par de pasos, dispuesto a ir solo contra la criatura. 

    El demonio lanzó una extraña mirada al chico, con una media sonrisa en su rostro tan feroz, que hizo que Janus detuviera su avance. 

    —Tienes los ojos de tu madre —le dijo con un tono que, por alguna razón, sonaba obsceno—, pero nos encargaremos de que eso cambie en su debido momento. 

    —Nada de lo que hay aquí es tuyo —lo interrumpió Ratnic con tono firme, era el único que no parecía sorprendido a pesar del filo bajo su garganta. 

    —Realizaste un buen trabajo y como pago por tus servicios te dejaré vivir hoy, pero es momento de que mi hijo tome el camino para el que fue creado. —El Canciller hizo un breve movimiento con la cabeza y dos demonios se materializaron al lado de Janus tomándolo por los brazos mientras el muchacho luchaba infructuosamente por soltarse—. Espero que no te hayas encariñado mucho con él, siempre supiste que no era tuyo. 

    El padre de Ilios fue el primero en reaccionar atacando con una javalina a uno de los demonios que mantenían inmovilizado a Janus. El arma dio en el blanco, pero cuando el demonio cayó otro tomó su lugar. 

    —Doctor Vectis —dijo el Canciller con una sonrisa indulgente, como quien regaña a un niño travieso—. El gobierno no está contento con sus investigaciones. La plaga no es de su incumbencia, es parte del devenir natural de las cosas. Estaba por sugerirle, a petición del presidente, que las olvidara, pero ambos sabemos que no es fácil domar la mente de un científico curioso, así que… 

    Otra de las criaturas apareció detrás del doctor Vectis rompiéndole el cuello en un pestañeo, sin lucha, sin advertencia. 

    Luego todos se desvanecieron llevándose a Janus quien entre gritos de dolor se evaporó también, dejando a Ilios y a Selene sosteniendo el cuerpo inerte de Sabo Vectis sin comprender totalmente qué era lo que había pasado. 

    Janus regresó tres días después, el día del funeral. Estaba de pie en el otro extremo del cementerio vestido con una ropa tan cara que parecía salido de un comercial de televisión. Esperó pacientemente hasta que todos se fueron y sólo quedaban Ilios y Selene parados frente al montón de tierra que en los próximos días sería cubierto con una lápida barata. 

    —¡Escapaste! —gritó Selene al verlo acercarse e inmediatamente se echó en sus brazos. Janus la mantuvo pegada a su cuerpo sólo por unos segundos antes de apartarla dándole un beso en la frente con la mirada llena de tristeza. 

    —Pero no puedo quedarme, notarán mi ausencia —y se dirigió a Ilios con la mirada más triste que Selene le había visto nunca—. Lo siento tanto por tu padre, yo lo quería mucho. 

    Ilios asintió dejando la cabeza baja mientras apretaba los ojos. Janus amagó un abrazo que no llegó nunca a concretarse. Sabía que si se dejaba llevar nunca podría marcharse y eso los pondría en peligro a los tres. 

    —Pero ahora tienen que salir de Gorgos —dijo finalmente—. Conseguiré los permisos y el dinero, aquí no queda nada para ustedes. 

    —¿Y tú? —le preguntó Ilios mirándolo con preocupación. 

    —Mi vida es distinta ahora. No soy buena compañía. Mi padre es un demonio, a fin de cuentas y nunca nos gustó relacionarnos mucho con ellos. 

    —Tu verdadero padre es quien te crió durante dieciocho años, se llama Ratnic Salomon y es un guerrero que lucha por liberar a su país —dijo Ilios con convicción—. Te ama. 

    —Lo sé. —Janus miró a lo lejos como quien recuerda algo ocurrido en el pasado—. Pudo haberse desvinculado del problema, pudo botarme a la calle cuando mi madre murió, cuando la maté viniendo al mundo, pero no lo hizo. Creo que se unió a la Resistencia para mantenerme a salvo, para estar preparado cuando mi verdadero padre viniera por mi. 

    —Entonces vuelve, ven a casa —le dijo Selene. 

    —Sabo Vectis murió por mi culpa. No voy a permitir que mi pa… que Ratnic Solomon también lo haga, tampoco ustedes. Está en mi naturaleza causar daño, herir. La sangre de mi padre corre por mis venas. 

    —Tú serás lo que quieras ser, la sangre no tiene nada que ver. —Ilios lo miró a los ojos, serio—. La muerte de mi padre no fue tu culpa. Un demonio lo mató, no tú. 

    —Mis poderes fueron liberados Ilios, no tienes idea de cómo se siente, es algo que me quema por dentro. No lo resistiré por mucho tiempo, voy a cambiar y en algún tiempo ni siquiera ustedes significarán nada para mí. —Janus lucía atormentado, al borde de la desesperación—. Tienen que irse, ponerse a salvo de mí. 

    —¿Y entonces quién te salvará de ti mismo? —Ilios extendió su mano y la puso sobre el hombro de su amigo—. No me iré de Gorgos, no ayudaré al Gran Brujo ni siquiera regalándole mi ausencia, mucho menos dejaré que consuman tu humanidad. Dices que no queda nada para nosotros aquí, pero te olvidas de mi mejor amigo. 

    Fue la última vez que Ilios habló con Janus en los últimos dos años y aunque el hijo del doctor trató de regresar a la lucha con la Resistencia todo le pareció inútil. Pensaba que si los demonios pudieron llegar hasta ellos con tanta facilidad, llevarse a Janus y matar a su padre antes que cualquiera de los guerreros reaccionara, eso significaba que no eran una verdadera amenaza. Sólo los estaban dejando creer que tenían algún tipo de decisión, pero cuando el gobierno de Zevac realmente lo quisiera la Resistencia desaparecería. 

    Por eso Ilios buscó otras formas de ayudar, enterrándose en libros, estudiando las investigaciones de Sabo, y se aseguró de que Janus se involucrara para que recordara quién era y de dónde provenía. 

    Ahora Selene debía recordárselo una vez más. 

    





   





 

    Una nueva clase social ha emergido en Gorgos, la pequeña isla habitada por humanos y demonios. Está integrada por lo que se conoce como Aspirantes. Son humanos que sirven a los demonios y son marcados con un tatuaje que identifica al demonio al cual pertenecen. 

    El aspirante está por debajo de los demonios en la escala social, pero por encima de los humanos. No responden ante ninguna Ley y cualquier regla queda en un segundo plano cuando se trata de cumplir órdenes. Normalmente son empleados como agentes de seguridad y defensa y, por ley, pueden asistir al gobierno en labores de orden público, aunque también hay Aspirantes que cumplen otras funciones. 

    Aunque nadie ha podido confirmar la información, se dice que el tatuaje que los identifica tiene propiedades químicas o, ¿por qué no decirlo? mágicas, que obligan al marcado a cumplir las órdenes. 

    Agencia Internacional de Noticias
Mayo 2006 

    





   



 Capítulo trece 

    La puerta más custodiada 

   



   

    Selene rodeó Il Rouge buscando la entrada de empleados que siempre se negó a usar. Para su sorpresa, allí había bastante actividad a pesar de la hora. Los equipos de limpieza y asistentes de la cocina, todos humanos, trabajaban para dejar el local listo para otra noche de farra. 

    ¡Que nadie dijera que Janus no promovía la mano de obra local en sus establecimientos! 

    Nadie pareció prestarle mucha antención mientras se movía entre hombres que cargaban cajas llenas de botellas, sifones de cerveza y bolsas de basura. Se coló al interior y una vez que pasó los depósitos y la cocina, llegó al bar donde no tuvo problemas para orientarse. 

    Subió la escalera hacia el área VIP. Aunque no supiera en qué lugar del local se encontraba Janus, buscarlo en su oficina parecía un buen punto de partida. Al llegar al piso superior sus suposiciones se vieron confirmadas, aunque, aparentemente, entrar requeriría algo de fuerza. 

    Tres aspirantes, que ella nunca había visto, custodiaban la puerta luciendo como matones. No eran muy altos, pero sí fornidos y tenían la marca de Janus, la figura del dios romano homónimo con sus dos caras mirando hacia ambos lados de su perfil, tatuada sobre el hombro izquierdo. Eso significaba que le habían jurado fidelidad, por lo que, si la orden era no dejar entrar a nadie, la cumplirían, sin importar quién fuese ella o lo que pudiese argumentar a su favor. 

    —Tengo que ver a Janus —intentó por las buenas, pero sin frenar su avance hacia la puerta. 

    —Está ocupado ahora. Vuelve en la noche, preciosa, seguro atenderá con gusto tus necesidades. Hay suficiente Janus para todos —dijo uno de los aspirantes con una sonrisa lasciva mientras salía a su encuentro para cerrarle el paso. 

    Sin detenerse, Selene le asestó un golpe seco en la nariz con la palma de la mano y sintió el hueso primero crujir y luego ceder ante la presión. El aspirante cayó al piso sangrando profusamente. 

    Los otros dos avanzaron y ella lamentó que fuesen humanos. No estaba segura si llegado el momento podría asesinarlos. De todas formas, sacó del cinturón el cuchillo que le quedaba. Aprovechando las lecciones de Kyriel lo lanzó y se clavó, penetrando la carne y los tendones, en el hombro derecho del segundo guardián. No lo mataría, pero lo mantendría fuera de circulación imposibilitándole articular otro movimiento. 

    Al tercero lo alcanzó con una patada directa al estómago que lo hizo caer de espaldas. Selene saltó sobre él, tomó su cabeza entre sus manos y la golpeó contra el piso lo suficientemente fuerte para dejarlo atontado. 

    Sólo diez pasos la separaban de la entrada de la oficina. Selene aprovechó la adrenalina que la lucha había liberado y apuró la marcha al tiempo que hacía una nota mental para decirle más tarde a Janus que debía optimizar su seguridad. 

    Cuando alargó la mano para empujar la puerta, ésta se abrió y el demonio enorme y aterrador que fungía algunas veces como portero, aquel al que le había plantado un beso hacía unas cuantas noches, salió a su encuentro. 

    —¿Selene? —dijo sorprendido pasando revista a los tres guardianes tirados en el suelo—. ¿Qué está pasando aquí? 

    —Necesito ver a Janus —repitió y señaló con la cabeza a los aspirantes, abriendo mucho los ojos en un intento por lucir como una niña inocente—. Ellos no querían dejarme entrar. 

    —Ellos tienen órdenes. Nadie ve a Janus en la mitad del día, menos alguien como tú —dijo el demonio cerrando la puerta tras él y cruzando los brazos sobre su pecho bloqueando totalmente la entrada. 

    —¿A qué te refieres con eso de alguien como yo? 

    —Me refiero a una asesina de demonios. 

    —Yo no… 

    —Ni siquiera lo intentes. —El demonio levantó la mano, silenciándola—. Nosotros sabemos lo que eres, Selene Vectis, incluso mejor que tú, no mientas. El que ya no estés con la Resistencia no cambia tus habilidades que, por cierto, ejercitas cada vez que se te presenta la oportunidad. 

    —Nunca dañaría a Janus. 

    —No estoy tan seguro de eso. 

    —¿Y quién te preguntó tu opinión? —Selene hizo una mueca—. Si me conoces tan bien sabes de lo que soy capaz. Déjame pasar o atente a las consecuencias. 

    El demonio sonrió. 

    —Tanta ira, tanto odio… 

    —Y tan poca paciencia… —Selene dio unos golpecitos en el suelo con su pie—. Tic, toc, tic toc. 

    —Si lo que quieres es hablar —el demonio la miró de arriba a abajo—, no necesitas tus armas. 

    Selene estuvo a punto de mandarlo a la mierda, sólo estaba desarmada cuando se bañaba, pero su especialidad eran los ataques sorpresa y este demonio estaba sobreaviso y además era enorme. No era de esos estúpidos que se dejaban embaucar y despachar con facilidad. 

    Dio un paso hacia atrás tomando de su cinturón el puñal de Kyriel y lo arrojó con deliberado cálculo para clavarlo en el marco de la puerta, a centímetros de la cabeza del demonio. Por reflejo, la criatura se apartó ligeramente para luego dejar la vista clavada en el puñal. Selene sabía que no se atrevería a tocar un armamento que pudiese estar bendito. 

    —Es todo lo que llevo encima —le dijo con fingida dulzura. 

    —Comprobémoslo entonces. 

    El demonio se arrodilló frente a ella y, por un segundo, Selene consideró la posibilidad de asestar su rodilla contra la quijada de la criatura, pero refrenó su impulso. El demonio comenzó a pasar las manos desde los tobillos hasta el cuello de Selene deteniéndose, sólo por molestarla, en su entrepierna a fin de asegurarse de que ese puñal fuese todo el armamento que llevaba. 

    Finalmente se incorporó y se inclinó un poco más sobre ella inhalando ruidosamente. 

    —Tu alma es tan brillante que hasta tiene olor. —Se separó un poco y la miró a los ojos con una intensidad con la que ni demonio ni humano la había visto antes—. Se me hace la boca agua. 

    —Toma un sorbo y explícaselo luego a Janus —le respondió Selene logrando, con bastante esfuerzo, que su voz sonara lo más despreocupada posible. 

    El demonio se apartó de ella con una mueca de fastidio, abrió la puerta y se hizo a un lado para dejarla pasar. 

    Selene entró y, cuando sintió que el demonio amagó con seguirla, cerró la puerta de una patada y vació un par de sobres de sal que tenía escondidos en los bolsillos en una línea frente a la entrada. 

    La oficina estaba vacía, sin el menor rastro de Janus; pero si tenía en consideración la cantidad de guardias en la puerta y su resistencia en dejarla pasar, la entrada a su dormitorio tenía que estar allí. Por un momento pensó en regresar y preguntarle al demonio dónde estaba Janus, pero eso sería un signo de debilidad que no podía permitirse en las actuales circunstancias. 

    Estudió con más calma la habitación. Había otra puerta al fondo del mismo estilo que la de la entrada. Llegó hasta ella y giró el picaporte, temiendo por un instante que estuviese cerrada desde adentro, pero cedió sin ningún problema. 

    La estancia estaba en la más completa oscuridad, tanto que la luz que entraba desde la oficina sólo servía para distinguir contornos, formas más oscuras en medio de la negritud. El aire estaba tan frío que le erizó la piel de los brazos. 

    Selene se quedó un momento parada en el umbral sin decidir si sería una buena idea avanzar a ciegas, desarmada como estaba, o debía comenzar a tantear las paredes en busca de un interruptor. 

    —¿Janus? —llamó casi en susurro e inmediatamente una luz artificial iluminó la estancia cegándola por unos segundos. 

    Solo cuando pudo volver a enfocar la vista vio a Janus tendido en medio de una cama enorme, cubierto por sabanas negras muy brillantes y no estaba solo. Dos chicas de piernas tan largas como las de las modelos dormían a su lado en una postura tan grácil que parecían estar posando para una sesión de fotos. 

    —Me preguntaba a qué se debía tanto barullo allá afuera —dijo sonriendo—. Debí suponer que sólo tú puedes revolucionar este lugar. 

    —Necesito tu ayuda —dijo Selene avanzando solamente un par de pasos. No se sentía cómoda entrometiéndose en una situación, a todas luces, tan íntima. 

    —Niñas —dijo besando alternativamente a las dos chicas para despertarlas—, les pido que nos dejen solos…ahora. 

    Las dos jóvenes dócilmente se levantaron y abandonaron la habitación, descalzas y en ropa interior, no sin antes echar una mirada escrutadora a Selene. 

    Janus también salió de la cama y para tranquilidad de Selene no estaba desnudo, no del todo. Vestía solamente un pantalón suelto anudado en la cintura, de la misma tela y color que las sábanas. El frío artificial que llenaba la habitación parecía no afectarlo. 

    Debido a la familiaridad con la que crecieron y a las actividades que compartieron durante esos años, ella lo había visto sin camisa miles de veces, pero en los dos últimos años su cuerpo había cambiado. Su pecho y espalda parecían esculpidos, se podía ver cada músculo tensándose mientras se movía y las cicatrices de tantas batallas juntos no eran más que finas líneas blancas casi imperceptibles. 

    «¿Es que entre tantas noches de fiesta le queda tiempo para ir al gimnasio?», pensó Selene. Ese habría sido un buen argumento para fastidiarlo, pero no era momento para bromas. 

    Janus caminó hacia ella atravesando la estancia cuya decoración era casi minimalista. La cama era el elemento principal, una lámpara de pie y una cómoda negra completaban el mobiliario, además de una mullida alfombra impecablemente blanca. 

    Los movimientos de Janus eran tan felinos que la hipnotizaban, por un momento le recordaron a los de un demonio antes de atacar. Por instinto, Selene tensó sus músculos, poniendo un pie levemente frente a otro para estabilizar su posición, pero cuando fue consciente de lo que estaba haciendo, se relajó. No importaba que se moviese como un demonio, seguía siendo Janus y él nunca le haría daño. 

    —Dime qué puedo hacer por ti amor en esta hora tan inadecuada del día —preguntó cuando estuvo cerca de ella. 

    —Zevac se llevó a Ilios, está prisionero en el Palacio. 

    Janus ni pestañeó ante la noticia. Abrió una gaveta de la cómoda, sacó un paquete de cigarrillos y un encendedor de oro todo con movimientos tan lentos que lograron impacientar a Selene. 

    —Esa es la desventaja de ser tan talentoso —dijo finalmente encendiendo el cigarrillo, al que le dio una profunda calada antes de continuar—. El trabajo de Ilios con todas esas mezclas para curar infecciones demoníacas comenzó a llamar la atención. Ahora Zevac lo necesita. 

    —¿Lo necesita? ¿Para qué? 

    —El Gran Brujo está enfermo, Selene. Muy, muy enfermo. No es sólo una infección que puedas curar con residuos; son múltiples, internas y están en estado avanzado después de años de intentar curarse sin ningún resultado. 

    La verdad golpeó a Selene como un tsunami. Zevac enfermo. 

    Los rumores se habían hecho más fuertes de un tiempo a esta parte, pero ella siempre pensó que eran solo eso, una estrategia del gobierno para que la gente creyera que el fin estaba cerca. 

    —No le queda mucho tiempo —continuó Janus—. Su única esperanza es Ilios. 

    —¿Cómo supo de él? 

    —Más bien es extraño que no se enterara antes. Ilios es el hijo de Sabo Vectis y no es, precisamente, discreto con ese buen corazón que lo impulsa a andar por ahí curando a todo el mundo. 

    —Tengo que sacarlo de allí.  

    La frase se había convertido en una especie de mantra, el único impulso que dominaba su mente. Ahora más que nunca. 

    —¿Y exactamente cómo planeas hacer eso? —Janus sonreía divertido mientras se recostaba contra una pared muy cerca de Selene. 

    —Esperaba que pudieras ayudarme. 

    Janus estalló en una sonora carcajada y parte de la ceniza de su cigarrillo fue a dar a la alfombra dejando un manchón gris. 

    —¿Y qué te hizo pensar eso? ¿La bondad que hay en el fondo de mi corazón? 

    —¡Se trata de Ilios! —Selene no podía comprender el cinismo de Janus—. Es tu amigo, casi tu hermano. Su padre murió tratando de protegerte y nunca te lo reprochó. Se quedó aquí para cuidar que no te convirtieras en esto que ahora dices que eres. 

    —Nunca le pedí que lo hiciera. Las acciones de Ilios son producto de su propia idiotez, testarudez, buen corazón… —Hizo un gesto indescifrable con las manos—. Llámalo como quieras, pero siempre fue su decisión. 

    —Suenas como un ángel. 

    —¿Desde cuándo conversas con ángeles? Pensé que no te agradaban. 

    —No me agradan, por eso te digo que suenas como uno. Ilios es tu amigo. 

    —Nosotros no tenemos amigos, Selene. Tenemos enemigos y aliados —le respondió poniéndose muy serio—. El cariño, como tú lo entiendes, la gratitud, la amistad, ya no forman parte de mi vida. 

    Selene no estaba segura de cuál era la respuesta que esperaba de Janus, pero en ningún momento pensó que sería esa. Él era la única persona que le quedaba en todo Gorgos y ahora, ante su negativa, se sentía atrapada en una caja, sin opciones. 

    Una sensación de claustrofobia comenzó a apoderarse de ella. 

    —No hables así. Tú no eres un demonio —dijo tratando de retener las lágrimas. 

    —Sí lo soy, la sangre de mi padre corre por mis venas. —Con fastidio Janus apagó el cigarrillo en un cenicero de cristal lleno de colillas. 

    —No lo acepto porque eso significaría que tampoco me quieres a mí. —Selene recorrió la poca distancia que los separaba, lo tomó por los hombros y lo sacudió ligeramente—. Dime Janus, ¿ya no me quieres ni un poco? 

    Janus inspiró trabajosamente, como si le doliera. Claro que la quería y también a Ilios, eso era algo que hasta su padre podía notar, pero el amor no siempre era una ventaja a la hora de tomar las decisiones más adecuadas. 

    Con sus manos tomó la cara de Selene limpiándole las lágrimas con los pulgares. 

    —Yo me aseguraré de que Ilios esté bien. Te lo prometo —le dijo casi en susurro—. Una vez que haya cumplido con su trabajo lo dejarán libre y lo sacaremos de Gorgos. 

    —No. —Selene se apartó de él bruscamente—. Tengo que sacarlo de ahí ya. Ellos no pueden ganar, no esta vez. Ilios no le regalaría al Gran Brujo ni su ausencia, ¿te acuerdas? Mucho menos le salvaría la vida. 

    —Selene, sé que no es tu fuerte, pero intenta ser razonable —dijo Janus apretándose el puente de la nariz, como quien intenta concentrarse para buscar las palabras adecuadas—. Traicionar a Zevac es traicionar a mi padre y yo… no puedo. Ellos lo saben todo, siempre están un paso adelante, no tenemos posibilidades. Sólo intento mantenerlos con vida a los dos y que, a la final, todos tengamos una existencia mejor. 

    —Ilios era siempre el que me quería segura y tú me querías… 

    —Libre —completó Janus la frase que nunca había dicho dos años atrás y cerró los ojos, como quien pierde una batalla. 

    Selene supo que era su momento, tenía que obtener su ayuda ahora que Janus era lo más cercano de su antiguo amigo que había visto en los dos últimos años. 

    —No te pido que traiciones a tu padre ni a Zevac, no directamente. Sólo averigua en qué parte del palacio está Ilios y ayúdame a entrar, yo me encargo del resto. Si escapamos con vida, nos iremos de Gorgos. ¿No es eso lo que siempre has querido? 

    —No —dijo Janus con una sonrisa triste—, no es eso lo que quiero ahora. 

    Selene se quedó esperando saber qué era lo que quería, pero la explicación no llegó. Janus simplemente se acercó más a ella y le acarició el rostro, suavemente, con la punta de sus dedos desde la frente hasta la quijada.  

    —¿Y si Ilios no quiere escapar? —preguntó finalmente. 

    Selene ni siquiera había considerado esa posibilidad. Era absurda. Una cosa era no querer irse de Gorgos a fin de luchar por una causa y otra muy diferente quedarse para ayudar a quienes le habían robado el derecho a tener una vida normal, prepetuando la pesadilla de millones de personas. 

    —En ese caso, tú decidirás el próximo paso. 

    —Tenemos un acuerdo entonces. 

    Ella asintió y él sonrió, aunque nuevamente esa sonrisa estuvo cargada de tristeza. La besó en la frente y salió de la habitación. 

    





   





 

    El gobierno de la República Independiente de Gorgos tiene el placer de invitarle a la celebración del 13° aniversario de la llegada del excelentísimo Presidente de la República, Horacio Zevac, al poder para traer la paz y la igualdad. 

    Lugar: Palacio Presidencial
Fecha: 10 de noviembre de 2013
Hora: 8:00 pm 

    





   



 Capítulo catorce 

    Viviendo entre demonios 

      

    Los preparativos de Janus tomaban tiempo. Si hubiese sido por Selene la misma noche que llegó a Il Rouge se habría introducido en el palacio en una operación tipo comando, llevándose por el medio a cualquiera que se interpusiera en su camino hasta encontrar a Ilios, pero Janus insistía en que debían esperar el momento oportuno para entrar con alguna excusa plausible que, por sobre todas las cosas, les facilitara la salida. 

    Tenía que admitir que, si entrar al Palacio Presidencial fuese tarea fácil, la Resistencia lo habría hecho hacía mucho tiempo, e incluso ella no habría tenido que ir a pedir la ayuda de Janus. 

    Así que no le quedó más que esperar. Un día seguía al otro mientras Selene se instalaba en Il Rouge, probando el tipo de vida que la mayoría de los habitantes de Gorgos solo se atrevía a imaginar. 

    Primero llegó la ropa, montones de ropa y zapatos que Janus le compraba y llegaban envueltos en cajas con enormes lazos rojos. Se bañaba todos los días en una ducha de seis cabezales con agua tan caliente que la piel se le ponía roja y ya no había más pastillas de jabón del grosor de una hoja de papel; ahora tenía jabones líquidos y lociones, que olían delicioso. 

    También estaba lo de la comida. Tuvo que acostumbrarse a que cuatro veces al día le llevaran a su habitación los más suculentos platos; pescados, carnes, fiambres, la mayoría preparados de maneras que nunca había probado, y siempre acompañados de postres llenos de chocolate y frutas exóticas. 

    Era fácil vivir así. Era fácil acostumbrarse a tener agua todo el tiempo, comida y electricidad, tanto que solía pasar por alto que vivía en una residencia llena de demonios. 

    Se levantaba pasado el mediodía y hasta que se ocultaba el sol no tenía nada que hacer. Por primera vez desde que podía recordar no tenía que preocuparse por alguien o por algo, que pelear, que estar alerta para no perder la vida en cualquier esquina. Janus no le prohibió expresamente salir, pero, ¿a dónde iría? Definitivamente no creía estar de ánimos para ir a la escuela y no tenía nada que hacer en las calles de Gorgos. 

    Para que no se aburriera, Janus le regaló su propio ordenador protátil, con Internet sin restricciones, así como un iPod y un Kindle. Aprender a usar los aparatos fue un proceso de ensayo y error, pues solo había utilizado un ordenador en muy contadas oportunidades, aunque sin acceso a Internet, y el iPod no sabía ni que existía. Puso en aprender el mismo empeño con el que de niña ponía en lanzar cuchillos a un blanco para mejorar su puntería, la misma testarudez que en aquel entonces la hacía practicar hasta tener la fuerza necesaria para clavar objetos puntiagudos y afilados en los cuerpos de los demonios. 

    Una vez que dominó la tecnología y pudo conectarse con el mundo, ver con sus propios ojos lo que existía más allá del océano que rodeaba la isla, muchas menos ganas tuvo de abandonar sus aposentos, de pensar en muertes reales y enfermedades misteriosas, salvo esas de la ficción que se resolvían siempre sin mayor desgracia. 

    Pudo escuchar la música con la que el mundo bailaba, cantaba y se reía, y ella también lo hizo. Descubrió un lugar maravilloso llamado Netflix poblado de programas televisivos llenos de elementos sobrenaturales que la hacían reír a carcajadas. Su favorito era uno que seguía las aventuras de dos hermanos que peleaban contra demonios utilizando exorcismos y una pistola casi mitológica. 

    También estaba Amazon Kindle y los libros digitales. En Gorgos no se importaban libros, mucho menos novelas. Las librerías eran casi inexistentes y lo que se conseguía eran textos políticos escritos por los encargados de propaganda del gobierno. Así que cuando los hermanos que combatían demonios y los superhéroes ciegos con habilidades extraordinarias le dejaban tiempo, se sumergía en historias de ficción, algunas románticas de épocas pasadas cuando la virtud era una norma y una cinta de cabello señal de flirteo, otras llenas de acción con extraterrestres o hadas poderosas que dominaban al mundo. 

    Vivía con una sobrecarga constante de información y amaba cada minuto de ello. Sentía que debía ponerse al día con la vida y el mundo, aunque no fuese su vida ni su mundo. Si todo salía bien, tal vez, tarde o temprano lo serían. 

    «Unos pocos días y te has convertido en todo eso que odiabas», se decía las pocas veces que se acercaba a la ventana y veía la pobreza que rodeaba las calles, a las personas cargando pesados recipientes de agua no muy limpia que recogían de alguna alcantarilla porque eso era mejor que nada, a los niños peleando con los perros y las ratas por el contenido de las bolsas de la basura. 

    «¡Qué se las arreglen como puedan!» se respondía con amargura. «Pasé mi vida peleando por ellos y poco podría importarles que me mataran en la calle», se justificaba antes de decidir escuchar una canción más, ver otro episodio o leer un capítulo nuevo. 

    Sin embargo, no siempre podía cerrar los ojos y dejar que su mente viajara a lugares lejanos. Cuando caía la noche, la realidad en la que estaba inmersa la golpeaba nuevamente ya que tenía que desfilar por la discoteca, pegada a Janus, pretendiendo divertirse en medio de esa realidad torcida que en Gorgos todos llamaban vida. 

    Tuvo que volverse una experta en fingir que no le importaba que los demonios hicieran de las suyas contra humanos en las oscuras esquinas de Il Rouge, pretenderse sorda ante los gritos de terror que provenían de los rincones y ciega para las claras manipulaciones de algunos demonios que llevaban a los humanos a terminar sus noches con peleas y violencia, y a concebir ideas aún más estúpidas para el día siguiente. 

    Su papel estaba tan bien interpretado que cada día sus actuaciones nocturnas parecían más reales. No obstante, el interior de sus mejillas tenía cicatrices de tanto morderse para obligarse a recordar que toda esa actuación tenía un propósito, que el mirar hacia otro lado no era cobardía sino amor. 

    «Todo esto lo haces por Ilios», se repetía cada vez que se obligaba a no hacer nada. «No pensar en nada, no sentir nada». 

    El problema era que estaba comenzando a sentir demasiado, ese material tóxico que mantenía dentro en su recipiente de seguridad algunas veces se escapaba sin control. Por eso necesitaba desconectarse, perderse en otras historias. 

    Para su tranquilidad, diariamente Janus le daba un informe completo de su amigo que, invariablemente, señalaba que no corría peligro y estaba bien atendido. Le aseguró que Ilios sabía que ahora vivía en Il Rouge, que estaba a salvo. Le pidió a Janus que le llevara una nota, pero se negó argumentando que Ilios estaba demasiado vigilado y que incluso hablar de ella, mencionar su nombre, los pondría en riesgo a ambos. 

    Poco a poco Selene se convenció de que esperar el momento para actuar era lo único que podía hacer. 

    Una tarde Janus fue a visitarla mientras ella aún vestía su pantalón corto de pijama y una camiseta. Estaba tendida en la cama, boca abajo, y con el portátil enfrente viendo en Youtube recomendaciones de series de televisión. 

    ¡Como si no tuviese ya una lista larguísima! 

    Janus entró en su habitación con esa forma de caminar que lo hacía parecer un gato tratando de llamar la atención. En la mano llevaba una percha de la cual colgaba un revelador vestido rojo. 

    —Deberías dejar de comprarme ropa —dijo Selene cerrando el navegador y poniéndose de pie para recibirlo—. Tengo demasiada. Creo que si sumo toda la ropa que he tenido en mi vida iguala la que me has regalado desde que estoy aquí. 

    —Es una cuestión de estatus —respondió Janus entregándole la percha a Selene—. Mi novia no puede estar repitiendo vestidos. Eso hablaría muy mal de mi. 

    —¿Tu novia? —preguntó ella mirándolo con curiosidad. 

    Sin proponérselo estaba sonriendo. El título no le molestaba y darse cuenta tampoco fue una gran revelación. 

    —Mi novia, mi mujer, mi amante. Es lo que todos creen que eres y decidí no contradecirlos. —La miró unos segundos como esperando que fuese ella la que lo contradijera, pero solo encontró la sonrisa—. Regala los vestidos que no te gusten después de que los uses una vez, tal vez así las otras aspirantes no te odien tanto. 

    —¿Me odian? —preguntó Selene con sorpresa mientras abría su clóset y colgaba la prenda. Honestamente se fijaba muy poco en las otras mujeres del entorno de Janus. Es más, mientras pudiera, prefería pasar de todos los que siempre estaban por ahí. Eso lo hacía más sencillo—. ¿Por qué? 

    —Porque te soy más fiel que un perro, cosa que ya está afectando mi reputación —sonrió—, y haciendo maravillas por la tuya. 

    —Me importa poco mi reputación —dijo Selene fingiendo inspeccionar sus ojeras frente al espejo—, pero tanta fiesta me tiene agotada. ¿No podríamos evitar bajar al club al menos por un par de noches? 

    —Tienes diecisiete años —dijo Janus apareciendo tras de ella y encontrando su mirada a través del reflejo del espejo—, se supone que es la época perfecta de tu vida para que pienses en ropa, zapatos y diversión. Nunca lo has hecho, nunca te han regalado cosas que no necesites o te has permitido pasar el día en la cama y la noche bailando. Pensé que un poco de frivolidad te vendría bien mientras esperas, tu sabes, para que pruebes algo diferente. Luego puedes volver a ser la Selene seria e intensa que todos conocemos, preocupada únicamente por salvar al mundo. 

    Janus le guiño un ojo y ella le regaló un gesto coqueto a través del espejo. 

    Él siempre sabía qué decir para hacerla sentir mejor. 

    —Te tengo un regalo —anunció Janus. 

    —¿Otro? —preguntó Selene todavía con la sonrisa en los labios. 

    Selene se volvió y con una floritura Janus puso en sus manos un sobre grande de color crema con el sello rojo del Gobierno. 

    Era una invitación para asistir a la Celebración del 13° aniversario de la llegada de Zevac al poder que se llevaría a cabo en el Palacio Presidencial en dos días. 

    Selene sintió que todo desaparecía a su alrededor, la habitación y su cama enorme, los vestidos nuevos, el portátil y el iPod, incluso el mismo Janus, su forma de caminar y todo su discurso sobre cosas que debía probar al menos unas cuantas veces en la vida, nada de eso importaba ya. El momento finalmente había llegado: tenía una oportunidad para entrar al palacio y podría rescatar a Ilios. 

    Sus mejillas se encendieron por la excitación y una sonrisa de triunfo iluminó su rostro. De hecho, estuvo a punto de apretar el sobre contra su pecho y comenzar a dar saltitos, pero se detuvo justo antes de hacerlo dándose cuenta de lo cursi que hubiese resultado. 

    Nunca nadie estuvo tan feliz por el fin de unas vacaciones. Jamás había tenido unas, pero suponía que su tiempo con Janus era eso: unas vacaciones. 

    —Por tu cara puedo adivinar que sigues con tu idea original —dijo Janus con resignación—. Esperaba que, después de todas mis atenciones, hubieses cambiado de opinión. 

    Selene desvió la mirada un poquito avergonzada. 

    —¿Ya sabes dónde estará Ilios esa noche? —preguntó Selene tratando de recuperar el estado de exitación inicial. 

    —En la fiesta, claro —soltó Janus con una mirada significativa—. Es el médico estrella del Gran Brujo, ahora es parte de su séquito, y Zevac nunca se aparta mucho de él. Es una de las pocas personas en las que el presidente confía. 

    Selene no quería pensar en eso, en Ilios trabajando para Zevac, en sus fiestas, atendiendo sus necesidades. Casi hubiese preferido que estuviese encerrado, con miles de demonios torturándolo para que colaborara. 

    ¿Por qué se había rendido tan fácilmente? 

    ¿Pensaba en ella de vez en cuando? 

    «Tal vez él también necesitaba unas vacaciones», dijo una vocecita petulante en su mente. «Y tú tampoco pasas tus días pensando en él». 

    —¿Crees que tengamos oportunidad? —se atrevió a preguntar Selene para evitar hacer compraciones entre lo que estaba haciendo con Janus y lo que Ilios hacía en el palacio. 

    —Habrá mucha seguridad ese día, pero para entrar no para salir. Si Ilios tiene algún tipo de escolta tendrán que librarse de ella y, una vez hecho eso, escabullirse al exterior no será tan difícil —dijo Janus dejándose caer distraídamente en un sofá de dos puestos que adornaba la habitación—. Me encargaré de que la prensa esté pendiente de ti para que los guardias tengan que pensarlo dos veces antes de detenerte. Luego ustedes se irán y yo seré libre para dejar caer mi maligno poder sobre Gorgos. 

    Miró a Selene poniendo su mejor expresión de villano de cuento e incluso se frotó teatralmente las manos. 

    —¿Qué es lo que puedes hacer exactamente? —preguntó Selene poniéndose muy seria—. Nunca hemos hablado de eso. 

    —Selene… 

    —Siempre dices que eres malo —declaró sentándose a su lado—, que sientes la maldad correr por tus venas, pero más allá de tus malignos impulsos, ¿qué eres? 

    —Soy el hijo de un demonio mayor, de un príncipe del infierno. 

    —¡Qué miedo! —respondió Selene agitando las manos con fingida consternación—. Eso ya lo sabía y no significa nada. Yo soy la hija adoptada de un médico y no tengo idea de cómo limpiar una herida. 

    Janus suspiró. La sonrisa que Selene esperaba arrancar de sus labios nunca se materializó. 

    —Los demonios tienen poderes especiales —dijo comedido. 

    —Sí —lo atajó Selene con una mueca—, les encanta matar gente, drogarse consumiendo almas, y contagian una rara enfermedad. 

    —Es más que eso. —Janus pasó la vista por la habitación—. Los demonios pueden influir en el comportamiento humano, convencer, susurrar cosas deliciosas en tu oído sin que te des cuenta y, sin embargo, no pueden quebrar el libre albedrío. La decisión final es y siempre será tuya. Yo, en cambio, soy humano, el libre albedrío es parte de mi naturaleza y puedo moldearlo a mi voluntad. 

    —¿Puedes influir personas? —preguntó Selene dudosa. De todas las cosas terribles que había imaginado que Janus podía hacer, esa era la menos aterradora. 

    —Cualquier demonio puede influir, yo puedo saber tus más escondidos deseos y temores, cosas que tal vez ni tú misma sepas, y hacerte sentir el miedo o el dolor más profundo, aunque estés en medio de una fiesta. Puedo despertar tus dudas sobre ti misma y sobre quienes amas. Básicamente puedo lograr que cualquier persona, e incluso demonios menores, hagan lo que yo quiera y, además, estén convencidos de que es lo correcto. 

    —¿Lees la mente? ¿La controlas? —preguntó ella comenzando a preocuparse. 

    —Eso sería muy conveniente, pero no. Es más como un instinto, puedo saber lo que alguien teme o desea, y hacerlos actuar ya sea abandonándose a esos impulsos o en contra.
—Todavía no lo entiendo bien. 

    —Sí, es un poco complicado de explicar o de entender hasta que te pasa. 

    —¿Qué estamos esperando entonces? Poderosísimo señor mitad demonio, ¡inflúyame! 

    —¿Qué? —Janus se separó de ella horrorizado, prácticamente incrustado en el otro extremo del sofá—. No tienes idea de lo que estás pidiendo. Yo no sería capaz de hacerte algo así. 

    —Ha sido un gran discurso, pero yo nunca he visto nada —exclamó con una mueca burlona—. Eres sólo un niño mimado que sale de fiesta todas las noches, se emborracha y se acuesta con tipas con pinta de supermodelo. Eso califica para un heredero o una estrella de rock, no para el hijo de un Príncipe del Infierno. 

    Finalmente, Janus rió de buena gana negando con la cabeza y rodando los ojos. Tomó uno de los mechones del cabello de Selene y lo enredó entre sus dedos. Ella sintió un cosquilleo para nada desagradable en su mejilla debido al roce. 

    —Siempre fuiste valiente y terca —le dijo casi en susurro, como si hablara más para sí mismo que para ser escuchado—. Nos seguías a todas partes, siempre querías hacer lo que hacíamos, nunca nada te dio miedo. Cada vez que te veo emplear esa voluntad de hierro para esconder el hambre, el dolor, el miedo; solo quiero abrazarte y decirte que está bien estar cansada, asustada y un poco perdida, querer otras cosas; que en la vida hay más que una lucha constante y que me haría muy feliz mostrártelo. 

    Selene no había visto en años una mirada como esa en Janus. El azul de sus ojos era claro, sin ninguna sombra de preocupación, tortura o remordimiento que los empañara. Su rostro estaba tan relajado y ella siempre lo había querido tanto. A Ilios lo admiraba, pero Janus era un rebelde como ella, el muchacho malo del vecindario, por eso había sido el protagonista de sus fantasías de adolescente. 

    Sin saber exactamente por qué, Selene le pasó los brazos alrededor del cuello y lo besó en los labios. Primero brevemente como quien sigue un impulso enterrado por años y que repentinamente decidió salir a flote, pero se dio cuenta que no quería parar, que ese contacto de labios no era suficiente.  

    Volvió a besarlo más profundamente. No estaba segura de lo que estaba haciendo, de si había ciertos protocolos o técnicas que se estaba saltando, nunca había besado a nadie, no de esa manera, pero no le importaba en lo más mínimo. 

    Sintió las manos de Janus en la parte baja de su espalda, pegando aún más sus cuerpos y, casi por instinto, se apretó contra él. 

    —Te he extrañado tanto —dijo Janus aflojando el abrazo y separándose un poco, lo suficiente para poder hablar—. No entiendo por qué quieres irte con él cuando puedes quedarte conmigo. 

    Lo que Selene no entendía era por qué Janus paraba. Por qué sus labios no estaban sobre los de ella. Quería que siguiera besándola, quería sentir su cuerpo. No sólo lo quería, eso lo había querido desde hacía mucho tiempo, lo necesitaba como un vaso de agua fría después de una carrera a pleno sol. Así que lo atrajo hacia sí jalándolo por el borde de sus vaqueros mientras se dejaba caer para quedar acostada en el sofá. 

    —Ven —le susurró—. En este instante no pienso en ir a ningún lado. 

    —Por supuesto que no —dijo Janus mirándola desde arriba. Se veía triste y también un poco incómodo. 

    Selene lo miró con resentimiento e intentó atraerlo nuevamente, pero Janus se negó. 

    —¿Por qué me haces esto? —Selene se quejó como una niña pequeña a la que se le niega un dulce—. Siempre has hecho lo mismo Janus, todo es un sí pero no contigo. ¿Por qué no me quieres? ¿Qué tengo de malo? 

    Janus rio con amargura. 

    —Ahora no estás pensando con claridad, pero en un rato me lo vas a agradecer. Acuéstate y espera que se te pase. 

    Selene cerró los ojos sintiéndose levemente mareada, acalorada y con la respiración agitada, pero más allá de todo eso su cuerpo quería algo, quería a Janus. Al cabo de unos minutos, cuando los latidos de su corazón se estabilizaron, recordó todo el incidente como si se tratase de una película interpretada por alguien que se parecía mucho a ella. 

    Cuando volvió a abrir los ojos, él se había alejado. Estaba de pie frente a la ventana encendiendo un cigarrillo. 

    —¿Qué fue todo eso? —preguntó Selene volviendo a cerrar los ojos. No podía verlo a la cara—. ¿Te metiste en mi cabeza? 

    —No me meto en la cabeza de nadie. 

    —Sabes a lo que me refiero. 

    —¿Quieres la verdad o la versión que te permita abrir los ojos? —dijo sin mirarla. 

    —La verdad —respondió tras unos segundos, no porque quisiera saberlo sino porque sabía que era la respuesta correcta. 

    —Sólo un poco, al principio, para que, de la nada, sintieras que querías besarme. El resto fue cosa tuya, creo. 

    —¿Crees? 

    —No es una ciencia, Selene. Algunas veces el influir una sola acción, un sentimiento, desencadena otros si la intención principal estaba allí originalmente. Si alguien es violento basta un pequeño tirón para que destroce todo a su alrededor; si no lo es, requiere más esfuerzo. Por eso no me gusta hacerlo, nunca sabes qué vas a descubrir. 

    Selene permaneció en silencio tratando de descifrar qué significaba eso mientras sentía cada centímetro de su cara ruborizarse. También había algo de rabia. Su primer beso, su primer beso con Janus, y no había sido más que un experimento inducido. 

    —Soy el maldito titiritero de la raza humana. —La voz de Janus sonaba molesta, aunque una sonrisa ladeada adornaba su cara—. Suena bien, ¿verdad? —Rio un poco, pero sin alegría—. ¿Quién no desearía controlar voluntades? ¿Quién no quiere ver al mundo inclinarse a sus deseos? Hacerlo tiene el mismo efecto que la droga más fuerte y no quieres parar, sientes que no puedes porque siempre parece haber un poco más, una profundidad que explorar y controlar, y la palabra «no» ya no es una negación sino un reto. Sin embargo, cada maldita vez escucho una voz odiosa en mi cabeza que me recuerda que le estoy robando a la gente su voluntad de decidir, que soy un puto violador. 

    Selene se puso de pie y fue hacia Janus, la vergüenza y la rabia pasando inmediatamente a un segundo plano. 

    —Y por esa voz es que todavía te quiero —dijo y se dio cuenta de que era verdad. Podías querer a alguien a quien le tuvieras un poco de miedo, podías estar molesta con él y eso no significaba que lo quisieras menos. Delicadamente puso una mano sobre su hombro—. Por eso, todavía confío en ti. 

    Se puso de puntitas y le dio un beso ligero en la mejilla. 

    —No deberías. Yo no lo hago. 

    Janus se marchó, rehusándose verla a la cara. 

    





   





 

    Una nueva figura ha emergido en el entorno del presidente Horacio Zevac. Se trata de un muchacho de diecinueve años llamado Ilios Vectis. Se sabe poco de él. Su padre, Sabo Vectis, fue el médico infectólogo más famoso del país antes de su repentina muerte hace dos años en un incidente que nunca fue aclarado. Durante su adolescencia, Ilios Vectis fue amigo del polémico Janus Solomon, aunque la relación parece haberse roto. 

    Según nuestras fuentes en el palacio, Vectis está empleado como médico personal del presidente, aunque nunca estudió Medicina y hasta hace poco se desempeñaba como enfermero en un hospital local. 

    Informe del Embajador italiano destacado en Gorgos
Noviembre 2013 

    





   



 Capítulo quince 

    Negociando 

      

    Ilios miraba el líquido dorado que parecía brillar incluso a través del cristal de la pequeña botella que lo contenía. Usarlo le había venido a la mente la primera vez que vio las úlceras que cubrían toda la espalda de Zevac. Los resultados positivos de las pruebas iniciales desencadenaron el resto. 

    Zevac había bebido sangre de demonio para realizar algunos rituales de brujería que, estaba convencido, lo harían más fuerte. Aunque su plan resultó al principio, permitiéndole convocar a mayor cantidad de demonios cada vez y así reponer aquellos que los legionarios mataban o la Resistencia enviaba de vuelta, ahora esa práctica estaba acabando con su vida. 

    Los exámenes del Gran Brujo, contenidos en la extensa historia médica que Ilios estudió cuidadosamente desde su llegada al palacio, revelaban que los órganos internos de Zevac tenían el mismo aspecto que su piel. Las llagas en su cuerpo eran sólo la reacción física a una enfermedad que carcomía sus órganos generándole un dolor insoportable, aunque el líder se cuidaba mucho de mostrar signo de debilidad alguno frente a nadie. Al menos eso había que reconocerle. 

    Unas gotas del líquido dorado diluido en suero cauterizaron la piel instantáneamente, cerrando las heridas sin dejar el menor rastro de su existencia y aliviando, al menos, el dolor externo. Una combinación de diálisis y antibióticos, mezclados con polvo de demonio, mantenían trabajando el hígado, riñones y corazón. 

    Los tratamientos lo habían hecho escalar en el afecto del mandatario. Sin embargo, como buen paliativo, no funcionarían para siempre. Lástima que no tuviera suficiente materia prima y el tiempo se estuviera agotando. 

    Ilios abrió la puerta del balcón de su habitación y salió al exterior. Dentro tenía todo lo que podía necesitar, incluyendo su propio laboratorio. Si tenía hambre o necesitaba alguna cosa, solo tenía que descolgar el teléfono. Incluso los demonios que estuvieron apostados en su puerta los primeros días que pasó allí ya habían sido retirados. Era libre de moverse por la residencia presidencial tanto como lo deseara, y sin embargo… 

    Los bien cuidados jardines del palacio que se extendían ante él eran una vista preciosa, incluso de noche. No obstante, no les prestaba atención. Tampoco a las luces amarillas y opacas de la capital de Gorgos que se veían a lo lejos. Su mente pensaba frenéticamente una y otra vez en que lo único que deseaba en el mundo era una vida normal, alejado de la extraña existencia que llevaban los humanos en Gorgos, y para conseguirla, sólo necesitaba el líquido dorado. Tal vez si se lo repetía lo suficiente, llegaría a creérselo. 

    —Hola, Janus —dijo al sentir la presencia detrás de él. Vivir en el palacio había agudizado sus sentidos y, además, Janus era el único que se aparecía en sus aposentos privados de esa manera, sin la más mínima muestra de cortesía—. ¿Pasa algo? 

    —No —contestó la familiar voz a sus espaldas—. Ella está bien. ¿Quién diría que se adaptaría tan fácilmente a la buena vida? Nos estamos divirtiendo mucho. 

    Janus hizo ese último comentario con un énfasis especial. Sus sentimientos hacia Ilios se habían vuelto duales en los últimos años. Lo quería como a un hermano, pero ese cariño, algunas veces, se convertía tan solo en un recuerdo y lo invadía la necesidad de hacerle daño, de quebrar su alma siempre tan perfecta que, en comparación con lo que quedaba de la suya, siempre lo hacía sentir menos. 

    Además, después de lo que había pasado con Selene en el sofá, se sentía aún más hostil en su presencia. Solo Ilios podía obtener libremente lo que él se vio obligado a forzar, aunque él no lo supiera. 

    Algunas veces le gustaba fantasear sobre cuánto demoraría en quebrar la moral del siempre honorable Ilios Vectis si decidía usar su poder en él e imaginaba los detalles más vívidos de las acciones que le haría cometer. 

    —Asumo entonces que ella aún está en Gorgos —respondió Ilios calmado, sin dar ninguna evidencia de haber recibido la indirecta. 

    —Tú le metiste esas ideas estúpidas en la cabeza —dijo Janus con un suspiro avanzando hacia el balcón y parándose a su lado—. No regalar ni la ausencia, ¿te acuerdas? —Bufó burlón—. Sonaba casi heróico en ese momento, pero ahora es un maldito dolor en mi trasero. Tengo dos semanas intentando convencerla de que deje el país, pero no ha dado resultado. Lo único que he logrado es evitar que se aparezca por aquí y comience a matar a todo el que se le atraveise. Ya no podemos esperar más. 

    —Me decepcionas. —Ahora era Ilios quien devolvía el golpe, volviéndose para enfrentarse con él cara a cara—. Confiaba más en tus tan famosas habilidades y tu poco control. 

    —No voy a usar mis habilidades en… tu hermana. —Janus escupió la última palabra sabiendo el efecto que producían. Era eso o contarle a Ilios que se habían besado en el sofá, admitir que ya lo había hecho y se sintió de la patada. 

    Admitir tener algo de moral no era bueno para su imagen. 

    —Selene no es mi hermana. —Ilios habló lentamente, marcando cada sílaba y regresó al interior de la habitación. 

    Janus hizo alarde de su risa más cruel y lo siguió. 

    —Si vas a empezar a decirlo en voz alta, mejor será que te lo creas primero. La mentira es un pecado. 

    —Y yo nunca he sido un hombre religioso —respondió, aunque lo que de verdad quería decir era que su cuerpo estaba perfectamente al tanto de que no estaban emparentados, que lo que sentía por ella, ese calor que lo inundaba cada vez que estaba a su lado, no era exactamente fraternal desde hacía bastante años, pero no valía la pena. Janus lo sabía y conocía sus dudas al respecto, además, pensar en Selene ahora no le hacía ningún bien a nadie. 

    —Ese siempre ha sido tu problema: Eres demasiado responsable, siempre haciendo lo que la gente espera de ti, lo que los otros definen que es correcto —dijo Janus como si hubiese estado leyendo su mente—, tratando de ser «el hijo de tu padre». 

    —Igual que tú —respondió Ilios con una sonrisa triste—. En eso nos parecemos y por eso ambos estamos atrapados en esta situación. 

    Janus recompuso su postura poniéndose repentinamente tieso. El ambiente que poco a poco se había relajado entre ellos, como si hubiesen estado sosteniendo una vieja conversación en el techo del edificio de Ilios al tiempo que compartían una botella y lanzaban cuchillos a un blanco, se tornó nuevamente frío y distante. 

    —No estoy atrapado en ninguna situación Ilios, tú lo estás. Yo soy libre de entrar y salir cuando quiera de este lugar, tú no. No somos los amigos que fuimos, no lo olvides. 

    —No lo hago, por eso me extraña que vengas a visitarme tan frecuentemente. 

    —Mantener a salvo a Selene, con los informes respectivos del caso, fue parte del trato. 

    —Yo que pensaba que me extrañabas. —Ilios sonrió. No era un ángel, no era decente y puro todo el tiempo, sabía devolver los golpes. Además, desde mucho antes que Janus los abandonara, siempre se había sentido distinto en su presencia, menos inclinado a actuar según ese código que parecía estar grabado en su ADN—. Debe ser cansón que los que te rodean se pasen el día dándote la razón y lamiéndote el culo. Eso atrofia la mente. 

    —Pero mantiene el estómago lleno y la ropa limpia. 

    —Supongo que para ti es suficiente. —Ilios se encogió de hombros—. Ser la joya más linda no significa ser la más brillante. 

    —¿Me acabas de llamar estúpido? 

    —Si no fuiste capaz de entender el significado de mis palabras… 

    —Cuidado, Ilios Vectis. 

    —Cuidado tú, Janus Solomon. —Lo miró como hacía años que no lo miraba, ejerciendo sobre él esa autoridad militar con la que habían crecido—. Tu labor, la única que se te asignó, no está rindiendo los frutos esperados. Tienes que mantenerla alejada. No la quiero cerca. Ella puede arruinarlo todo. Haz lo que tengas que hacer. 

    —Tal vez eso no sea necesario —le respondió Janus—. Selene ya no tiene once años, no es esa niñita frágil que nos seguía a todos lados; es una luchadora entrenada, cazar demonios es lo que hace y lo hace muy bien. Puede desempeñar su parte sin problemas. 

    —No, ella no tiene parte en esto. No se trata de cazar demonios y lo sabes. —En la mirada de Ilios había una advertencia que no le gustaba a Janus—. Atente al plan, consigue lo que te pedí y todo resultará para Zevac de la manera en que he prometido. 

    —Tú eres el que debe atenerse al plan, te guste o no ya no eres el que da las órdenes. En este momento eres prescindible y ella no, así que tendrás lo que solicitaste, pero el método que yo emplee para conseguirlo no es asunto tuyo. Tu tiempo se agotó y es momento de mostrar los resultados. 

    





   





 

    El presidente de Gorgos, Horacio Zevac, me recibió en el Palacio Presidencial, para una entrevista sin las formalidades que generalmente rodean este tipo de encuentros. 

    Con todas sus acciones, Zevac parece recordar a quienes lo rodean que es el hijo de un humilde pescador. Ingresó a los dieciocho años a la Academia Militar de su país con el mismo propósito que otros jóvenes de la isla: tener tres comidas completas y atención médica gratuita. Sin embargo, con mucho tesón logró destacar y poco a poco subió en los rangos hasta llegar a general. 

    Tal y como muchos de sus coterráneos de extracción más humilde, tiene cierta aficción por lo sobrenatural. En su casa en Gorgos hay un altar con velas y siempre utiliza en el cuello una estrella de cinco puntas como protección. Tanto sus detractores como sus seguidores lo llaman «el gran brujo». Aunque los primeros usan el título como un insulto, los segundos lo pronuncian con la revencia de aquellos que creen en lo sobenatural. 

    Revista Time
Diciembre 2.000 

    





   



 Capítulo dieciséis 

    Rescatando a Ilios 

      

    Amarillo. Ese era el color del vestido de Janus le regaló a Selene para ir a la fiesta conmemorativa del 13° Aniversario de la llegada de Zevac al poder. No era un tono pastel sino más bien tostado, como del color del oro antiguo y, aunque se ajustaba en las zonas necesarias, no era tan ceñido como para impedirle moverse con suficiente libertad si se veía en la necesidad de matar algo o, como lo tenía planeado, escapar con Ilios. 

    A medida que se acercaba el día quiso elaborar algún tipo de plan, Janus nunca encontró el tiempo apropiado y siempre tenía la misma respuesta, aderezada con su sonrisa de niño travieso: «Improvisaremos como en los viejos tiempos». 

    Ahora que el día finalmente había llegado, a Selene no podrían importarle menos los planes y las improvisaciones. Extrañaba a Ilios, estaba preocupada por él, quería abrazarlo y preguntárle muchas cosas, pero primero tenía que sacarlo de allí, sacarlo de Gorgos. 

    Un par de golpes en su puerta precedieron la entrada de Janus. 

    —Selene… —dijo antes de pararse en seco en el umbral y recorrerla con la mirada. Su expresión era de asombro—. ¡Vaya que eres hermosa! 

    —¿Gracias? —preguntó porque no sabía si sentirse ofendida o alagada. 

    Ser hermosa no era algo con lo que hubiese tenido tiempo de preocuparse durante su vida, pero le agradaba escuchar a Janus decirlo con esa expresión, como si la estuviese viendo por primera vez. Sí, le agradaba, y también le molestaba, poque daba a entender que la seda que cubría su cuerpo y el maquillaje en su cara hacían la diferencia. Le complacía ser vista de esa manera por él y la cabreaba que no la hubiese visto antes. 

    Claro que los demonios siempre habían mostrado una extraña fascinación hacia ella. Tal vez por eso, ahora… 

    —Te traje algo —dijo Janus dando un paso al frente, algo incómodo, y le tendió una caja de terciopelo—. Pensé que sería buena idea que lo usaras hoy. 

    Recelosa, Selene tomó la caja. Dentro había un colgante con la figura tallada en piedra del dios romano que miraba a ambos. En cada ojo un zafiro azul, exactamente del mismo color de los ojos de Janus. 

    —Como una marca —dijo Selene recordando el tatuaje que los aspirantes que servían a Janus llevaban en el cuerpo. 

    —Selene yo quiero hacerte muchas cosas —dijo dando un paso al frente—, pero marcarte para que tengas que obedecer mis órdenes sin protestar, definitivamente no es una de ellas. Solo pensé que hoy sería una buena idea que lo usaras, que te faciliatría las cosas. —Se encogió de hombros—. Mi nombre, mi marca, trae respeto. Nadie te hará nada si la llevas. Tal vez esto es lo más importante que pueda hacer por ti y por Ilios el día de hoy. 

    —No digas eso. Has hecho más por nosotros que cualquier otra persona. Somos más que amigos, somos familia, y lo seremos siempre. —Selene sacó el colgante de la caja y se lo tendió a Janus—. Ya puedes ponérmelo y ordenarme hacer cosas terribles. 

    —No seas tonta. —Janus tomó el collar y lo puso en el cuello de Selene—. Esto es solo un símbolo. El tatuaje de los aspirantes es otra cosa, involucra un ritual, mi sangre mezclada con la tinta, magia y un juramento que la activa. 

    —¿Puedes hacer magia? 

    —Puedo hacer cualquier cosa, pero los tatuadores son brujos entrenados que me evitan ese tedioso trabajo de hacerlo todo yo. Encender velas y hacer cánticos es algo muy fastidioso y, francamente, me siento ridículo haciéndolo. Prefiero delegar. 

    Janus apretó los hombros de Selene y ella se volvió. 

    —¿Y qué pasa si una vez que tiene el tatuaje el aspirante no hace el juramento? —preguntó curiosa. La magia existía en Gorgos, pero la gente que como ella la despreciaba, prefería mantenerse alejada de los procedimientos. 

    —Lo mato. 

    Selene quiso reír, pero la risa se quedó atorada en la garganta cuando se percató que en los ojos de Janus no existía ni un poquito de juego. Estaba serio, incluso desafiante. 

    —¿Ese poder tuyo puede matar? 

    —La mente controla todo lo demás. Si la convences de que siente dolor, de que no puede llenar sus pulmones, de que su corazón está aminorando sus latidos, el cuerpo actuará en consecuencia. —Encogió un solo hombro, aunque todavía sin sonreir y sin mover ni un músculo del rostro—. También puedo ordenarles que salten por el balcón más cercano. Es más práctico, aunque debo reconocer, menos divertido. 

    —¿Para qué necesitas marcarlos entonces? 

    —La tradición, el sentido de pertenencia, el mostrar que tienes el control irrevocable, son cosas importantes. Además, todo poder tiene sus límtes: No puedo controlar a todos, todo el tiempo. —Miró hacia la puerta—. ¿Nos vamos? 

    Janus estiró su mano hacia Selene. Ella la tomó. Solo esperaba que él no se hubiese dado cuenta que pasaron unos segundos antes de que pudiera responder al gesto. 

    Salieron de Il Rouge y abordaron una limosina negra, enviada especialmente por Zevac para llevarlos hasta el palacio. Janus le explicó que, por motivos de seguridad, el gobierno controlaba todos los medios de transporte que usarían los asistentes a la fiesta. Así que, si lograba salir del edificio con Ilios, moverse fuera de la zona de seguridad establecida alrededor de la residencia del gobernante requeriría bastante ingenio. 

    «Me preocuparé por eso cuando llegué el momento», pensó Selene, recostándose en el asiento trasero del vehículo. Por ahora trataba de elaborar un plan inicial que le permitiese acercarse a Ilios y poder sacarlo de ese odioso lugar. 

    Ilios. 

    Solo el pensar en su nombre convocaba un rostro y una esperanza. 

    «Hoy volveré a ver a Ilios». 

    —¿Janus? 

    —¿Sí, amor? —respondió sin mirarla, parecía estar particularmente concentrado en las calles vacías que se veían desde la ventanilla. 

    —Si Zevac está tan enfermo que necesita a Ilios, ¿por qué hacer una fiesta aniversaria? 

    Janus la miró sorprendido. 

    —Para demostrar que todavía tiene el poder, para acallar los rumores. 

    —¿Lo necesita? Somos una isla, el mundo nos ha cerrado sus puertas y con todos los demonios, no hay nada que podamos hacer contra él desde aquí. 

    —Somos una isla sí, pero no estamos tan aislados como parece. Al mundo no le gusta Gorgos, hemos dejado de ser una curiosidad para transformarnos en un peligro, pero las leyes internacionales les impiden actuar. Somos una democracia, a fin de cuentas.  

    Selene bufó. 

    —¿Quién cree en elecciones libres en un país gobernado por magia? 

    —Horacio Zevac ganó las elecciones hace trece años con el voto de la gente. No había demonios en ese entonces —intervino Jarkko, el demonio que trató de impedirle el acceso el día de su llegada, el guardaespaldas personal de Janus. 

    Siempre estaba allí, en silencio y casi en la sombra, tanto que era fácil obviar su presencia. A menos claro, que sintiera que algo amenazara Janus. En esos momentos era el demonio más aterrador que Selene hubiese visto. 

    —Es un gran brujo —dijo Selene sin mirarlo—, de seguro pintó unos cuantos pentagramas, encendió unas velas… 

    —La magia no puede darte amor o popularidad. 

    —Ese talento es solo mío —intervino Janus. 

    —La gente votó por Zevac porque quiso, porque les ofreció una salida fácil, porque siempre es tentadora la premisa de que puedes salir de la pobreza sin hacer nada, por arte de magia. —continuó Jarkko—. Todavía hoy en día hay quienes creen que el sistema no es el problema, que la comida gratis, la educación gratis, el presidente pintoresco pero fuerte, todo eso debería permanecer, que el problema son solo los demonios y la violencia. Como si una cosa pudiera existir sin la otra. 

    —Tal vez están muy ocupados sobreviviendo a los demonios para entender. 

    —Hay dos tipos de personas en el mundo, Selene —prosiguió el demonio—, las que cuando no hay más opciones siguen luchando hasta encontrarlas y esas que se resignan y escuchan el susurro en su mente que les dice que no hay nada que puedan hacer. Zevac entendió cuál era la mayoría aquí en Gorgos. 

    —Y volviendo a tu pregunta inicial —volvió a intervenir Janus—, si el mundo siente que el poder de Zevac se debilita, que existe alguna posibilidad de que los demonios puedan tomar el control de Gorgos, cosa que sucedería si saben de lo grave de su enfermedad, actuarían. Han estado desarrollando sus propias formas de combatir el mal. La fiesta es para demostrar que sigue siendo el hombre fuerte, que mantendrá su promesa de mantener a los demonios dentro. 

    —Otra razón por la que Zevac debe morir —dijo Selene y se sorprendió de lo tranquila que sonó su voz. 

    —¿Estás lista? —preguntó Janus cuando el coche se detuvo, apretándole brevemente la mano, aunque sin mirarla—. Considera lo que va a pasar a continuación como un entrenamiento por si algún día tus maravillosas actuaciones te hacen acreedora de un Premio de la Academia. 

    —Nunca conseguiría una visa para ir a recibirlo. 

    Jarkko abandonó su posición al frente y abrió la puerta dejando entrar el barullo que había en el exterior. Janus puso su mejor cara de niño travieso y bajó de la limosina extendiéndole la mano para ayudarla a salir. 

    Era difícil concentrarse para completar el trayecto desde donde los había dejado el vehículo hasta el interior del palacio, a pesar de que el camino estaba claramente señalado por una gruesa alfombra roja. Decenas de flashes se juntaban con las luces de las cámaras de televisión cegándola casi por completo; el ruido la aturdía y tuvo que poner atención especial en no tropezar con sus propios pies. 

    Periodistas colocados a los lados del pasillo por donde transitaban, narraban lo que sucedía mientras los paparazzi gritaban el nombre de Janus esperando hacerlo voltear y tener un mejor ángulo. 

    «Zevac sí sabe cómo hacer llegar su mensaje», pensó Selene con amargura mientras de reojo y sin levantar mucho la cabeza veía a la reportera del canal oficial quien, en medio del ensordecedor barullo, narraba la llegada de Janus presentándolo como uno de los hombres de negocios más importantes de la ciudad, al igual que el soltero más codiciado, todo en una misma oración. 

    —¿Soltero codiciado? —preguntó Selene socarronamente cuando consiguieron pasar aquella locura. 

    —Y se le olvidó mencionar que soy el hombre más apuesto de todo el país. Tendré que enviar un memorándum al director de la televisora. 

    En el vestíbulo del palacio, una vez que las cámaras quedaron atrás, unos demonios vestidos de etiqueta pasaban sus palmas por encima de los que estaban por entrar al salón. 

    —¿Demonios con detectores de metales incorporados? —preguntó Selene en susurro—. ¿Quién se ha atrevido a insinuar que estas criaturas no son de utilidad para la sociedad? 

    —Son demonios Miles —respondió Janus repentinamente serio—. Pueden detectar armamento bendito. No importa si es de metal, plástico o incluso líquido, si llevas algo que pueda dañarlos, ellos lo sabrán. Dime, por favor, que por primera vez en tu vida seguiste mis instrucciones y no trajuste nada. 

    Selene no le contestó, simplemente rodó los ojos. 

    Contrario a lo que Selene esperaba, que el demonio la registrara sin tocarla no le generó ninguna sensación más allá del miedo a que alguien descubriese quién era o sus intenciones y le negara el acceso en último momento. Pero nada ocurrió, pasaron sin problemas. 

    El Palacio Presidencial de Gorgos era usualmente mostrado en televisión nacional: discursos de Zevac, reuniones del Consejo de Ministros, aprobación de leyes, todo era trasmitido en directo para dar una sensación de trasparencia informativa y, sin embargo, Selene esperaba que lo mostrado fuese solo escenografía, que la oscuridad saliera de los rincones cuando las cámaras no apuntaban. 

    No pudo estar más equivocada. Estaba dentro de un gran salón, bien iluminado y fastuoso, con arañas de cristal en el techo que parecían amplificar la luz en su interior y bañar el recinto con destellos luminosos. La decoración le hizo recordar algunas fotos del Salón de los Espejos del Palacio de Versailles que vio en un libro en el colegio. 

    Mesoneros uniformados, con el escudo del gobierno bordado en dorado, llevaban bandejas de plata con copas de cristal aflautadas llenas de champaña y algunos canapés. 

    Aparentemente los lugares donde se concentraba el mal no siempre tenían que ser calabozos con telarañas, velas y pentagramas dibujados con sangre. 

    Según la disposición hecha por los agentes de protocolo del gobierno, Janus y Selene eran de los últimos en llegar, por lo que ya en el salón se encontraban cerca de cien de los más cercanos colaboradores del gobierno, en su mayoría demonios, quienes conversaban y bebían con completa normalidad. También los embajadores de otros países, algunos con rostros severos, otros más relajados, cumplían sus deberes oficiales. 

    A pesar del ambiente de cuento de hadas, porque honestamente quedaba muy bien que en cualquier momento Cenicienta y el Príncipe bajaran por alguna escalera y comenzaran a bailar un vals, Selene sintió que todo era tan perfecto que resultaba falso, ensayado. Imaginó que se trataba de otra de las tácticas del gobierno para seguir convenciendo a la población de Gorgos y al mundo, que la presencia de los demonios era algo completamente natural y hasta glamoroso. 

    Sin mucho esfuerzo pudo ver en su mente a sus conciudadanos siguiendo los acontecimientos a través de las cámaras estratégicamente colocadas en varios rincones como si se tratara de un Reality Show que mostraba la vida de los ricos y famosos. Según había aprendido en su reciente baño de cultura popular, en el mundo moderno lo que parecía era, por lo general, asumido como la realidad y Gorgos, donde lo único que se podía hacer para entretenerse era ver la televisión oficial, no era la excepción. 

    Janus interpretaba a cabalidad su papel. Se movía por todas partes repartiendo saludos, apretones de manos y consejos de negocios, ignorando completamente a Selene que lo seguía a todas partes manteniéndose un paso detras de él. Se lo había advertido unos días antes: por mucha normalidad que quisieran representar ante las cámaras, los demonios no consideraban suficientemente importantes a sus aspirantes humanos para presentarlos a otros demonios, así que ella también se ajustaba a su rol manteniéndose callada y con la cabeza abajo, aunque utilizaba su visión periférica para tratar de encontrar a Ilios. 

    —No aparecerá hasta que Zevac lo haga —le susurró Janus adivinando sus pensamientos—. Vamos a un lugar donde podamos hablar. 

    Como si hubiese estado allí miles de veces, y tal vez lo había estado en los últimos dos años, la condujo hasta una pequeña terraza ubicada en el extremo derecho del salón. Allí fingió besarla en el cuello, llamando así la atención de los fotógrafos que estaban afuera, para poder hablarle al oído sin generar sospechas. 

    —El discurso comenzará en breve. Cuando Ilios aparezca no corras hacia él. Si te mueves de manera brusca o apresurada mientras Zevac está hablando, serás detenida, así que contrólate. —A pesar de lo íntimo de la situación, su voz era severa—. Lleva a Ilios al baño de damas que está al costado izquierdo, allí encontrarás escondida en el techo una bolsa con armas benditas, los permisos de viaje, pasajes y dinero en efectivo. 

    —¿En el techo? —preguntó Selene besándolo con coquetería en la mejilla para entretenimiento de la prensa—. Creo que has estado viendo muchas películas de espías últimamente. 

    —Los demonios no van al cine, así que la mejor manera de engañarlos es copiar tácticas que tal vez nadie utilizaría en el mundo real —respondió encogiéndose de hombros. 

    —¿Y luego qué hago? 

    —Te escabulles por aquí por el jardín y tratas de llegar lo más pronto posible al aeropuerto —le dijo en medio de su actuación enamorada—. Creo que tuvieron suficiente, ya eres famosa. 

    —No entiendo cómo el ser famosa me ayudará a escapar. El bajo perfil siempre me pareció una mejor opción. 

    —Unos demonios deteniendo a un par de chicos que nadie conoce ocurre todos los días, y las personas tienden a voltear la cabeza y mirar para otro lado. Sin embargo, detener a un humano famoso con tanta prensa internacional en el país debido a las celebraciones, hará las cosas un poco más difíciles para el gobierno. 

    La abrazó por la cintura para conducirla nuevamente bajo techo. Justo cuando regresaron al salón, se hizo el anuncio de la entrada del Gran Brujo y los aplausos llenaron la acústica del lugar, mezclándose con las notas de la marcha triunfal que Zevac hizo componer para él en el décimo aniversario y que ahora acompañaba todas sus apariciones públicas. 

    El hombre que cautivó con sus promesas a toda una población y se las arreglaba para mantenerla subyugada trece años después, hizo su entrada. Selene lo había visto millones de veces en televisión o en las portadas de los periódicos, no había día en el que Horacio Zevac no apareciese en los medios de comunicación hablando durante horas y horas en actos oficiales. Una cosa era no hacer nada por mejorar la calidad de vida de los habitantes del país y otra muy diferente era aparentarlo. Zevac sabía manejar bien esa diferencia. 

    El aspecto el gobernante de Gorgos era completamente ordinario, un humano sin ningún atractivo particular. Ahora debía estar cerca de los sesenta años, no era muy alto, ni estilizado; de tez aceitunada y nariz ancha, su oscuro cabello parecía dibujado en su cabeza con carboncillo. Los programas de chismes decían que se lo teñía y por eso, a su edad, no tenía ni una cana. De su enfermedad no había ni rastro. Se veía como siempre, tal vez más ojeroso que de costumbre. 

    A pesar del odio y la repulsión que sólo la mención de su nombre inspiraba en Selene, había algo contagioso en su sonrisa cuando lo veías personalmente que ella no había notado, parecía decir «soy tu amigo, soy como tú» de una manera absolutamente sincera, y te impulsaba, aunque intentaras evitarlo, a querer sonreírle de vuelta. 

    Recordó las palabras que Ratnic, el líder de la resistencia, le dijo hace algunos años: «Zevac llegó al poder porque la gente común lo ve como uno de ellos, alguien que los representa, que los entiende, pero que tiene suficientes agallas para hacer cosas que otros se limitan a soñar». 

    El Gran Brujo se dirigió a un pódium de madera, con el escudo del país tallado en oro al frente, con una expresión tan carente de ceremonia que parecía cualquier vecino acercándose a sus amigos de camino al trabajo. Lo seguía a muy poca distancia su Richelieu particular: el Canciller, el padre biológico de Janus, y un séquito de otras diez personas. Ilios estaba entre ellos. 

    Selene dejó de respirar cuando lo vio con su elegantísimo traje oscuro que lo hacía verse aún más rubio, como si su presencia iluminara toda la habitación opacando hasta los destellos de los enormes candelabros. 

    Nunca lo había visto vestido de etiqueta y hasta ese día no habría pensado que tuviera el tipo adecuado para ello, Ilios era demasiado informal y en los últimos años, sus zapatos viejos y su traje de enfermero parecían haberse convertido en parte de su ser. Tuvo que reconocer que se había equivocado, Ilios parecía completamente en su elemento con esa ropa, como si hubiese nacido con un traje y una corbata. 

    Trató de buscar en su cara algún signo de incomodidad o desprecio por todo lo que pasaba a su alrededor, pero a pesar de que se mantenía serio, como lo ameritaba lo solemne del acto, no había en él molestia alguna. 

    —Ese no es Ilios —dijo sin apartar la vista del joven que ahora bajaba de la tarima para colocarse en uno de los extremos del salón—. Él no podría estar tan tranquilo en una fiesta de este tipo. Le han dado algo, alguna droga… 

    —¿Por qué no vas, hablas con él y sales de dudas? —le sugirió Janus—. Sólo recuerda que debes moverte muy despacio. 

    Para Selene resultó una tortura acercarse a Ilios prácticamente a dos pasos por minuto. Necesitó de todo su autocontrol para tenerlo tan cerca y no correr hasta él y tomarlo por un brazo hasta tenerlo fuera del lugar, a salvo. 

    Zevac hablaba de los desequilibrios que existían en la sociedad de Gorgos cuando llegó al poder y de cómo los había invertido para que todos los ciudadanos de su país fuesen iguales, de lo independientes que eran ante potencias imperiales más grandes y más ricas, e invitaba a todos a «vivir la vida» a pesar de las circunstancias adversas que pudieran presentarse día a día. Todo era dicho con un lenguaje completamente coloquial, no había ninguna palabra altisonante en su discurso, tampoco complicadas cifras, incluso hacía algunos chistes bastante prosaicos para ilustrar su punto. 

    Si Selene hubiese estado prestando atención a sus palabras probablemente habría hecho algún comentario de pasada sobre la cantidad de comida y bebida que abundaba en esa fiesta con la que se hubiera podido alimentar a toda la isla por una semana. Tal vez su expresión de desagrado la hubiese delatado, pero el discurso había pasado a ser ruido de fondo para ella. Cada movimiento que hacía iba seguido de un exhaustivo examen del lugar y de la posición de los guardias a fin de decidir hacia dónde daría sus próximos pasos. 

    Le tomó cerca de quince minutos pararse al lado de Ilios, pero él no la vio llegar, estaba concentrado en las palabras del Gran Brujo con una expresión indescifrable, incluso para ella que creía conocer hasta sus movimientos de cejas. 

    Lo tomó de la mano entrelazando sus dedos y apretándola. Esperaba que él captara el mensaje «estoy aquí, he venido por ti» y la siguiera. Siempre habían podido comunicarse casi sin palabras. Sin embargo, cuando se volvió para descubrir quién lo sostenía de aquella manera tan familiar, la expresión de Ilios fue una mezcla de rabia y consternación. Más que sorprendido o aliviado, su presencia parecía contrariarle y mucho. 

    Los aplausos estallaron en el salón indicando que la alocución había terminado, momento que Ilios aprovechó para soltar la mano de Selene con la excusa de aplaudir. 

    Ella se quedó parada con los brazos colgando a sus costados y su cerebro trabajando a mil por hora sin saber cuál era exactamente la explicación tras aquella mirada. Pero no le hizo falta conseguir ninguna, Ilios se volvió hacia ella nuevamente un par de segundos después y su expresión volvía ser impasible. Se inclinó, mientras aún aplaudía, como si quisiera hacerle algún comentario de lo dicho por Zevac. 

    —Por todos los cielos, ¿es que no puedo deshacerme de ti? —le susurró muy cerca del rostro—. Aléjate de mí ahora. No quiero que me vean contigo. 

    Le dio la espalda y se alejó caminando entre la multitud. 

    Selene sintió que el ruido a su alrededor se hizo lejano, ni las conversaciones ni la música que comenzó a sonar llegaban hasta ella. Tampoco su visión registraba otra cosa que una espalda en un traje oscuro alejándose y, sin detenerse a pensar nada, guiada únicamente por una rabia irracional que le subía por la tráquea y le encendía las mejillas, lo siguió. 

    Cuando lo tuvo a un brazo de distancia lo tomó por el hombro y lo hizo voltearse, no con cariño sino con brusquedad, era el tipo de movimiento al que le sigue un puñetazo. Quería pegarle, hacerle daño, para ver si así Ilios volvía a ser él mismo, su amigo, su hermano, la única compañía real que tuvo desde los once años, pero logró controlarse. 

    —Tu yo nos vamos a ir de aquí, ahora —le dijo con las mejillas encendidas y los ojos destilando fuego, tratando de impregnar a sus palabras toda su rabia—. Hay muchas cámaras, nadie hará ningún escándalo, así que sígueme. 

    —No entiendes, Selene —respondió llamándola por su nombre completo, cosa que solo hacía cuando quería que le prestara atención—. Deja de tratarme como un niño pequeño. Si deseara irme de aquí podría hacerlo cualquier día, con o sin cámaras. De hecho, salgo todos los días a hacer… 

    —Ilios y Selene, no hay nada más bonito que reunir a la familia —dijo una voz que se acercaba, una voz que ambos conocían y que devolvió a Ilios a su estado original, con la espalda erguida y los ojos inexpresivos. 

    Zevac llegó hasta ellos con una sonrisa bonachona, aplaudiendo en silencio como quien está encantado consigo mismo tras cometer una inocente travesura. El Canciller lo seguía, intentando también una inocente sonrisa, pero había algo en la manera como mostraba los dientes y un brillo muy en el fondo de sus ojos completamente negros, sin iris ni pupila, que le erizó a Selene los vellos de la nuca. 

    «Se llevó a Janus, ordenó asesinar a Sabo», recordó. 

    Deseó estar armada, no sólo para defenderse sino para atacar, porque aquello que estaba parado tan cerca de ella era más malvado que cualquier otra criatura a la que se hubiese enfrentado. 

    —Te habría dicho que vendría —continuó Zevac dirigiéndose a Ilios—, pero quería darte la sorpresa. Te la mereces después de tus maravillosos esfuerzos. Considéralo un regalo de mi parte. 

    —¿Sabías que vendría? —Ahora Ilios apretaba los puños a sus costados como lo había hecho en La Farola el día que los Círculos los habían emboscado. 

    —Nada pasa en mi Palacio, mi joven amigo, sin que yo lo sepa —respondió colocándole una de sus manos sobre el hombro en lo que a todas luces era una parodia de un gesto paternal—, ni tampoco en mi país. 

    Se volvió hacia Selene y la estudió rápidamente, deteniéndose en el colgante que llevaba en el cuello, para luego sonreírle nuevamente. Ella pensó que así debió hacerlo en Lobo Feroz antes de intentar comerse a Caperucita. 

    El Canciller era la personificación del mal, pero tenía que recordar que Zevac era su jefe. Esa rutina del policía bueno y el malo solo lograba confundir a aquellos inocentes que todavía creían que el presidente no tenía idea de los horrores que vivían día a día, que los demonios actuaban de su cuenta. 

    —Lindo collar —dijo Zevac finalmente—. Janus, el dios romano de las dos caras, el pasado y el futuro; el comienzo y el final. Si mi querido Canciller hubiese elegido el nombre de su hijo no lo habría hecho tan bien. —Jovialmente le ofreció su brazo a Selene—. Ahora vamos querida, tenemos tanto de que hablar… 

    —Yo no tengo nada que hablar con usted, señor presidente —respondió Selene retrocediendo un par de pasos—. Hermosa fiesta, pero Ilios y yo vamos a dar un paseo. 

    —¡Perfecto! —dijo dando nuevamente esas palmaditas silenciosas que irritaban tanto a Selene—. Ilios, muchacho, lleva a Selene a dar un paseo. Mi oficina es una gran atracción turística. 

    —No… —fue lo único que Selene alcanzó a decir, pero ya Ilios había tomado su mano y comenzado a caminar hacia el lugar por donde había entrado Zevac al salón. 

    Selene sabía, la mayoría de las veces, cuándo tenía la pelea perdida. En ese momento la realidad superaba sus más temerarios impulsos: estaba en medio de un salón del gobierno lleno de demonios, vestida con un traje largo, en zapatos altos y sin ni siquiera una bolsita de sal para mantener a las criaturas a raya. Para colmo, los brazos que la arrastraban hacia donde no quería ir eran los de Ilios. 

    ¿Qué más podía hacer? 

    Caminó tratando de llevar un paso relajado y una sonrisa de suficiencia. Sentirse derrotada era una cosa, pero demostrarlo otra muy diferente. Además, si algo sabía hacer era improvisar, ya se le ocurriría algo para salir ilesa de la situación en la que se encontraba. 

    Al atravesar el salón pudo ver a Janus convenientemente parado en la ruta que seguía con Ilios. Estaba, como lo había hecho durante toda la fiesta, ejercitando su talento para las relaciones públicas. En esta oportunidad besaba, de manera poco correcta para un sitio público, la mano de una demonio vestida de rojo. 

    Trató de encontrar su mirada y así advertirle que la habían pillado, tal vez él terminara salvándole el pellejo como tantas otras veces, pero se quedó helada cuando sus ojos azules la cortaron como el hielo y su boca esbozó una sonrisa a mitad de camino entre el triunfo y la burla. 

    —Janus, gracias nuevamente por tu colaboración con todo esto —escuchó a Zevac hablar a su espalda cuando se cruzaron—. Ven con nosotros a mi oficina, tenemos que darle a Selene su asignación. 

    





   





 

    Si visitan Gorgos y encuentran muchas horas vacías durante el día. No se preocupen. Recuerden que se trata de una isla y las playas son hermosísimas. También se puede reservar una visita guiada al Palacio Presidencial que se abre al público una vez a la semana. 

    No se pueden perder la oficina del Presidente de la República, Horacio Zevac, llena de obras de arte y objetos de culto. También una pintura enorme del mandatario que recuerda mucho La Coronación de Napoleón. 

    No olvides tomarte una foto y enviármela. He recibido leyendas muy creativas 

    Tomado del Blog “Diario de una viajera de aventura” 

    





   



 Capítulo diecisiete 

    La asignación 

      

    El despacho de Zevac combinaba con la fastuosidad del resto del palacio. En la decoración abundaba el dorado y todos los muebles parecían antigüedades. En las paredes, Selene pudo reconocer obras de arte de afamados pintores y esculturas post modernas que seguramente habían costado una fortuna del erario de la Nación, todo mezclado con extraños instrumentos de brujería que parecían provenir de distintas partel del mundo. 

    En la pared del fondo, en medio de dos enormes ventanas que daban a los jardines, había un retrato al óleo, tamaño natural, del Gran Brujo, que recreaba el día que asumió el poder. 

    «¿Demasiada megalomanía?», se preguntó Selene ocultando la mueca. 

    Ilios la condujo hasta un mullido sillón tapizado de púrpura y dorado y la hizo sentarse empujándola suavemente por los hombros, evitando durante todo el tiempo encontrarse con su mirada. Puso distancia entre ellos acercándose a una de las ventanas y le dio la espalda para concentrar toda su atención en el exterior. 

    —Ilios —lo llamó Selene bajito, un murmullo. Él no volteó y ella tampoco encontró otra cosa que decir. 

    Quería hacerle tantas preguntas, pero a ninguna le daba tiempo de formarse completamente en su mente, como si sus dudas estuviesen nadando en lodo. 

    Zevac, seguido por el Canciller y Janus, se les unió un minuto después. 

    —¡Se ven tan hermosos juntos! —exclamó Zevac cerrando la puerta tras sí, pero la exclamación era meramente retórica. Ilios y Selene estaban en la misma habitación, pero en modo alguno estaban juntos—. Lástima que este encuentro vaya a durar tan poco. 

    —Sí, bueno, fue un placer conocerlo —dijo Selene poniéndose de pie y encaminándose hacia la puerta, pero Janus se atravesó en su camino. 

    —Si te vas ahora nunca volverás a ver a Ilios, al menos no con vida. Yo personalmente me encargaré de él y sabes lo que puedo hacer. —En el fondo de la voz de Janus, aparentemente jovial, había una amenaza. 

    Selene se había acercado tanto a él en su camino hacia la puerta que sentía su aliento sobre la cara y podía ver una pequeña llama de diversión en el fondo de sus ojos azules. 

    —Dime, Janus, ¿cuándo te mate sangrarás como un humano o te convertirás en arena como tus asquerosos nuevos amigos?  

    —Si comienzas a tener llagas en algunas partes de tu cuerpo, producto de toda la saliva que hemos compartido en estos días, tendrás tu respuesta —le respondió completamente relajado—, pero antes deberás ocuparte de otra cosa para nosotros, algo mucho más interesante a lo que clavarle un cuchillo. 

    —Vamos Janus, deja de buscarle pleito a esta encantadora jovencita —los interrumpió Zevac y dirigiéndose a Ilios añadió—: Muchacho es tiempo de que regreses a la fiesta, déjanos solos por favor. 

    Ilios, quien había permanecido ausente durante la escaramuza entre Janus y Selene, asintió y se encaminó dócilmente hacia la puerta. Aunque su expresión no reflejaba nada, Selene creyó notar una leve vacilación en sus pasos, o tal vez veía únicamente lo que quería ver. 

    —Ahora, Janus —continuó Zevac una vez que Ilios se marchó—, explícale a Selene por qué hemos enviado por ella. 

    —La condición de nuestro gran líder es delicada…  

    —Yo lo veo muy bien —dijo Selene encogiéndose de hombros, pero Janus siguió hablando como si la interrupción nunca hubiese existido. 

    —Ilios ha hecho algunas pruebas con distintas sustancias, pero lo único que ha dado resultado es icor dorado, y tú debes conseguirlo. 

    —¿Quieres que salga a matar ángeles para salvarle la vida al «gran líder»? —Selene hizo el énfasis de las comillas con los dedos y rodó los ojos en medio de una risa apagada—. ¡Debes estar de broma! 

    —Por supuesto que no cariño, no hablamos de ángeles —dijo Zevac con cara de falsa consternación, incluso se puso una mano sobre el pecho—. Sólo necesitamos a uno, el portador del icor con el que hemos venido trabajando que, según me han dicho, es uno de tus mejores amigos. 

    —¿Kyriel? —preguntó Selene casi en murmullo y recordó la insistencia de Ilios en atender la herida que ella le había hecho al legionario el día que estaban entrenando. Habían pasado casi dos semanas, pero parecían miles de años. 

    —No estamos seguros de que otro tipo de icor serviría, pero en vista de que no tenemos mucho tiempo para hacer pruebas, es mejor atenernos a lo que da resultado —explicó Janus en tono casual, como si le estuviera explicando qué tipo de mantequilla le gustaba para que fuera un momento a la tienda. 

    —Parece que tienen todo bien planeado —dijo Selene tratando de ganar tiempo para identificar la manera de salir de allí—, pero estoy segura de que pueden encontrar alguien mejor que yo para que les consiga el icor. La vida de lujo que he tenido últimamente me tiene fuera de forma. Manden a un demonio, hasta donde sé trabajan para ustedes. 

    —Un demonio contaminaría el icor con solo tocarlo. No podemos arriesgarnos —explicó Janus—. Sólo un humano puede hacerlo y tú eres la única persona de la que tengamos noticia que ha podido herir a un ángel. 

    —Entonces parece que pronto tendremos un funeral de Estado porque yo no moveré un dedo para ayudarlos. —Selene estaba concentrando toda su rabia en Janus, para ella no existía ninguna otra persona en la habitación—. Así que, si van a matarme, no pierdan más su tiempo y comencemos de una vez. 

    Los ojos de Janus se agrandaron, como si un ramalazo de pánico le recorriera el cuerpo. Las palabras se le escaparon a Selene en medio de un arranque, no habían sido calculadas, sin embargo, no se arrepintió. Hacía muchos años que había asimilado que moriría en manos de los demonios y ahora que tanto Ilios como Janus le habían dado la espalda no le quedaba más nada. 

    —Selene —la profunda voz del Canciller sonó a sus espaldas y llenó la estancia. Había algo en su timbre y en el tono de sus palabras que generó un ligero temblor en ella. Las seis letras de su nombre dichas en voz alta nunca le generaron tanto miedo. Sólo pensar en encararlo le daba pánico, de ese que contrae el estómago y llena la boca de un gusto cúprico—, si no me traes el icor de Kyriel, todo el que corre por su cuerpo, Ilios morirá y no lo dejaré ir rápido, le espera un mundo de torturas que tú tendrás que presenciar. 

    —No —dijo volviéndose en un solo movimiento. Todo el miedo que le tenía fue sustituido por el horror que le generaba pensar que lastimarían a Ilios—. Ustedes no lo dañarían, lo necesitan. 

    —Ilios sin el icor es inútil —dijo el padre de Janus fijando sus ojos negros en ella—. Ustedes no nos sirven como individuos sino como equipo, por eso les estamos ofreciendo el mismo trato: a Ilios le pagamos con tu vida y a ti con la de él. Si alguno me engaña o trata de escapar, los encontraré personalmente, aunque se escondan en medio de la Capilla Sixtina. No habrá ángel guardián ni legionario que me desvíe de mi labor. 

    Selene comprendió de golpe que todo por lo que había luchado desde que tuvo la edad y la fuerza para usar un arma no significaba nada. Estaba dispuesta a morir por defender a su país o para ayudar a aquellos que no sabían defenderse, pero la Patria se volvía un concepto etéreo, abstracto, si tenía que sacrificar por ella a quien más quería. Si Ilios no estaba en el mundo, aun cuando no estuviese con ella, aun cuando la odiara por algún motivo desconocido, ni Gorgos ni ningún otro lugar tendría importancia. 

    Repentinamente se sintió mareada. 

    Toda su vida, todas sus decisiones, todo lo que creía bueno o malo, reducido a una simple elección: Ayudar a los demonios o ver morir a lo único que le quedaba. 

    —Otra cosa, amor —dijo Janus , su voz le resultaba tan odiosa—. Tienes que usar esta arma, lo queremos todo igual que la última vez. —Le tendió el puñal que Kyriel le regaló. Selene no había vuelto a ver el arma desde que llegó a Il Rouge y ni siquiera se le había ocurrido preguntar—. Tienes hasta mañana en la noche para regresar con el icor. 

    —¿Un solo día? Ni siquiera sé dónde encontrarlo. —Selene gritó indignada sacudiéndose del estupor la caída de esa escenografía que creyó que era su vida. 

    —Él te encontrará —dijo Zevac con el triunfo reflejado en toda su cara—. Nuestras fuentes indican que ese ángel tiene una debilidad por ti, que te ha estado buscando, por eso eres la única que puede acercarse lo suficiente. 

    Selene pasó el pulgar por la gema roja de la empuñadura del arma, sintió su peso, su familiaridad, su perfecto balance. Zevac se encontraba cerca, más cerca que otros blancos a los que había acertado, así que sin darle tiempo a la idea de formarse completamente en su cabeza estiró el brazo con la suficiente fuerza, como Kyriel le enseñó, y la lanzó. 

    Vió el arma cruzar la distancia que la separaba del Gran Brujo, acercándose directamente a su cabeza y cuando la hoja estaba a milímetros de su frente, un débil chisporroteo apareció alrededor de Zevac y el puñal cayó al piso sin llegar a tocar su carne. 

    —No somos tan ingenuos, Selene —le dijo Zevac apuntando uno de sus dedos hacia ella, como si la estuviese reprendiendo—. Hay mucha gente allá afuera que quiere matarme, entre ellos tus amigos de la llamada Resistencia, y a mí me gusta demasiado estar en público, así que tengo esta especie de escudo, cortesía de mi muy diligente Canciller. Ningún arma puede traspasar mi carne. 

    —Bueno, bueno, es hora de ponerse a trabajar. —Era Janus quien hablaba, acercándose a Zevac para recoger el puñal del lugar donde había caído—. Por cierto, no vayas a quitarte el collar que te di, es como un cordón umbilical, te liga a mí, de esa manera podremos encontrarte. Cuando traigas el icor también debes devolver el puñal, mi padre le ha tomado cariño y, de más está decir, que no intentes engañarnos o Ilios lo pagará. Tenemos ojos y oídos en todas partes. 

    —Tú eres basura. —Selene decidió volcar toda la frustración que sentía en Janus—. Ellos son demonios, pero tú no eres más que un híbrido, no eres nada. 

    —Niños no peleen —dijo Zevac actuando como un abuelo conciliador—. Selene recuerda que no puedes mentirle a Kyriel y tampoco debes darle permiso de entrar a tu mente. 

    —¿Puede leer mi mente? —preguntó Selene consternada. Si sabía cuáles eran sus intenciones, no la dejaría acercarse. 

    —Puede, pero no lo hará —dijo Janus con fastidio haciendo un gesto displicente con la mano—. Lo consideraría una invasión a tu privacidad. Sólo lo hará si tú se lo permites. 

    —No te preocupes, Selene. —Zevac volvió a usar su tono de abuelito—. Una vez que esté hecho, tú e Ilios se irán de Gorgos con los bolsillos llenos y podrán olvidarse de todo esto. Sé recompensar a quien bien me sirve. Ahora vete, tienes un ángel que encontrar y yo un país que gobernar. 

    Jarkko escoltó a Selene fuera del palacio presidencial y le entregó un bolso, del mismo color de su vestido. Al espiar dentro, estaba el puñal y una botella de cristal tallado. 

    —La botella garantizará que se mantenga la pureza del icor —dijo Jarkko con su voz carente de emoción—. ¿Te dieron alguna instrucción para usar ese puñal? 

    —Es un puñal. Lo clavas —respondió Selene sin mirarlo. Tenía demasiadas cosas en la cabeza para prestarle atención al demonio. 

    —Pide a Kyriel que te lo explique. 

    —No voy a buscarlo para conversar. 

    —Deberías. 

    —¿Y a ti qué te importa? 

    —Nada. No me importa. 

    El vehículo oficial llegó finalmente y Selene subió como si la mismísima parca la persiguiera. Necesitaba salir de allí. Le dolía la cabeza porque lo único que hacía era darle vueltas a la situación buscando una salida o al menos una explicación para justificar lo que acababa de pasar. De Janus podía esperarlo, él mismo tenía dos años diciéndole que no era digno de confianza, ¿pero de Ilios? Si de verdad, como le había dicho El Canciller, estaba haciendo todo eso para salvarle la vida, ¿por qué no mostraba algo de desagrado por su labor? ¿por qué no le había hablado? 

    Claro que prefería enfocarse en la terrible persona que era Janus y lo extraño del comportamiento de Ilios que pensar en Kyriel. ¿Matar un ángel? 

    Contrario a los que muchos podían pensar, no era una máquina. Sí, disfrutaba acabando con el tiempo de los demonios en la tierra, pero no era una psicópata. Además, Kyriel le agradaba. Sin embargo, tenía que hacerlo pues de lo contrario Ilios moriría en una forma horrible, de eso no le cabía duda. 

    «No pensar en nada. No sentir nada», se repitió mientras masajeaba sus sienes. 

    Siguiendo sus instrucciones, el chófer la llevó hacia su viejo apartamento. Solo la visión de la fachada le recordó otros tiempos. Tal vez en su momento no le parecieron tan felices, por las carencias, las luchas, las muertes; pero ahora los añoraba porque en ese entonces el camino estaba claro. 

    Cansada subió las escaleras intentando no pensar en cómo entraría pues ni siquiera recordaba la última vez que vio sus llaves. Sin saber exactamente por qué Selene deslizó su mano por la puerta, como si la acariciara, hasta que llegó al picaporte que, tras una ligera presión, giró sin problemas. 

    Algo definitivamente no iba bien. 

    Sacó el puñal y empujó la puerta lentamente mientras miles de escenarios de lo que podía encontrar dentro le pasaron por la mente. Buscó en la pared el interruptor para encender la luz y en lo que todo se iluminó vio que alguien la estaba esperando cómodamente sentado en el sillón verde de la sala con las piernas extendidas sobre la mesa baja y las manos cruzadas sobre su cabeza. 

    —Escuché que me estabas buscando. —Una sonrisa demasiado traviesa para ser de un ángel la recibió. 

    





   





 

    El icor es lo que distingue a los mortales de los inmortales, lo que quiere decir que su principal propiedad es la inmortalidad. 

    Del diario del Dr. Sabo Vectis 

    





   



 Capítulo dieciocho 

    Kyriel 

      

    —¡Kyriel! 

    Sin ni siquiera detenerse a pensar en lo que tenía que hacer luego, Selene corrió a abrazarlo. 

    —Sabía que volverías. —Ese tono de voz grave y áspero, que una vez pensó que no podía pertenecer a un ángel, la envolvió con más fuerza que sus brazos, haciéndola sentir que ya no estaba sola, cargando un peso que amenazaba con quebrarla—. He estado esperando aquí cada día desde que saliste de La Farola. Estaba seguro que eventualmente elegirías la opción correcta. 

    —Lo siento —dijo tratando de controlar las lágrimas, no sabía si de alegría por encontrarlo o de tristeza—. Siento haberme comportado de la forma en que lo hice. Janus… 

    —Eso ya no importa —la interrumpió—. Ahora estás aquí y, juntos, haremos lo que tengamos que hacer. 

    «Lo que tengamos que hacer…». 

    Selene aún sostenía el puñal y comprendió que probablemente no se le presentaría otra oportunidad como esa. 

    Sus manos estaban en la parte baja de la espalda del ángel, a la altura de sus riñones. No era el lugar ideal para atacar, pues sus músculos la obligarían a emplear aún más fuerza, probablemente tendría que usar las dos manos. Además, no sabía cómo recogería su sangre que al final era lo que más importaba, pero trabajaría con las opciones que tenía. 

    «No lo pienses mucho. Te dijo que estaba dispuesto a ayudarte», se dijo a sí misma y, tratando de no hacer ningún movimiento brusco, rectificó la posición del puñal colocando las dos manos sobre la empuñadura del arma y la punta hacia la espalda de Kyriel, pero teniendo cuidado que no tocara la piel, no todavía. No quería darle ninguna pista de lo que estaba por pasar, ella no ganaría en una lucha pareja. 

    A pesar de sus precauciones, él sintió el cambio en el peso de su cuerpo, su ausencia. La separó sólo un poco para poder verla a los ojos. 

    —¿Qué pasa, Selene? 

    —Lo siento tanto —le dijo intentando una disculpa anticipada. 

    —Lo más bello del ser humano es la capacidad de cometer errores y darse cuenta de ellos. 

    —Perdóname —le dijo y hundió la punta de su puñal en su piel sintiéndola ceder ante la filosa arma. 

    En el momento en que la hoja abrió su carne, Kyriel desplegó sus alas con tal fuerza que se escuchó el crujir de la tela de su camisa al desgarrarse y empujó a Selene quien cayó de espaldas sobre la alfombra. El impacto hizo que sus pulmones se vaciaran y el arma resbalara entre sus dedos. 

    Ahora él estaba alerta y ella estaba perdida. Acababa de ocasionarle la muerte a Ilios. 

    —¿Qué estás haciendo? —le gritó y ya tenía su espada en la mano—. ¿Qué te hizo Janus? 

    Selene pudo finalmente aspirar una dolorosa bocanada de aire, pero no podía perder tiempo en recomponer su estado físico. Rodó sobre su cuerpo, alcanzó el puñal y se colocó de rodillas con una pierna más alta que la otra, como quien está a punto de proponer matrimonio. 

    —Si te mato me condenaré a mí misma, si no lo hago condenaré a Ilios. No tengo ya más nada que perder —murmuró sin querer mirar al ángel a los ojos. 

    No esperó una reacción ni una respuesta. Se puso de pie, evaluó la distancia del blanco y arrojó el puñal, todo en menos de dos segundos. 

    A pesar de que él esperaba el ataque y trató de evitarlo, el puñal terminó clavándose en la parte posterior de su hombro. Cuando estiró la mano para retirar el arma ya Selene estaba sobre él arrancando el cuchillo de su brazo. Una delgada línea dorada corría por la piel del ángel: icor. 

    Selene lo barrió a la altura de los tobillos, como lo había hecho la primera vez, y cuando Kyriel cayó al piso, lo rodó con el pie para colocarlo boca abajo y así dejar la herida a la vista a fin de recolectar la sangre. 

    Saltó sobre la parte baja de su espalda apretando los muslos para mantenerlo inmovilizado y con una mano presionó su cuello hacia abajo para evitar que moviera su cabeza. Ya era suficiente con tener que lidiar con la impresión de contener a un ángel con las alas desplegadas para, además, soportar que éste volteara y pudiese, aunque fuera de reojo, darle una mirada que la hiciera sentir más culpable, si es que eso era posible. 

    Estudió qué objetos tenía cerca que sirvieran para contener el icor. La delicada botella que le habían dado permanecía dentro de su bolso al lado de la puerta donde lo había soltado antes de ir a abrazarlo. 

    El ángel seguía luchando bajo sus piernas por lo que soltarlo para ir a buscar el frasco asignado no era una opción. Selene sabía que no resistiría mucho tiempo, tenía que volver a usar el puñal para lograr que Kyriel dejara de moverse pues su peso no era suficiente para innovilizarlo. No obstante, su mente se debatía ante la idea de enterrarle el puñal nuevamente precisamente ahora cuando no le quedaría más remedio que clavárselo en la espalda. 

    De pasada vio sobre la mesa del café algunas de las jeringas que Ilios solía usar para limpiar el interior de las heridas y alargó la mano para agarrarlas. Quería tomar el icor que se derramaba antes que la herida se cerrase, pero no logró recolectar una sola gota. 

    Como si ella no pesara nada, Kyriel se puso de pie suavemente y Selene resbaló por su espalda quedando sentada en el piso. 

    —No debes tocar el icor, Selene, te quemaría —le dijo alejándose sólo un par de pasos. 

    No buscó su espada que cayó al suelo en el momento que lo derribó, tampoco intentó tomar el puñal que ella mantenía en su mano. Simplemente se inclinó hacia ella y tomó el colgante que tenía en el cuello, arrancándoselo y arrojándolo a un lado. 

    —Janus —dijo entre dientes y luego la miró sonriendo, como un padre que ha encontrado a su hijo tomando galletas antes de la cena—. Antes de que hagas otra estupidez, me puedes decir, ¿qué está pasando? 

    —No, pero el collar no tiene nada que ver —dijo ella casi en susurro. 

    —¿Janus no tiene nada que ver? —Kyriel soltó un pequeño bufido mientras recogía del suelo los restos de su camisa y presionaba con ellos la herida aún abierta—. Comienza a hablar Selene, la confesión es el primer paso para la absolución. Además, soy un guerrero con conexiones y milenios de sabiduría, ¿quién dice que no puedo ayudarte? 

    Una sonrisa involuntaria afloró en el rostro de Selene levantándole la comisura derecha como si se tratase de un tic nervioso. 

    —Pensé que el orgullo era un pecado capital —dijo mirándolo finalmente. 

    —Y tengo entendido, aunque hace un tiempo que no repaso los textos sagrados de cualquier religión, que el asesinato es, para alguno de ellos, un pecado mortal y contra un ángel, no estoy seguro, pero creo que debería tener un agravante. Así que, si echamos números, tú vas peor que yo en ese departamento. 

    —No soy un ángel —le reiteró ella—, se supone que el pecado está en mi desde el día que nací. 

    —Como ya te dije una vez, si te guías por esa línea de pensamiento, tienes mucho más trabajo que yo para ponerte al día. 

    Aquella sonrisa traviesa volvió a aparecer en el rostro del legionario y en esta oportunidad subió hasta los ojos.—Necesito tu sangre —dijo Selene con total naturalidad. 

    —De eso ya me di cuenta, la pregunta es: ¿a quién planeas matar con ella? 

    —¿Matar? —preguntó confundida—. Zevac está enfermo y va a morir a menos que Ilios lo cure, parece que la única medicina que da resultado es tu sangre. Si no la consigo, matarán a Ilios. 

    —¿Icor? ¿Estás segura? —Ahora era Kyriel quien estaba confundido. 

    —Sí. 

    —Sólo Ilios podría haber hecho realidad ese mito —dijo en medio de un suspiro mientras levantaba la camisa para inspeccionar su herida. 

    —¿Cuál mito? 

    —Siempre se ha creído que consumir la sangre de un inmortal te convierte en uno, pero nadie lo ha logrado. Tal vez porque no es fácil hacernos sangrar lo suficiente. —Con un suspiro de resignación, volvió a presionar la camisa sobre la herida—. El que Ilios lo haya conseguido finalmente no me extraña, nunca he visto un talento ni un alma como la suya. 

    —¿Zevac inmortal? Esto cada vez pinta peor. —Selene escondió la cabeza entre sus manos. 

    —Es sólo una conjetura. Tal vez se trate solamente de medicina, como la que prepara con los restos de demonio. Tengo la sospecha de que las curaciones de Ilios funcionan por él y por nada más. 

    —Para ser un ángel tienes muy pocas respuestas. Tal vez tus conexiones no sean tan buenas como presumes. 

    Kyriel rió por lo bajo. 

    —¿Cuánto icor necesitas? 

    —Todo. 

    —¿Cuánto tiempo tienes? 

    —Hasta mañana en la noche —respondió Selene entre dientes con la mirada concentrada en la alfombra. 

    Kyriel cogió la espada y volvió a colocarla en la funda de su costado. Tras echarle un último vistazo a su herida y tirar en el piso la camiseta manchada, se dirigió a la salida. Selene temió que fuera a abandonarla. 

    —¿A dónde vas?  

    —Si voy a perder sangre, mejor será que busque algo de comer. 

    Le hizo un guiño y se fue. 

    





   





 

    “Mi mayor preocupación es la juventud de este país. Aquellos que tienen entre diecisiete y veintún años, eran unos niños cuando Zevac apareció en el panorama y no conocen otro tipo de existencia. Para ellos vivir rodeados de demonios, con violencia y sin oportunidades de alcanzar todo su potencial es el deber ser. Su sueño es conseguir un trabajo con paga suficiente para poder comer. Todo se trata de gratificación inmediata pues el futuro es algo que no existe. Pero yo quiero decirles hoy que sí hay futuro, que podemos construirlo juntos”. 

    Palabras de Leo Longaris, líder del partido de oposición en Gorgos
Agencia Internacional de Noticias 

    Mayo 2010 

    





   



 Capítulo diecinueve 

    Políticos 

      

    Leo Longaris era la perfecta imagen de un político joven: apenas llegaba a los cuarenta años y sus cabellos color chocolate, pulcramente peinados, ya empezaban a mostrar alguna que otra cana regada por sus sienes, cosa que, a decir de sus asesores, lo hacían parecer sereno y experimentado. 

    Tenía la sonrisa fácil y contagiosa de todos los de su profesión. Sin embargo, en este momento no había razón para exhibirla: estaba solo y revisaba las últimas encuestas. 

    Ninguna de las teorías políticas que estudió en las grandes universidades del mundo a donde había tenido la buena suerte de asistir, podrían explicar esos números. Un gobernante con trece años en el poder se tendría que haber desgastado más rápido, sobre todo cuando el hambre, la pobreza y la violencia inundaban su país. 

    No obstante, los números en sus manos mostraban que el treinta por ciento de la población de Gorgos consideraba el gobierno de Zevac «no tan malo» y cuando se trataba de valorar sólo al Gran Brujo los números subían un poco más. 

    La primera vez que Leo recibió ese tipo de información, tres años atrás, creía que las respuestas eran producto del miedo, que la gente no expresaba su opinión libremente por temor a ser perseguida, pero ahora no estaba tan seguro. Había algo en los habitantes de Gorgos, una especie de apatía frente a todo lo que los rodeaba. Lo que le importaba a la población era creer que tenía una vida normal y hacer filas por horas un día tras otro alegrándose cuando conseguían lo que estaban buscando como si la diosa Fortuna estuviese de su lado. Estaban convencidos de que lo que pasaba fuera de sus casas cada noche era algo sobre lo que no tenían ningún control. Se conformaban. 

    Leo necesitaba encontrar algo que motivara a la gente a seguir adelante, que les mostrara que existía otra forma de vivir por la que valía la pena luchar, esforzarse; pero hasta ahora no había encontrado ese detonante. La población lo apoyaba, asistía a sus conferencias y discursos, algunos le suplicaban que los sacara de la pesadilla, pero ni una sola persona preguntó que tenían que hacer para lograrlo. Muchos, en vez de luchar, preferían echarse al mar en improvisadas balsas, enfrentar el océano y sus criaturas, y esperar pasar ilegalmente sin ser detectados por las guardias costeras de otros países. 

    Los días en que estaba más deprimido, el político llegaba a la conclusión de que Zevac no era la causa de los problemas de Gorgos, era sólo una consecuencia de la idiosincrasia de la mayoría de los pobladores de su país. 

    La pobreza en Gorgos no era algo que había llegado con Zevac. La economía de la isla, sin mucha tierra fértil, sin recursos mineros y en plena zona de huracanes, había estado deprimida mucho antes. El hambre siempre había existido, aunque nunca a los niveles actuales. 

    Uno de sus profesores en Oxford le había dicho, sin ocultar completamente el desprecio, que el problema con las islas tropicales era que la gente, después de todo, lo tenía bastante fácil. Bastaba acostarse bajo una palmera para tener sombra, esperar que un coco cayera para tomar agua e ir al mar para pescar algo. Eso hacía el temperamento de los habitantes feliz y relajado, pero también conformista. 

    En más de una oportunidad se preguntó si su terquedad de permanecer en la isla, de seguir haciendo política y elaborando planes para el futuro, encajaba perfectamente en los planes de Zevac. El gobierno permitía los partidos de oposición para llenarse la boca hablando de democracia sabiendo de antemano que era poco lo que podían hacer en términos prácticos. 

    Sin embargo, irse, abandonar la tierra de sus padres, ese país que le dio la oportunidad de estudiar y ser alguien, le parecía desleal. 

    El timbre de su teléfono móvil sonó con ese irritante tono que su secretaria seleccionó para que lo escuchara así estuviese en medio de un recorrido por las barriadas de la capital, pero parecía demasiado escandaloso para la tranquila mañana de un domingo. 

    Leo vio la pantalla del teléfono, pero el número estaba protegido. Muchos periodistas y algunos de sus colaboradores lo preferían así, los hacía sentirse seguros. Sin embargo, cuando se luchaba con criaturas sobrenaturales las protecciones tecnológicas eran sólo mera formalidad. 

    —¿Sí? —respondió con el tono amable que usaba en público. 

    —Zevac está enfermo. Morirá amaneciendo el lunes de causas naturales. Tienes que estar preparado para la transición según el plan. La noticia debe saberla el mundo en lo que ocurra y no se debe permitir un cambio de poder controlado por los demonios. 

    Conocía la voz al otro lado del teléfono, era uno de sus mejores informantes y colaboradores de su campaña. Nunca le había dado un dato falso. Sin embargo, esta noticia era demasiado grande e inesperada. 

    —¿Estás seguro? —preguntó Leo tratando de ocultar la excitación en su voz—. No quiero dudar de ti, pero lo vi en la fiesta aniversario y no lucía enfermo. Además, si es por causas naturales, ¿cómo puedes estar tan seguro de la fecha y la hora? 

    —Tenemos fuentes que tú desconoces. Atente al plan que te fue informado. Haz tu parte, otros se encargarán de que nadie pueda arruinar lo que ya ha sido puesto en marcha —dijo la voz. 

    —Si alguien puede arruinarlo, como tú dices, no hablamos de algo seguro. —Leo quería creer lo que le decían, pero su mente de estratega político siempre buscaba la emboscada, el punto flaco que podría hacerlo quedar mal ante los electores. 

    Un suspiro irritado se escuchó al otro lado de la línea. 

    —Zevac ha encontrado la cura para su enfermedad, pero puede evitarse que la obtenga a tiempo. Estamos trabajando en ello —respondió agriamente el informante y cortó la comunicación dejando claro que esos eran los únicos detalles que el político iba a obtener de la operación. 

    Leo se quedó con el teléfono en la mano mirando por la ventana sin realmente fijarse en nada. Si la noticia era era cierta, si solo fuese verdad que Zevac moriría mañana… 

    Desde que el Plan para la Transición le fue entregado en una reunión clandestina unos meses atrás, no había hecho más que esperar este día, pero no se permitió tener esperanzas. Cumpliría la parte que le encargaron, aún sin tener del todo claro por qué lo habían elegido a él. Si todo funcionaba, tendría lo que siempre deseó, si no, no se perdería nada. Seguiría en su lucha, ganando espacios centímetro a centímetro como lo había hecho en los últimos años. 

    Ahora sólo tenía que evaluar cómo pondría en marcha las cosas. Avisar directamente a la población que el Gran Brujo estaba por morir probablemente incrementaría la acidia, si el fin estaba tan cerca nadie querría esforzarse. Conociendo a la población de Gorgos, se sentarían frente al televisor a esperar que las cadenas de noticias dieran el anuncio al mundo. 

    Por otra parte, si aquello no era cierto, o por alguna razón no se concretaba, perdería la credibilidad que tenía y podría ser acusado de decenas de delitos como Rebelión o Traición a la Patria, estipulados en las leyes de Gorgos para quienes se atrevieran a difundir informaciones contrarias al Gran Brujo. 

    Sólo le quedaba mover a su gente, a los que lo seguían sin preguntar mucho, y esperar que tras conocerse el hecho a través de las pantallas de televisión se desatara una especie de fiebre colectiva que impulsara al resto a unirse al plan, aún sin saber exactamente a lo que se estaban uniendo. 

    Las cámaras de televisión debían estar allí, sobre todo las internacionales, para lograr el efecto cascada que se esperaba. Algo de seguridad tampoco estaría de más, por si las cosas se salían de control. 

    Buscó su libreta de contactos y comenzó a hacer las llamadas del caso. 

    





   





 

    Querido Sabo: 

    Me agrada escuchar que los niños se llevan bien, que son amigos, aunque sean tan diferentes como el día y la noche. Eventualmente sus caminos tomarán rumbos distintos, es lo que se supone que sucede con los amigos de la infancia, es lo que se supone que debe suceder con ellos. 

    De todas formas, para asegurar que esto no ocurra antes de tiempo, un nuevo elemento será puesto en tus manos cuando llegue el momento y, como la luna, orbitará entre ellos, comandando el cambio de las mareas. Por su nombre la reconocerás. 

    Raffaella 

    





   



 Capítulo veinte 

    Amigos y hermanos 

      

    El puño impactó en la quijada de Janus sin que este, a pesar de todas sus habilidades, lo viera venir. La fuerza del golpe lo hizo estrellarse contra la pared más cercana, aunque no logró derribarlo. 

    —¡No tenías que haberla traído aquí! Te dije que ella tenía que quedarse fuera de esto. 

    Ilios nunca había golpeado a Janus, no fuera de un entrenamiento, no con la intención de hacerle daño; pero toda la ira que estuvo conteniendo desde que vio a Selene en la fiesta de Zevac, adornada además con aquella marca, creció hasta rebasar los límites de su cordura. 

    Janus cerró los ojos mientras pasaba su mano por el sitio del impacto buscando calmarse. Necesitó de toda su concentración para no dejar que ese sentimiento oscuro que algunas veces lo invadía tomara el control y el dolor del golpe no lo ayudaba. 

    —Tú fuiste el de la idea de usar icor —dijo Janus sopesando lentamente sus palabras. No podía dejar que Ilios perdiera el enfoque—, y ella es la única que puede conseguirlo rápidamente. Así que, técnicamente, fuiste tú quien la involucró. 

    Janus abrió finalmente los ojos que eran de un azul tan profundo como el del océano en alta mar. Ilios se había dado cuenta hacía ya bastante tiempo que la oscuridad de los ojos de Janus variaba de acuerdo a cuánto de su lado demonio estuviese en control de él en el momento y a juzgar por lo que veía, la parte humana de Janus era minoría. 

    —Lo del icor no es una idea. —Ilios trató de controlar su tono. No se le daba bien temer a Janus y no lo hacía, pero ir con precaución era lo más inteligente que podía hacer tras haberlo golpeado—. Es lo único que funcionará y había otras formas de conseguirlo. 

    —No tan rápidas, ni efectivas —le respondió Janus con una sonrisa. 

    —Tú le hablaste a Zevac y al Canciller de Selene y Kyriel, y no voy a perdonártelo. 

    —Ahora estás siendo melodramático. Ellos no se creyeron la historia de que obtuviste la muestra del icor curando a un ángel que conseguiste por ahí. Saben sumar dos y dos, y yo hubiese quedado muy mal si no les decía la verdad porque todo el mundo los vio desfilar con Kyriel por La Farola. Pero no te preocupes, entienden que Selene es importante para ti y por eso han perdonado tu pequeño intento de traición. 

    —Yo no he traicionado a nadie. 

    —Bueno eso, como todo, depende del lado dónde estés parado. 

    Lentamente Janus se acercó a Ilios hasta quedar a su lado. Sabía que lo peor de su ira había sido drenada con el puñetazo y que ahora podría poner las cosas en perspectiva si le mostraba el camino correcto. De todas formas, estaba en guardia por si las cosas volvían a salirse de control. 

    —Tienes que calmarte Ilios, tus emociones no pueden venir a arruinarlo todo ahora y no quiero tener que controlarte. Sabes lo desagradable que es, para ti y para mi. Así que enfócate. 

    —No me gusta mentirle a Lena —dijo Ilios pasándose las manos por el rostro—. Ella no se lo merece. 

    —Mejor a ella que al Canciller, con ella al menos tienes el perdón asegurado. —Janus se encogió de hombros—. No tenías otra alternativa, además es muy romántico: Ella cree que está ayudándonos para mantenerte a salvo. Es todo un acto de amor desinteresado, allá arriba les gustan esas cosas. 

    —Bueno, técnicamente eso es verdad. Si el icor no llega a tiempo, Selene y yo estaremos muertos. 

    —Eso no pasará, me encargaré de que tenga toda la ayuda posible allá afuera para tomar la decisión correcta —se apresuró a contestar Janus—. Además, ese ángel está más colado por ella que tú… 

    —¿Más que tú? 

    —¿Vamos a entrar en eso ahora? —Janus bufó—. No me gusta ser un cliché y eso de tener sentimientos por la mujer por la que suspira tu mejor amigo está pasado de moda y nunca termina bien. 

    —¿Y tu siempre terminas bien? 

    —Decirlo en voz alta suena un poco presumido. —Janus sonrió y levantó las cejas un par de veces—. El fulano Kyriel le dará a Selene lo que le pida, así de desinteresados son esos bastardos, y ustedes vivirán fuera de aquí, felices por toda la eternidad. Claro, siempre y cuando puedas callar la vocecita en tu cabeza que te dice a cada rato que es tu hermana y que lo que quieres hacer con ella no es correcto. 

    Ilios miró de reojo a Janus quien supo de inmediato que había ido demasiado lejos con su comentario, pero era tan divertido ver encenderse las alarmas moralistas en la mente de su amigo. 

    En teoría Janus lo entendía: Ilios estaba a cargo de Selene y era difícil intentar iniciar una relación con alguien que depende de ti, que vive contigo. Si las cosas no funcionaban, ¿podría seguir viviendo con Selene, así como así? Sin embargo, conociendo la profundidad de los sentimientos de Ilios, Janus no entendía cómo lograba contenerse y anteponer las consideraciones morales a sus propios deseos tan largamente reprimidos. 

    —Deberías alegrarte de que la competencia sea sacada del juego —señaló Janus intentando una nueva táctica que borrara el efecto de sus palabras anteriores—. Un ángel más, un ángel menos, hay demasiados de todas formas. 

    —Mi problema no es el ángel, desde el principio supimos que tendría que ser sacrificado. Mi problema es que ella tenga que hacerlo y cargar con eso toda su vida. 

    Ilios se volvió hacia la ventana y se tomó unos minutos para intentar tranquilizarse. Mirando el alba que comenzaba a despuntar más allá de los bien cuidados jardines, se preguntaba dónde estaría Selene y cómo se sentiría. No podía dejar de cuestionarse por el dolor que le había causado y por el peligro en que la había puesto. 

    —¿Janus puedo pedirte algo? —dijo sin voltear. 

    —¿Un cigarrillo? —Janus sacó el paquete de su bolsillo y se lo ofreció—. Son buenos para concentrarse. 

    Ilios lo miró levantando una ceja. Finalmente tomó el pitillo y Janus le pasó el encendedor antes de tomar uno. 

    Fumaron un rato, en silencio. 

    —Solo nos falta una botella de vino barato para sentir que los años no han pasado, que estamos en el techo de tu edificio lanzando puñales a ese blanco que tu padre nos puso allí. Quien acertaba tomaba un trago celebratorio, quien fallaba debia también tomar uno como castigo —dijo Janus, la sonrisa que no se dibujaba en su rostro, existía claramente en su tono—. Si te apetece, puedo enviar por una. 

    —Sabes que ni el cigarrillo ni el vino era lo que iba a pedirte. 

    —Y tu sabes que puedes pedirme lo que sea —dijo Janus lanzando la colilla por la ventana abierta. 

    —Si algo sale mal, no dejes que ellos se encarguen de Selene. 

    —Cuenta con eso. —Esa era una posibilidad que Janus no le gustaba considerar, pero Ilios merecía una respuesta que lo hiciera recobrar la calma y enfocar sus pensamientos—. Me encargaré personalmente. Será rápido y con suficiente control mental para que no haya miedo ni dolor. También trataré de hacer lo mismo por ti. 

    —¿Cómo terminamos así? 

    —Somos los hijos de nuestros padres y, por cierto, tengo que ir a hablar con el mío. 

    





   





 

    Ratnic Solomon es una figura clandestina en Gorgos, su rostro aparece en todos los reportes policiales, incluso su cara es parte de las conocidas alertas rojas en Interpol, pues se le acusa del asesinato de centenares de demonios, que en Gorgos tienen, legalmente, los mismos derechos de los humanos, además de cargos por terrorismo. 

    Llegar a él para esta entrevista requirió más maniobras que una película de espías: mensajes clandestinos entregados en un café, subir a un coche con los ojos vendados y hablar en una habitación cerrada, sin ni siquiera una ventana para ubicarse. 

    No obstante, al conocerlo, su figura vive a la altura del mito. Luce como todo un guerrillero urbano, un militar que comanda ejércitos clandestinos, y como tal es su discurso, inflexible y sin medias tintas. Habla de su misión con el mismo fervor de un fanático: los demonios, y sus colaboradores, deben morir. No importa el precio que haya que pagar por eso. 

    Agencia Internacional de Noticias- 2007 

    





   



 Capítulo veintiuno 

    Ratnic 

      

    Unos golpes secos sacaron a Selene de su sueño. Se había quedado dormida sobre el sofá esperando la comida que le prometió Kyriel quien, por cierto, nunca regresó. Aún tenía puesto el vestido color oro y los tacones. Los pies la estaban matando y su espalda no estaba en mejor condición tras el encontronazo con Kyriel. 

    Los golpes se repitieron y comprendió: alguien llamaba a la puerta. 

    No podía imaginar quién podría ser. Sólo Kyiel estaba al tanto de que había vuelto y el legionario no necesitaba que le abrieran para entrar. ¿Vendría le gente de Janus a supervisar que estuviese haciendo el trabajo? No creía que ellos, tampoco, tuviesen la cortesía de llamar. 

    Se quitó los zapatos para tener mayor movilidad en caso de cualquier eventualidad, se acercó a la puerta y buscó el pequeño recipiente para la sal. Aún estaba ahí, justo al lado del marco, rodeado de algunos cuchillos. Tomó un puño e hizo una línea frente a la puerta, verificó que no tuviese interrupciones y abrió. 

    —¡Ratnic! —exclamó asombrada cuando vio frente a su puerta la figura de un hombre de mediana edad con cabellos y ojos oscuros y una postura totalmente alerta. 

    Aunque cortaron oficialmente con la Resistencia, Ilios y Selene continuaban visitando al líder aún después de la muerte de Sabo. Ella entrenaba con los soldados e Ilios curaba a aquellos que resultaban heridos durante las redadas. A cambio, Ratnic les proporcionaba armamento y agua, debidamente benditos por un religioso de su confianza. 

    No obstante, Ratnic nunca los había visitado. Desde que el Canciller atacó sus cuarteles, el líder raramente era visto en público, menos sin escolta. Era una especie de figura mítica, la gente no sabía con exactitud si aún continuaba vivo. 

    —¿Me dejas pasar? —No esperó respuesta, solo empujó la puerta. Vio la línea de sal y una media sonrisa le surcó el rostro, haciéndolo parecer, por un instante, más joven—. Los buenos hijos nunca olvidan las enseñanzas y tú siempre fuiste de las mejores. 

    Entró dirigiéndose directamente al sillón orejero que Kyriel por lo general ocupaba. 

    Ratnic no se parecía a Janus en nada. Era curioso que nunca antes hubiese reparado en ello. Janus era alto, esbelto, pálido; mientras Ratnic no llegaba al metro setenta y su constitución era la de un guerrero con hombros anchos y piernas fuertes, además tenía la tez aceitunada típica de los habitantes de Gorgos y unos ojos que le recordaba el color de ese café que bebían algunas veces y que era más agua que otra cosa. 

    Selene revisó nuevamente la sal, agrupó la que se había disgregado a consecuencia de la entrada de Ratnic y cerró la puerta para sentarse en la mesa baja frente a él. 

    —¿Viniste solo? —preguntó con incredulidad echando nuevamente un vistazo a la puerta cerrada. 

    —Hay gente rodeando el edificio —explicó Ratnic con una voz neutra—. Confío en ti mi niña, pero no en la gente con la que andas últimamente. 

    —¿A qué debo el honor? —Selene no quería hablar de Janus, no estaba lista. Sin embargo, sabía que la presencia de Ratnic en su casa no se trataba de una visita de cortesía, aun cuando el líder de la resistencia no vistiera su sempiterno atuendo militar. Lo que quería Ratnic era lo suficientemente importante para arriesgarse a salir de su escondite y camuflarse usando ropas comunes. 

    —Ilios fue secuestrado de La Farola por los Círculos, tú te fuiste a vivir a Il Rouge y ahora regresas sola —dijo mirándola como si esperara un reporte tras una misión no muy exitosa—. Todo esto es muy irregular. Algo está pasando y quiero saber qué es. 

    Selene se quedó unos segundos asombrada, luego simplemente rio a carcajadas, pero no era una risa divertida o aliviada, sino amarga y peligrosa. 

    —Lo sabías —dijo todavía con la sonrisa venenosa en los labios—. ¿Sabías que se llevaron a Ilios y hasta ahora apareces? Sabo era tu amigo, Ilios fue tu soldado… 

    —Cuando me enteré, ya estabas en Il Rouge —la interrumpió—. Preferiste ir con Janus que pedir mi ayuda. 

    —¿Y tu tonto orgullo fue lo que te impidió hacer algo por ayudar a Ilios? 

    —No podía ir a Il Rouge, no había forma de contactarte allí adentro y nunca dejaste las instalaciones. 

    Selene recordó con asco sus días entre vestidos, películas y libros; entre besos de mentira y fiestas decadentes. 

    —Janus me traicionó —dijo y las palabras trajeron el sabor de la bilis a su garganta—. Dijo que me ayudaría y me traicionó. 

    La expresión de Ratnik se suavizó un poco. 

    —Eres la única que no se ha dado cuenta de que Janus ya no es nuestro Janus. 

    Selene estuvo a punto de protestar, una especie de respuesta automática de su mente. Sin embago, recordó su sonrisa cruel en el palacio, la mirada de burla. Sintió vergüenza y todavía, si era posible, mucha más rabia. 

    —Dime lo que está pasado, Selene —insistió Ratnic—. Tal vez todavía estoy a tiempo de ayudar. 

    Selene quería gritar que nadie podía ayudarla, que era su culpa que las cosas se hubieran complicado tanto, por estúpida, por crédula, por pensar que nada podía salirle mal; pero una parte de su mente le recordaba que era una soldado, una guerrera, y que las batallas no están perdidas hasta el final, hasta que se prueban todas las opciones y se respira el último aliento. 

    Resignarse ahora era ser un habitante más de Gorgos, otro punto en la masa gris. 

    —El Gran Brujo está enfermo, es sólo cuestión de días que muera —anunció y los ojos de Ratnik se abrieron por la sorpresa. 

    —¿Estás segura? ¿Lo viste o solo lo crees porque te lo dijo Janus? 

    —Por eso se llevó a Ilios —explicó, aunque intencionalmente omitió que Ilios, antiguo rebelde extraordinario, no estaba demasiado molesto con su situación—. Es el único que puede curarlo, pero necesitan el icor de un ángel para preparar la medicina. Si lo consigo e Ilios cura a Zevac, nos permitirán la salida del país con suficiente dinero para hacer una vida en otro lado. De lo contrario, ambos estamos muertos. Ilios primero, para que yo pueda verlo. 

    Ratnic exhaló casi imperceptiblemente y se quedó en silencio unos segundos. 

    —Parece que todo está en tus manos pequeña —dijo finalmente—, tu vida, la de Ilios y la de todo un país. 

    —Vale —respondió Selene con un bufido—. ¿Quién dijo presión? 

    Ratnic rió por lo bajo. 

    —¿Qué piensas hacer? 

    —Ni idea. Imagino que esperar hasta última hora y luego improvisar. ¿Algún plan mejor? 

    —Tienes varias opciones. —Ratnic miraba a lo lejos. Selene sabía que estaba armando la estrategia y en ese momento sí le recordó a Janus, no físicamente sino en esa expresión de estar completamente concentrado evaluando cada uno de los escenarios y sus repercusiones—. Todas, claro, pasan por conseguir el icor. Imagino que van a asegurarse de que lo lleves antes de dejarte entrar nuevamente al palacio o tener algún contacto con Ilios. 

    —Yo también lo creo —respondió Selene haciendo una mueca. No le habían dado ningún procedimiento a seguir a la hora que tuviese que regresar, lo único que tenía era ese pedazo de piedra que ahora estaba en el suelo del salón donde Kyriel lo había arrojado. Tampoco quería hablarle del ángel ya que no estaba segura si iba a volver—. Imaginemos que salgo a la calle y me topo con un legionario tan poco habilidoso que deja que lo desangre con ese puñal que me dieron. —Selene señaló el arma con la cabeza—. ¿Podrías decirme cuáles son esas opciones de las que hablas? 

    Ratnic concentró la vista al puñal que ahora reposaba tranquilamente sobre la mesa al alcance de la mano de Selene. 

    —Puedes entregar el icor e irte con Ilios —le dijo, finalmente desviando la mirada del puñal—, pero si tienes pesadillas cada vez que matas a un demonio, no me imagino cómo será tu vida luego que condenes a todo un país. 

    —Ya no tengo pesadillas. 

    Ratnik solo sonrió. 

    —Tampoco será un lecho de rosas para Ilios saber que la patria que ha luchado por salvar desde que tuvo edad para empuñar un cuchillo ha sido destruida por su mano, por lo que no les auguro un feliz futuro en caso, claro está, de que Zevac cumpla con su palabra y los deje marchar. 

    Ella nunca se lo había planteado de ese modo. Su visión del futuro había llegado solamente hasta el «vivieron felices para siempre» que salía al final de la pantalla cuando abandonara Gorgos con Ilios después de hacer lo que le habían pedido. 

    ¿Habría remordimientos? ¿Ilios tendría remordimientos? 

    Claro que, si tomaba en consideración lo sucedido en el palacio, probablemente no le importara. 

    Sin embargo, tenía que creer en algo, aferrarse a algo, aunque fuese a la escueta fantasía de un triunfo pírrico. Janus, Ilios, todo había cambiado. El suelo firme en el que plantaba sus pies cada día para seguir andando, había desaparecido; el rítmico toc toc de sus zapatos no podía ya existía. 

    —Esperabas que tuvieses una perspectiva distinta a la del gobierno —dijo Selene con fastidio, queriendo ocultar del viejo guerrero que el único plan que tenía era hacer precisamente lo que Zevac le había pedido y dejar que su país se las arreglara lo mejor que pudiera sin ella. 

    Solo por una vez quería una salida fácil. 

    ¿Acaso era algo tan terrible? 

    —Puedes matar al Canciller —dijo levantando una ceja—. Zevac morirá de cualquiera que sea la enfermedad que tiene, nosotros nos encargaremos de los demonios que queden por allí, y no habrá nadie que ejerza venganza contra ti o Ilios. 

    Un denso silencio se hizo entre ellos por un breve espacio de tiempo. Luego Selene soltó una nueva carcajada mucho más amarga que la primera. 

    —Tantos años luchando contra ellos y no tienes idea de nada, ¿verdad? —dijo casi incrédula—. El Canciller es un demonio mayor, un príncipe, mandarlo de regreso al infierno, aún teniendo el armamento indicado, que no sé cuál es, no es tarea para una sola persona. Es suicidio. 

    —Si vas a ponerte tan negativa —dijo Ratnic levantando las manos en señal de rendición—, sólo te queda matar a Ilios y destruir el icor, así Zevac se quedará sin nadie que pueda curarlo. El Canciller quedará libre, esparciendo su maldad por el mundo y probablemente te mate en algún punto, pero al menos, Gorgos mejorará. 

    Selene se quedó helada. Ratnic no podía haber dicho eso, no podía estarle pidiendo eso. Él había visto crecer a Ilios, era el hijo de su mejor amigo, él mismo había sido su entrenador. 

    —¿Qué parte de que estoy metida en esta situación precisamente para salvar la vida de Ilios no entendiste? —Selene quería sonar lo más cínica posible con su respuesta, estaba a solo un segundo de echar a Ratnic de su casa. 

    —Los Círculos mataron al padre de Ilios frente a sus ojos por órdenes del Canciller, si bien recuerdo tú también estabas allí, ¿por qué está ayudándolos? 

    —Para salvar mi vida. —Selene trató de sonar convencida. Eso era lo que el Canciller le dio a entender, aunque la actitud de Ilios para con ella cuando estuvieron juntos en el palacio no refrendaba esa afirmación. 

    ¡Todo era tan confuso! 

    No estaba acostumbrada a los grises, siempre vivió en blanco y negro. 

    —Si eso es así, ¿cómo crees que se siente Ilios teniendo que ayudar a quienes mataron a su padre sólo para salvarte? ¿Crees realmente que podrá perdonarte? ¿Que no te guardará rencor? 

    Selene se quedó sin palabras. Ratnic estaba poniendo más confusión en su cabeza de la que podía soportar. Siempre se sintió una carga, primero para Sabo Vectis y luego para Ilios. Todos habían tenido que renunciar a algo en algún momento para cuidar de ella sin que, hasta el momento, hubiese tenido la oportunidad de devolverles el favor. Tal vez esa era la razón del disgusto de Ilios, a eso obedecía que no soportara mirarla. Le salvaría la vida, pero nunca la perdonaría. 

    «¿Es que no puedo deshacerme de ti?». 

    —Créeme, si decides matarlo, él te lo agradecerá, probablemente no opondrá resistencia —le dijo el guerrero no sin tristeza en el rostro—, y tú tienes la habilidad suficiente. 

    —No voy a matar a Ilios —insistió Selene—, es mi familia, lo único que me queda en el mundo. 

    —Yo mataría a Janus si pudiera, si su fin significara una mejor vida para millones de personas. 

    —No lo dices en serio. No podrías seguir viviendo si hicieras eso. 

    —Al menos en tu caso no tienes de qué preocuparte. El Canciller no te dejará vivir mucho tiempo después de que termines con la única persona que puede salvar a Zevac —dijo en un tono tan dulce que no guardaba relación con lo que le estaba pidiendo—. Pon tus miedos y dudas sobre tus propias capacidades a un lado, entra a ese palacio y haz lo que tengas que hacer, pero no dejes el Canciller haga uso de las habilidades de Ilios para perpetuar a Zevac en el poder y legitimar así su presencia y la de los otros demonios en el mundo. La única manera de evitarlo es acabando con alguno de ellos, o con todos. 

    Ratnic se levantó en medio de un suspiro de decepción y se encaminó a la salida negando ligeramente con la cabeza. Abrió la puerta, salió al pasillo y se volvió para darle a Selene una última mirada, pero por una vez no había autoridad en ella, sólo tristeza. 

    —No decepciones a tu madre, a Sabo y al mismo Ilios. No te decepciones a ti misma. No hay nada peor que vivir con arrepentimiento. 

    





   





 

    Si un demonio toca a tu puerta, 

    Corre y riega la sal. 

    Cosas malas pueden pasar. 

    Si un angel viene a visitarte, 

    trata de no llorar. 

    Es el día que alguien morirá. 

      

    Canción popular de Gorgos 

    





   



 Capítulo veintidós 

    Caelestis 

      

    —¿Dónde está Selene? —preguntó Janus sobresaltado al ver al visitante entrar en su oficina en Il Rouge. No tenía idea de cómo había pasado los controles de seguridad, cómo había burlado a Jarkko. 

    —Tú deberías saberlo más que yo. Le diste uno de tus artefactos, ¿no? 

    Janus no quería discutir las razones por las que le dio el collar a Selene. Había dado tantas versiones últimamente, la mayoría de ellas a sí mismo, que ya no recordaba el verdadero motivo tras esa acción. Estaba tan acostumbrado a la forma en que se escuchaba su mente que podía encontrarla en el fin del mundo sin necesidad de dispositivos especiales. Sólo quería, y eso no se lo confesaría a nadie, que ella tuviese algo suyo. 

    —¿Qué quieres Caelestis? —le preguntó Janus irritado. Las figuras de autoridad, incluso la de su padre, cualquiera de los dos para ser más preciso, hacían saltar las fibras rebeldes en él, extraña cosa teniendo en cuenta que fue criado como un soldado. Tal vez era precisamente por eso. 

    Muy adentro, Janus seguía en conflicto con lo que corría por sus venas y con lo que estaba haciendo con Ilios y Selene. Además, había usado mucho de su poder últimamente y luchar contra la oscuridad que lo embargaba cada vez que lo hacía, le significaba un esfuerzo físico y mental extraordinario, por lo que estaba agotado y eso no contribuía con su buen humor. 

    Ahora esta visita activaba una especie de alarma automática dentro de él que le ponía aún más los nervios de punta. 

    —¿Caelestis? —El visitante hizo una mueca burlona—. Nadie me ha llamado así en milenios. Es un nombre antiguo usado por… 

    —Los demonios para referirse a los ángeles durante la primera guerra —completó Janus con fastidio—. Siempre pensé que el termino ángel convocaba imágenes muy hermosas que no identifico con los de tu clase. 

    —Tengo un nombre. 

    —Legionario. 

    —Ese es solo mi oficio. 

    —Está bien —dijo Janus sin tratar de ocultar su exasperación—. Kyriel. ¿Te complace escuchar tu nombre en mis labios? 

    —No particularmente. 

    —Hay a quienes les gusta. 

    —Eso he escuchado. 

    —Antes se creía que conocer el nombre, el verdadero nombre de alguien, te daba alguna especie de poder sobre él. 

    —No soy un hada —Kyriel levantó las cejas un poco horrorizado—, y no puedes saber con certeza si ese es mi verdadero nombre. 

    —El hombre internacional del misterio alado —dijo Janus con un bufido—. Lamento informarte que, aunque no soy tan misterioso, sí estoy ocupado, así que agradecería conocer si esta visita sorpresa tiene algún propósito. 

    —Toda esa tontería del icor para salvar a Zevac, ¿lo quieres para ti verdad? ¿Quieres ser inmortal como tu padre? 

    Janus lo miró confundido por unos segundos y luego estalló en una sonora carcajada. 

    —¿Inmortal? ¿En serio? —se rió un poco más—. La inmortalidad no es algo que me interese, al menos no por ahora. No sabría qué hacer con tanto tiempo libre. 

    —¿Sólo te interesa el bienestar de Zevac? 

    —No —respondió Janus con un gesto de suficiencia—. Zevac es sólo otro humano útil porque les da legitimidad a los demonios; pero su principal función, liberar a los partidarios de mi padre, ya está llegando a su fin. Yo soy humano, al menos eso es lo que cree la gente, tengo una buena posición aquí en Gorgos, así como en el exterior. Que Zevac viva o muera no significaría ningún cambio en mi posición. Sólo me interesa lo que es mejor para mí y para los míos. 

    —¿Y quienes son «los tuyos» exactamente? 

    —Mira, no soy médico, ni químico, ni farmaceuta. Las ciencias nunca se me han dado bien —respondió Janus sin abandonar su tono hostil—. Lo del icor es cosa de Ilios, si él dice que eso es lo que se requiere, yo le creo. El hijo de puta es prácticamente un genio y está arriesgando mucho como para equivocarse. 

    —E imagino que Ilios también sabía que lo más apropiado para conseguirlo es el puñal de Belfegor. 

    Un ligero estremecimiento recorrió a Janus tras escuchar el nombre. 

    —Ese puñal fue hecho con un propósito y lleva perdido mucho tiempo. Fuiste tú quien se lo dio a Selene, no yo. —Janus hizo uso de esa sonrisa cínica que tan bien le salía—. Sólo pensé que estábamos siguiendo las pistas que tú y los tuyos nos habían dejado. 

    —No me estás diciendo todo. 

    —Nadie dice siempre toda la verdad y si esperas eso debes vivir decepcionado. 

    —La gente debería darse cuenta de que todo sería más fácil si decidieran ser completamente sinceros. 

    —El mundo sería entonces un lugar muy aburrido, tanto como yo estoy ahora por esta conversación. 

    —Yo sé quién eres Janus y de las cosas de las que eres capaz. 

    —Entonces deja de malgastar mi tiempo y el tuyo. Asegúrate de que Selene me traiga lo que le he pedido en el plazo establecido, ¿o es que tienes miedo de morir? 

    —No veo la muerte de la misma forma en que lo hacen ustedes. 

    —Eso debe ser agradable. —Janus se puso de pie—. Aclarado todo, entonces. Te agradezco que salgas de aquí de la misma forma en que entraste. Gracias por la visita, espero que no se repita. 

    Janus caminó el trecho que lo separaba de su visitante, que había permanecido todo el tiempo recostado de forma relajada tras la puerta cerrada, y le ofreció su mano, en un muy correcto gesto de despedida que nada tenía que ver con el tono de la conversación que habían sostenido. 

    —¿Vas a intentar probar tu poder en mi? —le preguntó Kyriel divertido mirando con desconfianza la mano que le ofrecía—, eso sería extremadamente maleducado de tu parte. 

    —Si sabes tanto de mi Caelestis, deberías estar al tanto de que no me hace falta tocarte para eso. 

    Kyriel dudó, pero había algo en la mirada de Janus, una desesperación que lo hizo entender qué era lo que le hacía falta. El apretón de manos duró un par de segundos más de lo necesario con los dos personajes mirándose fijamente y una señal de entendimiento cruzando por sus ojos. 

    





   





 

    Querido amigo: 

    Un peón es un peón, y debe ser incluso más feliz cuando se da cuenta de que su existencia solo implica ser movido por alguna mano que ve todo el panorama en el tablero, pues su visión desde abajo es mucho más limitada. 

    Sé que hay un plan, una razón para todo esto, y aunque algunas veces creo que puedo verlo claramente, en segudos desaparece antes de que pueda darle algún sentido. De algo estoy casi seguro y es de que no veré el desenlace de este juego. 

    Por ello te pido que los cuides, a tu hijo y a los míos, pues, más allá del rol que deberán jugar, no debemos olvidar que para nosotros no son un instrumento; sino lo más preciado que tenemos en la vida. 

    Sabo - 2008 

    





   



 Capítulo veintrés 

    Ajedrez 

      

    Ratnic regresó al cuartel de la Resistencia, a ese lugar que cambiaba constantemente y que no era en modo alguno un hogar, sino un sitio eventual que sería sustituído por otro en un tiempo dictado por las circustancias. Allí había solo los pocos objetos personales que podía cargar consigo en momentos de apuro: Una foto de su esposa con el vientre abultado y una sonrisa en los labios, cartas que había decidido conservar a lo largo de los años, un diario con anotaciones y registros, y dos anillos de plata que guardaba cuidadosamente en una pequeña caja de madera. 

    Al entrar en la habitación que funcionaba como su despacho y dormitorio, revisó cuidadosamente cada uno de los símbolos, oraciones y montones de sal que impedían el acceso a los demonios en cada una de las ventanas clausuradas y detrás de la puerta. La experiencia le había enseñado que era mejor cerciorarse por cuenta propia que esas protecciones funcionaran adecuadamente cada vez que entraba a un lugar. 

    Incluso tenía algunas creadas por sus teólogos, especialmente destinadas a que Janus no pudiera aparecerse allí y que no habían resultado tan efectivas como inicialmente pensó. Se quedó mirando el símbolo pintado en el techo y luego el otro dibujado en el suelo y recordó el día en que se enteró de que su hijo tenía esa habilidad. La tristeza que sintió en ese momento volvió a caerle sobre los hombros, fresca, nueva, no como una herida que se negaba a cerrar sino como una recientemente inflingida. 

    Ya no era su muchacho, ese que miraba al mundo descubriendo cada detalle, ese que lo desarmaba con su sonrisa curiosa o con esa manera inteligente y, al mismo tiempo, despreocupada, con la que enfrentaba los obstáculos. Simplemente ya no era suyo porque no era humano y la prueba final, la demostración intrínseca de que lo había perdido, estaba en ese pequeño detalle: los humanos tenían un cuerpo que no podía desmaterializarse y volverse a armar. Para lograr eso, según le habían explicado, Janus tenía que rendirse totalmente al demonio dentro de él y acercarse cada vez más al punto de no retorno. Pero por mucho que quería concentrarse en eso, en pensar que no era su hijo sino una criatura extraña, la imagen de Janus se había instalado en su mente resucitando un dolor que creía haber enterrado. 

    —¿Cómo te fue? —la voz de una mujer oculta entre las sombras sacó a Ratnic de sus cavilaciones. 

    —Hice lo que tenía que hacer —respondió sin voltear, tratando de apartar a Janus de su cabeza. 

    —No pareces muy convencido —dijo la mujer acercándose al guerrero hasta posar una mano en su hombro. 

    Ratnic se volteó de forma brusca, soltándose de su agarre y ella pudo ver la tortura pintada en su rostro. 

    —Tuve que intentar persuadir a Selene de que debe matar a Ilios. ¿Crees que puedo estar convencido de que estamos en el camino correcto? —le preguntó perdiendo por segundos la ecuanimidad que lo caracterizaba. 

    —Sabes que lo es —le respondió la mujer con una la calma reflejada en sus ojos verdes—. Tienes una misión. La vida de muchos a cambio de la vida de unos pocos. 

    —¡Son niños, Diana! —gritó Ratnic sacudiendo sus manos en un claro gesto de desesperación—. Los demonios son manipuladores y Zevac también. ¿Cómo estar seguros de que esto es algo que podrán manejar? No los conoces como yo, Selene es muy impulsiva, podría tomar el camino equivocado, aunque el correcto esté señalado con luces de neón e Ilios la seguiría sólo porque piensa que es su deber cuidar de ella. 

    —Nunca pensaste que Ilios o Selene eran demasiado jóvenes o impulsivos cuando los sacabas a la calle a buscar demonios, cuando los entrenastes para que suprimieran el miedo y la fascinación y fuesen capaces de acabar con ellos como máquinas asesinas. 

    —El país necesitaba un ejército… 

    —Incluso —cotinuó Diana interrumpiéndolo—, pensaste que eran lo bastante adultos para vivir solos tras la muerte de Sabo. 

    Cualquier persona que no los conociera podría pensar que las observaciones de Diana eran una reprimenda con la deliberada intención de herir a Ratnic, de recordarle sus desaciertos, pero la dinámica entre los dos iba más allá de lo meros reproches. Ella era su segunda al mando y además la única persona a la que le mostraba sus verdaderos sentimientos. Para todos los demás no era otra cosa que el duro líder de la Resistencia, para ella un ser humano con todas las dudas y temores que eso suponía. 

    —Ese fue un error del que me arrepiento cada día. Los debí traer a vivir conmigo, darles un hogar, un medio de vida, pero me convencí a mí mismo de que vivir en movimiento, siempre perseguidos y en la clandestinidad, no era bueno para ellos; que tenía que liberarlos del estigma de ser los hijos de Sabo, borrando toda conexión que no fuera estrictamente necesaria para que el gobierno no se interesara en ellos. 

    —Esa es una buena razón, lógica. 

    —Pero falsa —completó Ratnic—. La verdadera razón era que verlos me recordaba demasiado a Janus. 

    —Debes dejar de pensar en él. 

    —¡Es mi hijo! 

    —No lo es. Es el hijo de Belfegor y como tal atiende a su naturaleza, así como Ilios continúa haciendo un trabajo que beneficia a todos. Uno tiene a los demonios de su lado y el otro a los ángeles, y eso es más de lo que nosotros podemos decir. 

    —No sé si eso sea buena cosa, Diana. 

    —Sabo entendía a los ángeles, confiaba en ellos. 

    —Y ahora está muerto. 

    —Por cierto —dijo Diana hurgando en su bolsillo—, llegó este mensaje para ti mientras estabas fuera. 

    Diana le tendió un papel en blanco con apenas unas pocas instrucciones escritas. Las cejas de Ratnic se curvaron atónitas al leer las tres líneas y se quedó pesando en su contenido por un par de minutos antes de hablar. 

    —¿Lo leíste? —preguntó Ratnic. 

    —Sí. 

    —Este asunto tiene más aristas de las que pensábamos —dijo Ratnic sacando un encendedor de su bolsillo y quemando la nota—, más involucrados, más personas tomando decisiones al mismo tiempo, más cosas que pueden salirse de control. 

    —¿Cuáles son tus órdenes? —la voz de ella era plana. 

    —Contacta a todo miembro disponible. Debemos estar allí como entes individuales o pequeños grupos de no más de tres, si se presenta alguna oportunidad, actuaremos. 

    —¿Aunque eso signifique ir en contra de Ilios y Selene? 

    —Sí. —Ratnic pronunció palabra mirando los restos del papel quemado, como si esperara alguna revelación de ellos—. Somos piezas de ajedrez, alguien nos está moviendo de acuerdo a una estrategia que no podemos precisar y lo más grave es que no sabemos quiénes son los jugadores. Nunca entendí eso de la belleza en medio de la ignoracia que tiene el ser un peón. 

    





   





 

    Algunas personas creen que existe el destino, que nacimos con una determinada misión que llevaremos a cabo sin importar lo que suceda a nuestro alrededor. Yo no creo eso. Creo que somos responsables de nuestro destino, que lo construimos con nuestras acciones, que forjamos nuestra propia realidad. Los más fuertes podemos incluso sobrepasar ese destino que dicen que está escrito para nosotros. Lo creo en el fondo de mi corazón. 

    Horacio Zevac
Discurso de Investidura 

    





   



 Capítulo veinticuatro 

    La última cena 

      

    Las palabras de Ratnic dejaron a Selene con más dudas, si eso era posible, de las que tenía cuando salió del Palacio Presidencial. No podía darse el lujo de ponerse a analizar sus opciones, no tenía tiempo, y además ninguno de los escenarios que tenía al frente le agradaba. 

    Todo pasaba por conseguir el icor y Kyriel parecía haberle dado el esquinazo, así que, tomando un enfoque pragmático que le evitaba el disgusto de seguir pensando lo que haría a continuación, decidió que lo mejor sería ir a buscarlo. 

    Se quitó el vestido y agradeció el poder usar sus antiguas ropas. No se había dado cuenta de lo mucho que las había extrañado ni tampoco lo apretadas que le quedaban después de pasar unas semanas comiendo regularmente y sin hacer ninguna actividad más que pasear por Il Rouge. Sus pies le agradecieron en cuanto tocaron sus desgastadas botas, pues la tortura de andar en tacones no era algo a lo que aún se hubiesen acostumbrado. 

    Estaba de salida cuando se encontró a Kyriel en las escaleras. Venía cargado de bolsas con víveres y había conseguido una nueva camisa, simple y negra, como parecía ser la situación en que estaban envueltos. 

    —¿A dónde vas? —preguntó asomando una sonrisa en medio de los paquetes. 

    —Iba a buscarte, estabas tardando demasiado. 

    Él le dio una de las bolsas de cargaba y siguió caminando en dirección al apartamento. 

    —Un festín como este no se consigue con facilidad, ni siquiera usando mis mejores influencias. Traje carne —anunció abriendo la puerta sin ninguna dificultad, a pesar que Selene le echó llave antes de salir. 

    Kyriel no había mentido cuando mencionó de un festín. Las bolsas contenían recipientes con Roast Beef, dos tipos diferentes de ensaladas, pan recién horneado, frutas y hasta una botella de vino. 

    —No digas nada sobre la gula por favor —dijo el ángel al ver su cara sorprendida—, esta podría ser nuestra última cena. 

    —Hace bastante rato que amaneció —replicó Selene siguiéndolo hasta la cocina—. En todo caso sería el último almuerzo y, estamos en Gorgos, cualquiera que almuerce piensa con facilidad que puede ser la última vez que lo hace. 

    —Deja de burlarte—dijo Kyriel sacando un plato de la alacena—. Alguien que ha visto de cerca las cosas que tú has visto debería ser un poco más respetuosa. 

    —¿Respetuosa de qué? ¿Religión? ¿Dios? ¿Dioses? ¿El bien y el mal? 

    —¿Estás tratando de sonsacar información clasificada? —preguntó el ángel con una mueca sirviendo un poco de cada cosa en cada plato. 

    —¿Hay información clasificada? —preguntó ella de vuelta tomando los platos y llevándolos hasta la mesa—. Nunca me dijiste cuál es la religión adecuada. Sé que todas sirven para tratar las armas, pero, ¿hay alguna favorita allá arriba? 

    —¿Todas? ¿Ninguna? —Sonrió de lado—. No me acuerdo. 

    —Conveniente. 

    Con un guiño Kyriel tomó asiento frente a ella y comenzaron a comer. Bueno, él era quien comía pues a pesar de toda la normalidad que intentaba aparentar, Selene sentía un nudo en su garganta que impedía pasar cualquier alimento. 

    —Tengo algunas preguntas —dijo Selene tras un par de minutos mover de un lado a otro la comida en el plato. 

    —Lo suponía —respondió Kyriel quien lucía completamente relajado y hambriento—. Siempre y cuando no tengan que con religiones o con cómo es el más allá, trataré de responderte lo mejor que pueda. 

    —Es sobre el icor. 

    —Dispara. 

    —Si los demonios no son más que ángeles caídos, ¿no debería ser su sangre igual a la tuya? 

    —El icor no es sangre, no contiene cadena de ADN ni proteínas, es nuestra esencia vital por llamarla de alguna manera. Un ángel cae cuando comienza a cometer acciones que van en contra de su naturaleza y ese tipo de acciones altera lo que es y por lo tanto también su icor, por eso cambia de color. Una cosa sí se mantiene inalterable, ambas esencias son inmortales y por lo tanto no pueden ser resistidas por el cuerpo humano que es finito. 

    —Pero tú tienes un cuerpo humano. 

    —Este cuerpo no es humano propiamente dicho, es solo un caparazón de piel y huesos, pero no es real. No late en él ningún corazón, ni ningún otro órgano, ni siquiera necesito respirar. Es precisamente el icor lo que permite a la piel sanarse y hace a los huesos indestructibles, en fin, lo que lo mantiene vivo y funcionando. 

    —Solo para confirmar, ¿si te quito el icor, mueres? 

    —Selene, soy inmortal —dijo sonando ligeramente presumido—. Sin embargo, este cuerpo, a pesar que no envejece, no es eterno así que desde un punto de vista físico sí moriré. 

    —¿Qué tal si solo tomo un poco? Eso fue lo que hizo Ilios cuando limpió tu herida. 

    —Y aparentemente no fue suficiente. Si lo que dices de la enfermedad de Zevac es real, van a necesitar mucho más y al perder tanto icor, este cuerpo no podrá seguir funcionando y morirá. 

    Selene sentió que no podía respirar. Cuando salió del palacio, la noción de que tendría que matar a Kyriel estaba en el fondo de su mente y en la punta de sus dedos, pero después de hablar con él, de esa tranquilidad que exhibió al saber sus planes, imaginó que existiría un giro en la trama, un plan, algo. 

    Ahora todo se sentía tan definitivo. 

    Kyriel la miró con dulzura, alcanzó las manos de Selene a través de la mesa y sonrió. 

    —Selene llevo demasiado tiempo aquí, es el momento de que me vaya y no puedo llevarme este cuerpo ni tampoco dejarlo guardado en un congelador por algunos años mientras me mandan de vuelta. 

    —Pero voy a quitarte tu icor, tu esencia vital… 

    —Con un poco que quede será suficiente para emprender mi camino de regreso. Además, hace menos de veinticuatro horas estabas dispuesta a asesinarme sin llevarme a cenar primero, ¿ahora vas a tener miramientos? 

    Sonrió y aunque Selene intentó devolverle la sonrisa, no le salió. Estaba tan cansada de pelear contra la marea, tan confundida con tantas instrucciones provenientes de todas partes, tan harta de sentirse un instrumento. 

    —En todos los años que llevo aquí en Gorgos nunca me he sentido realmente tentado a ir en contra de lo que soy, a pesar de las malas influencias que abundan en este lugar —continuó Kyriel—. Sin embargo, Sue tiene razón, he estado caminando en la línea, soy demasiado humano y me está empezando a gustar. He cometido pequeñas infracciones y algunas veces me pregunto cómo se sentirían determinadas cosas. Debo despojarme de este cuerpo antes de que resbale y sea demasiado tarde. 

    —¿Y para ti está bien salvar la vida de Zevac con tu icor incluso sabiendo que hay una posibilidad de que Ilios haya encontrado la forma de hacerlo inmortal? 

    —La inmortalidad es algo que va más allá de vivir para siempre, es una carga demasiado pesada para aquellos que no están desinados a ella. —Kyriel soltó la mano de Selene—. Sin embargo, hay algo más que debo pedirte. 

    —¿Qué? 

    —No dejes el puñal enterrado en mi carne o no podré emprender el viaje de regreso. 

    —Pero funciona con los demonios. 

    —El puñal que te dí funciona como la espada de un legionario, aunque en menor escala. Mi espada mata a los demonios con solo tocarlos, el puñal tiene un efecto más lento. 

    —¿Por qué es tan especial ese puñal? 

    —El puñal de Belfegor es la única arma, después de la espada de un legionario, que puede matar a un inmortal, con la ventaja de que cualquiera puede empuñarlo y la desventaja de que su efecto es lento. 

    —¿El puñal de quién? 

    —Belfegor es el nombre del padre de Janus. 

    —¿El Canciller? 

    —Nos conocemos hace mucho, desde antes de su caída —dijo distraídamente. 

    —¿Era un legionario? 

    —Un poquito más arriba. —Kyriel puso su mano encima de su cabeza—. Fui yo el encargado de cortar sus alas cuando fue juzgado, también de recobrar el puñal una vez que se supo que lo había forjado. 

    —¿Tú se lo robaste? ¿Y no puede hacer otro? 

    —No creo que pueda, a menos que consiga la espada de un angel. La hoja está hecha con los restos de lo que fue su arma cuando estaba con nosotros. 

    —Pero si ese puñal es tan exclusivo, por llamarlo de alguna manera, ¿por qué me lo diste? 

    —No puede ser destruido, pero es muy peligroso para que esté en poder de los ángeles. Nunca se sabe cuál de nosotros será el próximo en caer. Lo he tenido guardado por más tiempo del que tú tienes en este mundo, pero estaba comenzando a mirarlo demasiado. Además, sabía que podía serte útil a una chica valiente que sale sola por las noches a cazar demonios. 

    Una chispa se iluminó en la mente de Selene. Por primera vez creyó tener la respuesta a por qué el ángel le había salvado la vida aquella noche, se había quedado con ellos y ahora estaba tan tranquilo ante su inminente fin. Se permitió sentir alguna esperanza de que aquello iba a terminar de la forma correcta. 

    —¿Sabías que esto pasaría? ¿Forma parte de algún plan superior? —preguntó ansiosa por una respuesta que le permitiese afrontar lo que venía. 

    —No somos gitanas de feria con una bola de cristal, Selene. No podemos ver el futuro, ni tampoco lo diseñamos de acuerdo a un plan —respondió desinflando el globo de esperanza que Selene se había permitido hinchar—. Sabía que tú e Ilios eran especiales, que serían la clave de un cambio en Gorgos, pero lo que va a ocurrir puede ser bueno o malo dependiendo de las decisiones que los humanos tomen cada minuto. Nadie puede culpar a un ente superior de dirigir su destino, eres lo que has construido con tus decisiones y estás en el camino que te has labrado. 

    





   





 

    «Todos estos seres que ahora aparecen creando guerra en nuestro maravilloso país y que algunos de esos fascistas que quieren desestabilizarnos llaman ángeles, viven del caos y la destrucción. Tengan cuidado compatriotas, pues estos seres saben cómo hacerse pasar por seres humanos y engañarnos. Mis colaboradores siempre muestran lo que son, la prueba está en sus ojos, pero estos mal llamados ángeles, tienen formas de pasar sin ser detectados. Denuncien su presencia ante los cuerpos de seguridad y no les den albergue. Son peligrosos para la paz de nuestra querida Gorgos». 

    Horacio Zevac
Discurso Televisado 2005 

      

    





   



 Capítulo veinticinco 

    Guardianes 

      

    —¿Cómo logras hacer este trabajo y seguir como si nada? —la voz de Jarkko sonaba exasperada. 

    —Gajes del oficio que se aprenden con el tiempo, cariño —contestó Yuli encogiéndose de hombros—. Caminar por el mundo, experimentar las miserias del ser humano, es lo que hacemos. Algunos se corrompen como tú, otros aprendemos más de la naturaleza humana para llevar a cabo nuestras misiones. 

    Yuli caminó por uno de los pasillos del piso superior de la casa de Sue en La Farola. Jarkko podía ver sus alas, brillantes y hermosas, aunque para los humanos que estaban en el lugar pasaban desapercibidas. 

    Un dolor que sabía a envidia le taladró el pecho. 

    Al menos ahora podía sentir esas cosas sin torturarse. Era libre de dejar entrar esos sentimientos, disfrutarlos. 

    —¿Y los demonios que vienen aquí no te molestan? 

    —Demonios y guardianes tienen una tregua milenaria. No somos legionarios, no somos una amenaza. —Yuli detuvo sus pasos y lo miró—. Tu sabes todo esto, ¿por qué las preguntas? 

    —Porque esto es Gorgos. 

    —Hay protocolos que se mantienen. 

    Yuli abrió su habitación, invitó a Jarkko a entrar y cerró la puerta tras ellos. 

    —¿En qué andan nuestros muchachos? —preguntó Yuli. 

    La pregunta se sentía cómoda, natural. Solían trabajar en equipo, solían ser amigos, y los dos años que habían transcurrido desde la caída de Jarkko eran un pestañeo para alguien con una existencia tan larga. 

    —Esperaba que tú me lo dijeras… 

    —¿Yo? —preguntó ella con su mejor expresión de niñita inocente—. Tú tienes más conocimiento de la situación, tú puedes entrar al palacio, saber de lo que hablan, brindar consejo... 

    —¿Tus jefes no te dicen nada? —insistió Jarkko. 

    —Solo que hay que dejarlos hacer, que ellos encontrarán la salida. Para eso fueron creados. 

    —¿Y si se equivocan? 

    —Habrá que volver a empezar o borrar a Gorgos del mapa de una buena vez. 

    —¿No te molesta? 

    —¿Qué? 

    —Que los vean como instrumentos, como misiones. Son chicos, Yuli, buenos chicos. 

    —Ilios es un buen chico, Janus… —torció la boca en un gesto dubitativo. 

    —Para Ilios es fácil ser bueno, Janus tiene que luchar cada día para no volverse completamente malvado. Sus pruebas han sido más duras. 

    —Y falló en casi todas. De nada valió que cayeras para quedarte a su lado. 

    —Amo a ese chico. —Jarkoo se dejó caer en una silla—. No podía dejarlo solo cuando Belfegor se lo llevó, cuando estaba perdido y desorientado, cuando todo lo que creyó que era su vida se desmoronaba. 

    —Desobedeciste tus órdenes. 

    —Y nunca me he arrepentido. 

    —Mentiroso —le dijo Yuli con una sonrisa triste. 

    —¿Nunca te has sentido tentada? —continuó Jarkko, evitando admitir o negar que extrañara lo que fue—. ¿No deseas is al palacio y decirle a Ilios lo que tiene que hacer? ¿Evitar que cometa un error? 

    —Desearlo no es lo mismo que hacerlo. Traté de ayudar a rescatarlo cuando los círculos se lo llevaron, pero mis órdenes fueron claras: debía dejarlo solo. Ilios debe tomar sus propias decisiones y vivir con las consecuencias. Teoría básica, lo sabías cuando eras un ángel. 

    —Y decidí olvidarla por el bien de Janus. 

    —Las leyes existen por una razón, Jarkko. —Yuli suspiró frustrada—. Los humanos deben hallar la esperanza dentro de ellos y buscar su propio camino. Les haríamos un flaco favor si actuáramos como muletas cada vez que nos necesitan, les robaríamos lo que son. 

    Se acercó a Jarkko y se arrodilló frente a él 

    —A ver, ¿en qué andan que te tiene tan preocupado? 

    —Janus esconde algo. Está utilizando mucho de su poder últimamente y no sé para qué e Ilios está diferente. Vive tranquilo en el palacio, trata a Zevac de su enfermedad. 

    —Es cosa de Janus —dijo Yuli levántandose de forma abrupta—. Tu muchacho siempre ha sido una mala influencia. Tal vez está utilizando su poder para controlar a Ilios, para hacerlo colaborar. Se ha vuelto completamente malvado, sacrificando lo que queda de su alma y se va a llevar a Ilios con él. 

    —Janus ama a Ilios. 

    —En su retorcida manera demónica. 

    La boca de Jarkko se transformó en una línea fina y delgada. Luchaba contra el impulso de ir hasta Yuli y arrancarle el cuello con sus propias manos. 

    Jarkko, odiaba las comparaciones que entre Janus e Illios había tenido que escuchar a lo largo de los años y esos parangones eran por lo general el punto de partida de sus discusiones con Yuli, solo que ahora su comportamiento se volvía más violento cada día. 

    A estas alturas le importaba poco si Janus era bueno o malvado, incluso le gustaba que fuese una mezcla de ambos como él mismo, que el muchacho no controlara sus oscuros impulsos le daba licencia a él para hacerlo también; pero su misión permanecía imperturbable: Janus debía seguir con vida. 

    —Ayúdame Julia —dijo pronunciando completo el nombre de su antigua compañera, tragándose la rabia que le producía escuchar cosas malas sobre Janus—. Sabes que Janus e Illios son diferentes caras de la misma moneda, sin Janus, Ilios nunca alcanzará todo su potencial. 

    La cristalina risa de Yui envolvió la habitación sonando como un carrillón balanceado por el viento. 

    —No intentes manipularme, demonio. Ilios te importa poco. Quieres conservar su alma porque su brillo es lo único que impide que la de Janus se vuelva completamente negra, cosa que, honestamente, no entiendo por qué te molesta. Sería un demonio, como tú. 

    En tres zancadas, Jarkko atravesó el espacio que la separaba de Yuli y dejándose llevar por sus instintos la tomó por el cuello. 

    —Mírense los dos. Pensé que cuando caíste, Jarkko, ya no tendría que escuchar estas terrenales discusiones: «mi bebé es más bonito», «pero el mío es más talentoso»… bah. 

    Jarkko soltó el cuello de Yuli sorprendido por la interrupción y dirigió su mirada al otro ángel que estaba acuclillado en la oscuridad de la habitación y que con un grácil salto se puso de pie desplegando sus alas, como si esperara un ataque. Su figura era completamente andrógina y el cabello corto hacía difícil saber, para quien no la conociera, si el cuerpo que ocupaba era de hombre o de mujer. 

    —Raffaela —alcanzó a decir Yuli tan intimidada como Jarkko por la presencia del otro ángel—, no sabía que estabas en Gorgos. 

    —Yo no necesito trabajar en un bar o ceder a las presiones de Belfegor para hacer mi trabajo. ¿Se dan cuenta de cuánto han estropeado ustedes dos las cosas? —Raffaela se apoyó en una pared y cruzó los brazos sobre el pecho—. Dicen que los muchachos siempre terminan pareciéndose a sus guardianes y ustedes son la perfecta evidencia: Illios resultó ser del tipo que toma lo peor para sí para cumplir con su labor y Janus persigue lo que quiere sin importar a quien se lleve por el medio. 

    —Pero están vivos y conservan su alma —se aventuró a decir Jarkko dándole un segundo vistazo a Raffaela, con su cuerpo atlético y su actitud belicosa que la hacían parecer más un legionario que un guardián. Tuvo que darle la razón en eso de que los muchachos terminan pareciéndose a sus guardianes. 

    —Sólo tenían que hacer que estuvieran juntos para que la influencia de Illios mantuviera a raya el lado oscuro de Janus —siguió Raffaela con su mejor tono de reprimenda—, e hicieron todo lo contrario. Ahora la vida y el alma de los dos están por hacer caput. Al menos en este momento lo que suceda con los muchachos es asunto de legionarios y arcángeles. Ustedes tienen prohibido interferir. 

    —Ya no vivo según tus reglas, Raffaela —le respondió Jarkko al tiempo que señalaba su espalda con los pulgares—, ya no tengo alas. 

    —Pero sabes lo importante que es que yo te deba un favor. 

    —No a expensas de Janus. 

    —Jarkko —dijo Raffaela cambiando el tono regañón por el condescendiente—, nunca fuiste bueno en eso de ver el panorama completo y ahora, bueno simplemente no puedes. Recuerda que Ilios fue creado con el propósito primigenio de ser el balance de Janus, la luz para la oscuridad. Ambos son la contraparte perfecta del otro, pero no podemos manipularlos, la parte humana en ambos nos obliga a dejarlos tomar sus decisiones y eso es lo mejor para ellos. Los ríos por lo general encuentran su cauce si no se interfiere con ellos. 

    —Pero todo se ha complicado —protestó Yuli—. La enfermedad de Zevac, la cura… 

    —Libre albedrío. Teoría básica, según tus propias palabras —le respondió petulante Raffaela—. Ahora tendremos que esperar decisiones de último minuto para que este pedazo del infierno en la tierra termine y tal vez perder a algunos de los muchachos en el trayecto. 

    —¿Qué hay de Selene? —preguntó Jarkko. 

    —¿Qué pasa con ella? —preguntó de vuelta Raffaela con una mueca. 

    —¿Has estado cerca? 

    —No hace falta. Alguien me debía un favor y está haciendo ese trabajo por mí. 

    —Kyriel —dijo Yuli. 

    —Él también tiene un papel que jugar y así evito cualquier tentación de interferir. 

    —¿Tentación? —Jarkko prácticamente escupió la palabra—. Nunca te has sentido tentada. La niña nunca te importó. 

    —Selene mata demonios desde que tiene catorce años y nunca ha sido herida de gravedad. ¿Crees que tiene tan buena suerte? No —negó con la cabeza—, yo, simplemente, hago mi trabajo sin tanta publicidad. Selene fue puesta entre Ilios y Janus por una razón y es la única que está actuando de acuerdo al plan. ¿Soy buena en mi trabajo o no? 

    





   





 

    Belfegor es uno de los llamados siete príncipes del infierno. Él es el demonio de la pereza y de todas las manifestaciones que lo acompañan: la desidia, el conformismo, la comodidad que conduce a la inercia. Belfegor suele incitar a los caminos fáciles y sin ética. 

    Diccionario de demonología 

    





   



 Capítulo veintiséis 

    El puñal de Belfegor 

      

    Selene insistió en lavar los platos, recoger la cocina y llevar la comida sobrante a su vecina. Siempre odió las tareas domésticas, pero en este caso les daba la bienvenida porque era la mejor manera de procastinar sin sentir que lo estaba haciendo. 

    —Aún no estoy lista —dijo Selene más para sí misma que para que Kyriel la escuchara cuando guardó el último plato, ya seco, en la alacena. 

    —No serías quien eres si en algún momento lo estuvieras —respondió él con una sonrisa que, por primera vez, era como la de los ángeles que aparecían en las pinturas. 

    Selene lo abrazó y él respondió el abrazo, pero sólo por unos pocos segundos antes de separarse y poner entre ellos toda la distancia que la diminuta cocina permitía. 

    —¡No seas dramática! —dijo todavía sonriendo, aunque esta vez el gesto había perdido esa cualidad etérea—. Tampoco es que estás a punto de desangrarme a beneficio del otro bando. —Le guiñó un ojo—. Nos vemos en un rato, tengo que hacer unos ajustes de última hora. 

    Selene no tenía idea de lo que seguía a continuación. La botella de cristal tallado que le entregaron en el palacio estaba ahora sobre la encimera de la cocina al lado del puñal. Los tomó y salió al salón. 

    Tras poner la botella de cristal sobre la mesita, estudió el puñal de Belfegor con renovado interés y por primera vez se dio cuenta de que el material de la hoja no se parecía a ninguno que hubiese visto antes. A primera vista parecía de plata, pero refulgía como si dentro de ella hubiese algo vivo que recorriese la hoja buscando un punto de salida y esa sola idea la ponía incómoda, así que lo guardó en la parte posterior de sus pantalones, allí entre la cinturilla y su piel. La hoja se sintió sorpresivamente caliente. 

    Después de un rato, Kyriel se materializó en medio del salón. Había cambiado de atuendo, o más bien, desechado partes de su vestimenta. Lo único que traía puesto eran unos vaqueros con un corte peligrosamente bajo, incluso estaba descalzo como todo un legionario, salvo que no traía consigo ni la funda de cuero que habitualmente cruzaba su pecho ni tampoco la espada. Sus alas estaban replegadas sobre su espalda por lo que, de frente, parecía tan solo un hombre, uno sobrenaturalmente atractivo. Era tan perfecto que Selene sintió un ramalazo de vergüenza por destruir algo tan bello. 

    —Para estar más cómodo —dijo señalando su atuendo, o más bien la falta de este. 

    —¿Hay alguna manera…? ¿Algo que no me hayas dicho? —preguntó Selene haciendo un último intento—. No quiero que te vayas. 

    Kyriel cerró los ojos y su expresión se transformó en una profunda tristeza que inundó todo el ambiente y abrumó a Selene desde dentro de su corazón hacia afuera. 

    —Selene tengo órdenes de regresar. Si me quedo, me condenaría, perdería la Gracia Divina y ya no sería el mismo. —Dudó antes de continuar, como si las palabras que iba a decir, por sí mismas, significaran su perdición—. Ni siquiera sé si te querría de la misma manera. 

    —¿Tú… me quieres? —preguntó con incredulidad. 

    —Claro que te quiero y no con ese amor que siento por todas las criaturas de la creación, sino porque una vez cada milenio me permito tener una amiga y en esta oportunidad eres tú. 

    —¿Por qué yo? 

    —No lo sé. Es algo que simplemente se siente…aquí. —Puso la mano en el medio del pecho—. Ahora, termina de una vez, por favor. 

    Más allá de las palabras, había una súplica en la voz de Kyriel que ella nunca había escuchado. Hasta hace poco había discutido sobre su inminente muerte en medio de una deliciosa cena llena de bromas. Nunca perdió la sonrisa, nunca hasta ahora. 

    Selene caminó hasta situarse a su espalda pues no soportaba verle el rostro mientras hacía lo que tenía que hacer. Lentamente sacó el puñal de la parte posterior de sus pantalones. 

    —¿Estás seguro que no hay otra manera? —preguntó al oído y sintió el cuerpo del ángel tensarse. 

    —No. 

    Kyriel inhaló profundamente dejando luego escapar el aire poco a poco, disfrutando por última vez de la sensación de respirar que, aunque innecesaria para él, era reconfortante para ese cuerpo que ahora lo contenía. 

    Selene asió el puñal con fuerza pensando que, si no lo hacía ahora, no lo haría nunca. Así que con su mano libre abrazó a Kyriel desde atrás, pegándolo a ella, y con la otra le rebanó el cuello. 

    La piel del ángel se abrió ante el filo del puñal como mantequilla cortada por un cuchillo caliente. Kyriel se desplomó a sus pies y Selene pudo ver el icor manando de su cuello. Soltó el puñal y le dio una patada para mantenerlo lo más alejado posible, tomó el frasco y lo colocó de manera que recolectara el espeso y dorado líquido, teniendo cuidado de no tocarlo. 

    Se sentó al lado del cuerpo de Kyriel y sostuvo su mano al tiempo que veía como aquellos ojos oscuros se iban quedando sin brillo. Se dio cuenta que nunca más escucharía esa voz áspera, ni vería otra vez esa sonrisa demasiado pícara para ser de un ángel, tampoco sentiría esa tranquilidad que la embargaba cuando estaba en su presencia. 

    Selene comenzó a llorar de una forma en que no lo había hecho desde la muerte de su madre, con sollozos que sacudían su cuerpo. Había traspasado una línea, había quitado una vida que nunca le había hecho daño, alguien que la quería había muerto por su mano. Sintió desprecio por ella misma y por su egoísmo. 

    Lentamente la mano de Kyriel fue poniéndose flácida y escuchó por última vez su voz dentro de su cabeza «recuerda el puñal». 

    Como si llevara el peso del mundo sobre sus hombros, Selene se puso de pie y fue hasta donde había lanzado el arma. La hoja aún estaba llena de Icor y la piedra roja que adornaba la empuñadura parecía brillar más que nunca. Cuando se acercó nuevamente a Kriel, su cuerpo ya no estaba. El suelo donde había yacía estaba ahora cubierto de una fina arena plateada que brillaba como la escarcha. 

    —Muy buen trabajo, diría que fue casi perfecto —la voz de Janus sonó detrás de Selene. 

    Sobresaltada se giró con el puñal en las manos para encontrarse con un Janus cuyos ojos no tenían rastro de azul en ellos. 

    —¿Puedes desvanecerte? —preguntó incrédula echando un ojo a la puerta cerrada. 

    —Requiere algo de esfuerzo, pero sí. 

    —¿Cómo pasaste la sal? 

    —No soy un demonio. No me afecta. 

    —Eres peor que uno —dijo dejando salir los sentimientos de odio, hacia los demonios, hacia el gobierno, hacia ella misma, que albergaba por ese brutal acto que se había visto forzada a realizar. 

    Janus miró a su alrededor, como si algo le molestara o, más bien, le incomodara sobre manera. 

    —Recoge el icor —le dijo señalando el frasco en el suelo con una mueca en la boca—. Creo que en mi estado actual podría contaminarlo. 

    Selene nunca antes le había temido a Janus y no estaba dispuesta a comenzar a hacerlo ahora, pero en ese momento había tal ferocidad en su rostro que parecía más demonio que otra cosa. No era su amigo, no era ese chico que había conocido durante toda la vida, con el que creció, era otra cosa. 

    Guardó el puñal nuevamente en la cinturilla de sus pantalones y agradeció la sensación de quemazón contra su piel, era como un recordatorio. Luego se agachó a recoger el frasco y antes de incorporarse pasó la mano por los restos que había dejado el cuerpo del ángel. 

    —Es una lástima que no lo mataras definitivamente—dijo Janus mirando los restros con la misma mueca de desprecio que había exhibido al señalar el icor—. Claro, no puedo culparte por no haberlo hecho ya que no se te ordenó específicamente. 

    —Nunca, Janus —Selene lo miró directamente a los ojos para que su mensaje le llegara correctamente—, había sentido tanto desprecio por una persona como siento por ti. 

    —Eso puedo cambiarlo —le respondió sin dejar de exhibir la sonrisa—, y lo sabes. 

    —No puedes controlarme todo el tiempo. En algún momento quedaré libre y en ese momento no dudes que voy a matarte. 

    —No podrías —dijo tomándola abruptamente por el cuello y acercándola a su cara hasta que su rostro estaba solo a centímetros—. Te conozco más de lo que te conoces a ti misma. 

    —Recuerda que soy impredecibe. —En un gesto de desafío que le costó un mundo le sonrió desafiante—. Acabo de acabar con un amigo, tú no eres ni eso, ni siquiera un buen recuerdo. 

    —Vámonos. —Janus le soltó el cuello y le tomó el brazo—. Un coche nos está esperando. 

    Una vez que Janus la depositó en el vehículo con matrícula oficial que los esperaba a las afueras del viejo edificio, cada uno se refugió en su esquina, concentrados en mirar por ventanillas opuestas como las calles vacías avanzaban ante ellos. Selene mantenía el frasco con el icor en su regazo e intentaba no moverse demasiado pues el filo del puñal comenzaba a hacerle daño. 

    —¿A dónde vamos ahora? —preguntó Selene. 

    No quería hablar con Janus, menos cuando se había presentado ante ella con su aspecto más aterrador, pero sabía que el camino que seguían no era el más expedito para llegar de su casa a la residencia presidencial y en su estado mental no podía enfrentar ninguna sorpresa. 

    Janus pareció sobresaltado por su voz, como si hubiese olvidado que Selene estaba con él. Todo su rostro reflejaba tensión: su ceño fruncido, las arrugas en la frente y el ligero sudor en su cuello, incluso los músculos de su cara que se contraían involuntariamente, como si estuviese sosteniendo una discusión mental consigo mismo. 

    —Al palacio. Nos están esperando —respondió sin dejar de mirar al exterior. 

    —No conocía esta ruta. 

    —Hay una protesta frente al palacio, la estamos rodeando. Entraremos por uno de los accesos menos conocidos. 

    —¿Una protesta tan cerca del palacio? —preguntó Selene sorprendida pues nunca se había permitido que las pocas manifestaciones que se producían tuvieran lugar dentro del perímetro de seguridad de la residencia que se extendía a lo largo de varios kilómetros. 

    —Las protestas pacíficas son buenas para la imagen internacional del gobierno. Si dejamos a la gente decir lo que piensa, manifestar sin ningún tipo de represión, convencemos al exterior de que en Gorgos hay libertad de expresión y se respetan los derechos humanos. 

    —Protestas pacíficas —bufó Selene—. Nunca entenderé qué de bueno tienen esas cuando el gobierno es cualquier cosa menos que pacífico. 

    —Mi pequeña anarquista. 

    —Yo no soy tu nada, pero nunca entenderé por qué la gente nunca se enfurece aquí. 

    —Primero porque la gente está demasiado ocupada buscando comida, haciendo filas o simplemente sobreviviendo para tomarse el tiempo de protestar y también porque no es parte de la idiosincrasia de la gente de Gorgos. Aquí la población quiere vivir tranquila, buscan la manera de hacer una broma de todo. Además, mi padre se encarga de mantener las cosas calmadas. 

    —¿Cómo? 

    —Es el demonio de la acidia y es un príncipe. Solo su presencia influye, más cuando la semilla ya está allí. 

    El vehículo entró a un oscuro edificio, aparentemente un almacén, bajando por una rampa. El sótano, vacío y bien iluminado, se extendía por kilómetros. 

    Finalmente, el vehículo se detuvo frente a las puertas de un ascensor de carga. Janus se bajó y ella lo siguió llevando la botella de icor en sus manos como una ofrenda. 

    Las puertas se abrieron en lo que estuvieron frente a ellos y el ascensor los trasladó hasta el interior de la cocina del palacio. 

    Dejaron atrás la desolada cocina para recorrer el laberinto de amplios pasillos en los que Selene nunca había estado, pero en los que Janus parecía moverse con absoluta comodidad. El piso de mármol brillaba con la poca luz que se desprendía de algunos apliques de pared que permanecían encendidos y lo único que se escuchaba en el interior del edificio era el ruido de los pasos de Selene que en esa oportunidad no lograron darle el confort que en otras oportunidades le generaban. En vez de parecer los latidos de su corazón, le recordaban los segunderos de un reloj contando el tiempo que la separaba de una gran traición. Cada paso que daba era una aceptación de derrota, un símbolo de que por primera vez en diecisiete años se estaba dando por vencida, y que liberar a Gorgos y acabar con aquellas criaturas que le habían quitado todo no era su prioridad. 

    —¿Por qué no hay demonios? —preguntó Selene dándose cuenta que desde que habían salido de la cocina el único personal de seguridad que había visto era humano. 

    La luchadora que había dentro de ella seguía trabajando en automático, comprobando sus posibilidades en una situación hostil, aunque ella se sintiese derrotada. 

    —Los demonios están resguardando las puertas desde fuera —respondió Janus. Avanzaba sin ruido, tan ausente como lo estuvo dentro del vehículo—. Es el procedimiento establecido cuando hay algún tipo de manifestación en las cercanías. 

    Atravesaron el salón donde se había llevado a cabo la fiesta aniversario, que ahora parecía incluso más grande ante la falta de gente y de mobiliario. Las puertas francesas que conducían hacia la terraza estaban cerradas y los amplios ventanales cubiertos con gruesos postigos madera, lo que le daba al recinto un aspecto general de casa abandonada. 

    En la puerta de la oficina de Zevac había dos demonios Miles de guardia y Selene temió que detectaran el puñal que llevaba oculto en sus pantalones. 

    Las criaturas se quedaron viendo el icor contenido en la botella con una mezcla de aprehensión y curiosidad, pero se apartaron tras abrir la puerta sin hacer el más mínimo intento para cerciorarse si Selene estaba armada. Habían recibido órdenes de no acercarse al dorado líquido, nadie quería que resultara contaminado por accidente. 

    Selene cruzó el umbral y lo que encontró dentro le arrancó un involuntario sollozo de pánico. La oficina seguía siendo el mismo recinto exquisitamente decorado, pero el Gran Brujo no lucía como la última vez que lo vio. Ahora estaba conectado a una máquina que extraía su sangre y luego de procesarla volvía a introducirla a su cuerpo. Su pecho y brazos desnudos estaban cubiertos de ampollas, algunas de ellas llenas de sangre, otras en carne viva.  

    En el transcurso de un día el mandatario se había convertido en una masa amorfa más parecida a un monstruo de pesadilla que a un ser humano. El olor a carne podrida que emanaba de Zevac inundaba la habitación con un hedor era tan denso que casi se podía tocar. 

    Selene había visto mucho, matado mucho; pero esta nueva visión le producía arcadas y algo muy cercano al pavor. 

    Ilios estaba sentado al lado del Gran Brujo y con un bisturí cuidadosamente reventaba las burbujas, les aplicaba un ungüento y vendaba la carne viva. El Canciller inspeccionaba muy de cerca el trabajo para cerciorarse que el joven no cometiese ninguna estupidez ahora que el escudo del Gran Brujo estaba deshabilitado. 

    Zevac no prestaba atención al trabajo de Ilios, ni siquiera daba señal alguna de estar sintiendo dolor o al menos alguna molestia. Estaba concentrado en las ocho pantallas de televisión que tenía al frente, sintonizadas en los canales de noticias más importantes, tanto de Gorgos como del mundo. Todos trasmitían en directo la protesta. 

    Los tres levantaron la vista en lo que Selene y Janus entraron y la puerta fue cerrada a sus espaldas, pero fue el Canciller quien se quedó mirando fijamente el cargamento que ella traía en sus manos como si pudiese ver más allá del líquido dorado, como si de alguna forma lo reconociera e incluso le hablara. 

    —Kyriel —exclamó finalmente con aquella voz que parecía evocar los más atávicos terrores infantiles, como si Selene llevara al legionario en persona y no su icor—. Después de tanto tiempo mi viejo amigo aún consigue la manera de prestarme sus servicios.  

    —Él sigue vivo padre —Janus dio dos pasos al frente. 

    —Lo sé. No era lo que esperaba. Kyriel me persiguió, cortó mis alas y años después robó mi arma. Quería venganza y parece que obtendré, pero de una forma poética —dijo el Canciller con una sonrisa—. Cuando sus jefes se enteren de lo que ha hecho, caerá por nueve noches y nueve días, y Zevac lo convocará a Gorgos para que comande mis ejércitos aquí en la tierra, así como lo hizo en el cielo. Ser expulsado produce ira y desesperación, si hubiese cambiado por voluntad propia sería más difícil de convencer. 

    —¿Todo esto se trata de Kyriel? —preguntó Selene incrédula. 

    —Se trata de muchas cosas —le respondió el Canciller aún con la vista fija en la botella de cristal—, pero es un acontecimiento feliz que todo haya podido ser resuelto en un solo evento: tendré a Kyriel de mi lado, luchando por nosotros; Zevac obtendrá la medicina. Y Gorgos seguirá siendo nuestro hogar en la tierra, ese que nos fue negado, para siempre. 

    Había tanto triunfo en el tono del Canciller que Selene sintió el impulso de estrellar la botella contra el piso y pisarla hasta que no pudiese rescatarse nada de su contenido. Ratnic tenía razón, ella no podía permitir que los demonios ganaran la partida final. 

    —Selene, el icor —pidió Ilios mientras se ponía de pie y se quitaba los guantes quirúrgicos arrojándolos a un contenedor con una etiqueta de desechos tóxicos. 

    Comenzó a caminar hacia ella extendiendo la mano, con el Canciller pisándole los talones. 

    Selene marchó al encuentro de Ilios y en cada paso que daba, el puñal que escondía le hería el muslo como un recordatorio de que aún le quedaban opciones. Cambió la botella hacia su mano izquierda dejando la derecha libre para alcanzar el arma, sólo debía esperar que él estuviese lo suficientemente cerca. 

    —Todo acabará pronto, Lena —dijo Ilios como si pudiese leer su pensamiento y sentir la lucha que tenía lugar dentro de ella, y por primera vez desde que se habían separado en La Farola la miró con ese un brillo en los ojos que reservaba sólo para ella—. Vamos a estar bien. 

    Selene sintió que la voluntad le fallaba. Extendió su mano izquierda hacia él con la palma hacia arriba ofreciéndole la botella y cuando los dedos de Ilios rozaron el cristal, Selene volteó la mano y la botella cayó al piso. 

    Aprovechando que todos seguían con la vista el trayecto del frasco, metió su mano en la cinturilla del pantalón, sacó el puñal y atrajo a Ilios hacia sí, retorciéndole uno de sus brazos contra la espalda. 

    Ahora estaban cara a cara. Selene podía sentir los apresurados latidos del corazón de Ilios sincronizándose con los suyos, su aliento tibio en su frente la invitaba a acurrucarse en ese conocido espacio bajo su clavícula en el que su cabeza se ajustaba perfectamente. Pero no era momento para pensar en esas cosas, no era momento para flaquear, el Canciller ya había desviado la vista de la botella que rodaba por el piso y venía hacia ella para detenerla, tenía que aprovechar este instante perfecto en que todos estaban en la posición correcta. 

    —Todo acabará pronto para ti también —le susurró a Ilios al oído. 

    Un paso más del Canciller, luego otro. Estaba a un respiro de ella, de detenerla, de impedir lo que creía que estaba por ocurrir. 

    Selene extendió el brazo con toda la fuerza de la que fue capaz y el puñal de Kyriel se enterró hasta el fondo del pecho de Belfegor. 

    





   





 

    ULTIMA HORA: Una manifestación de grandes proporciones tiene lugar a las afueras del Palacio Presidencial de Gorgos. Los protestantes piden la erradicación de los demonios de su territorio y la salida del presidente Horacio Zevac. 

    AFP 

    





   



 Capítulo veintisiete 

    Afuera 

      

    Leo estaba nervioso. La protesta convocó más personas de las que él esperaba, incluso podía identificar miembros de la Resistencia colocados estratégicamente en algunos puntos de la concentración. ¡Si tan solo la noticia que esperaba se materializara pronto! 

    La invitación fue la típica para los eventos de este tipo que solía organizar para mantener la calle viva y a los habitantes de Gorgos interesados. Con sus pancartas pidiendo el cese de la violencia, él y sus partidarios comenzaron a lanzar sus consignas en una plaza a unos cinco kilómetros del Palacio Presidencial donde terminaba la zona de seguridad. 

    Lo que había sido novedad en esta oportunidad, era que no había barricadas en las cercanías ni tampoco agentes del orden que los vigilaran. Fue entonces cuando que le pareció buena idea seguir avanzando para ver hasta dónde Zevac los dejaría llegar. 

    Él lideró la marcha con un megáfono en la mano invitando a todos los que pudieran escucharle a unirse bajo la consigna: «No seguiremos siendo alimento de demonios». 

    No preparó la frase, simplemente le salió a medida que caminaba y la gente lo observaba desde los balcones y las ventanas cerradas. Incluso se sorprendió cuando la palabra «demonios» brotó de su boca ya que, como buen habitante de Gorgos, se cuidaba muy bien de no llamar a los partidarios de Zevac por su nombre. Pero al parecer su desliz gramatical había dado resultado. 

    Varias personas se le fueron uniendo espontáneamente mientras caminaba. Salieron de sus casas y oficinas e incluso algunos que estaban en la calle mientras él pasaba cambiaron su dirección para unirse a la marcha. No se detuvieron hasta que estuvieron frente a las rejas de la residencia oficial. Nunca antes Leo logró convocar tantos espontáneos y nunca antes se sintió tan vivo ni tan esperanzado. 

    Aunque nadie los detuvo, sí había más de una decena de demonios Miles parados en fila en la parte interna de la reja que delimitaba la entrada al palacio con sus inexpresivos ojos negros. Pero ni siquiera la presencia de las criaturas, que funcionaba como una advertencia, pudo espantar a los manifestantes quienes se quedaron frente a la reja gritando sus consignas, aunque sin acercarse demasiado o hacer el más mínimo intento por entrar. 

    —Leo, tienes que ver esto. 

    Uno de sus asistentes le alcanzó un televisor portátil sintonizado en uno de los canales locales de noticias. 

    Desde las azoteas de los edificios cercanos dos cámaras enfocaban lo que sucedía en las calles adyacentes: centenares de personas caminaban hacia la concentración vestidos con los colores de la bandera y llevando nuevas pancartas. Por lo escrito en ellas, Leo se dio cuenta que la protesta que había convocado se estaba convirtiendo en algo más. 

    «Zevac vete ya» o «Fuera los Demonios» eran los textos escritos con marcador en cartulinas o pedazos de tela. Era evidente que las personas que las portaban no habían planeado esto, simplemente se sintieron contagiados por lo que sucedía y decidieron salir a la calle. 

    No había furia en el rostro de los manifestantes, estaban más bien como de fiesta y saludaban a las cámaras de televisión mientras mostraban sus pancartas al mundo. 

    Aunque en un principio el político esperó que algo así sucediera, nunca imaginó que alcanzaría esas proporciones, menos antes de conocerse la noticia de la muerte de Zevac. Por eso su preocupación. Estaba consciente de que los habitantes de Gorgos no estaban en la calle por él, pero era él quien había convocado todo esto y si los demonios decidían atacar, su conciencia cargaría con la mayor tragedia en la historia de su país. 

    —Que Dios nos proteja —dijo y susurrando comenzó a recitar una oración. 

    —A Dios dejó de importarle hace mucho tiempo —dijo una voz. 

    Leo se volvió para encontrarse cada a cara con Ratnic Solomon, el mítico líder de la resistencia. Aunque le envió una nota pidiéndole su apoyo, la presencia de sus partidarios para garantizar la seguridad de los manifestantes, nunca imaginó que se presentaría él mismo. 

    —Tenemos que protegernos nosotros mismos —prosiguió Ratnic—. Es nuestro país, solo nosotros debemos luchar por él. 

    





   





 

    El tres como número sagrado juega un papel importante en los rituales mágicos pues encierra dentro de sí el misterio de la fuerza vital. Mientras que el uno y el dos representan la polaridad, el tres es el resultado de la fusión del uno y el dos. 

    Diccionario de Demonología 

    





   



 Capítulo veintiocho 

    Belfegor 

      

    Incredulidad era lo que había reflejado en los ojos del Canciller al ver el puñal clavado en su pecho. No estaba acostumbrado a que los humanos lo sorprendieran. Después de tantos milenios casi nada lo lograba, mucho menos la gente, que siempre fue arcilla en sus manos. 

    Lo más irónico era que finalmente pudo comprobar de primera mano el efecto que su propia arma causaba, el ardor que debió haber sentido Kyriel. Era, de cierta forma, interesante para alguien que nunca había tenido una sensación física, sentir algo parecido a lo que los humanos llamaban dolor. 

    Era curioso que ese cuerpo que poseía, que no era más que una representación que él alteraba a voluntad, pudiese generar sensaciones, algo que traspasara su piel y enviara un mensaje de incomodidad a su mente. Todo el proceso le resultaba fascinante. 

    Pero por más que estuviese concentrado en ese efecto completamente nuevo, sabía que era necesario retirar el puñal de su pecho, de lo contrario su verdadero ser se extinguiría y él no estaba dispuesto a dejar de existir. 

    Agarró la empuñadura posando su pulgar sobre la gema roja que refulgía y lentamente sacó la hoja de su cuerpo sintiendo cada milímetro del camino que el arma recorría hasta estar fuera. Lo que más le sorprendió fue que, una vez que el puñal ya no estaba en contacto con su piel, seguía sintiendo la herida abierta con los bordes emitiendo una especie de latido. 

    Apenas un segundo había pasado desde el ataque de Selene, pero él era un demonio. Veía el mundo de forma diferente, a sus ojos todo ocurría mucho más lento que para los humanos. Ella aún tenía el brazo estirado en su dirección, los ojos de Janus estaban abiertos ante la sorpresa e Ilios todavía no había, siquiera, amagado un movimiento de su cuello para saber lo que pasaba a sus espaldas. 

    Belfegor se había detenido a pensar en sus sensaciones y había retirado el puñal, todo le tomó solamente milésimas de segundos, para los humanos sus movimientos y expresiones habían sido sólo una mancha borrosa. Meditó brevemente en lo que más le convenía: el icor estaba intacto dentro de la botella la cual pateó ligeramente para sacarla de en medio. Ahora ni Selene ni Ilios eran necesarios. El Gran Brujo quería dejarlos vivir en caso de que los necesitaran más adelante, pero a la luz de este ataque podría justificar plenamente su muerte como un acto de legítima defensa. 

    Decidió que a Ilios, debido a sus servicios, le proporcionaría una muerte rápida clavándole el puñal a través de su espina de abajo hacia arriba hasta alcanzar el corazón. Le hubiese gustado más consumir su alma aún excesivamente brillante a pesar de los destellos negros que la relación con Janus le producían. Tomar un alma así le habría recordado por un momento lo que fue antes de caer, pero tenía que ser práctico. No tenía tiempo para añoranzas. 

    Selene, por su atrevimiento, tendría que ver como la vida abandonaba los ojos de su amigo y luego le tocaría un fin mucho más lento y doloroso. Podía conformarse con el alma de ella, no tan brillante, no tan limpia, pero buena. 

    Estiró el brazo dirigiéndose hacia su objetivo en la espalda de Ilios, pero su mano no pudo avanzar lo suficiente, una especie de barrera invisible lo repelió. Miró a su alrededor tratando de descubrir aquello que interfería con sus deseos y vio a Janus agachado detrás de Selene cerrando un perfecto círculo de sal en torno a sus dos amigos. 

    —No vas a hacerles daño —le dijo Janus encontrándose con su mirada—. No voy a permitírtelo. 

    Ser sorprendido dos veces en una noche por los humanos comenzaba a molestar a Belfegor. Una vez era una novedad, más se convertía en un insulto, sobre todo teniendo en cuenta el tono amenazador de Janus. 

    —Has mejorado, hijo mío —dijo amagando una sonrisa—. Anticiparme de esa forma, materializarte sin que pudiera yo notar ni la vibración del aire. Estoy complacido. Sin embargo, eres muy ingenuo al pensar que puedes detener cualquiera de mis pretensiones con un simple puñado de sal. 

    Janus se irguió y apretó los puños mientras sus ojos se tornaban cada vez más oscuros y Belfegor sintió como los tentáculos del poder de su hijo se acercaban a él. Eran unas sombras negras, como dedos macabros, que lo buscaban a ciegas intentando comandarlo. Había algo seductor en él, algo que lo tentaba a rendirse a sus deseos, pero no lo suficiente para engañarlo. 

    —¿En serio, Janus? —dijo en medio de un bufido—. ¿Crees que te entregaré el puñal porque me lo estás ordenando? ¿Por qué no intentas ordenarme que me lo clave yo mismo a ver si resulta? 

    Las carcajadas de Belfegor inundaron la oficina, apagando incluso el ruido de la protesta que parecía incrementarse afuera. El demonio sabía que un poco más allá de la reja del palacio la situación se estaba saliendo de control, por más que lo intentaba no había logrado influir en la masa rabiosa para llenarlos de su especialidad: la acidia. 

    Durante trece años no había tenido ninguna resistencia en la mayoría de las voluntades de Gorgos. Los que habían podido sobreponerse a su influjo, aquellos cuya mente era tan fuerte como sus principios, habían constituido siempre una minoría que no tenía la fuerza necesaria para arrastrar al resto. 

    Pero desde hacía unos días precibió un cambio. Había algo que reforzaba la voluntad del colectivo, que los impulsaba a seguir adelante, y lo que más le molestaba era que por más que lo intentara no podía identificar qué era lo que estaba generando ese cambio. Pero ya se encargaría de ellos más adelante, tenía cosas por resolver primero. Si algo le sobraba era tiempo. 

    Llegado a este punto, Belfegor sabía que había hecho un mal trato. Traer a Ilios y a Selene lo había acercado un poco más a su venganza contra Kyriel, pero su presencia despertó esa humanidad en Janus que le había costado tanto esfuerzo enterrar. Ahora iba a perder su más preciada arma a cambio de otra que aún no tenía asegurada. 

    Belfegor suspiró con fastidio. No sería ni la primera ni la última vez que un negocio se arruinara, siempre podía esperar por su próximo retoño. Tomó a su hijo del cuello elevándolo del piso más de veinte centímetros y el rostro del muchacho comenzó a perder rápidamente su palidez característica y a adoptar un tono azulado. 

    El Canciller apretó más su mano, sintiendo los huesos de Janus crujir un poco bajo su tacto. Una ligera presión más y se romperían. Por más que quisiera castigarlo con un fin lento y tortuoso, no podía esperar a que se asfixiara, Ilios y Selene estaban ya moviéndose para ir en su ayuda.  

    «Humanos», pensó. 

    —Eres mi creación más perfecta, Janus, y no quiero destruirte. Como dicen ustedes, esto va a dolerme más a mí que a ti. —Su tono estaba cargado de divertida ironía. 

    Súbitamente y contra su voluntad la mano de Belfegor se relajó y Janus cayó como un muñeco de trapo a sus pies. Una flecha negra de tres puntas había atravesado su muñeca, alcanzando los tendones que le permitían abrir y cerrar los dedos. No dolía como el corte del puñal, pero le generaba una especie de hormigueo que se extendía rápidamente por el brazo. 

    Nunca había sido tocado por un arma bendita, pero reconoció lo que otros le habían descrito: Su cuerpo dejaba de pertenecerle y sin cuerpo debía regresar a su lugar de origen. Sin embargo, él era un Príncipe y se requeriría más que una flecha humana para enviarlo de vuelta. 

    —¡No vuelvas a ponerle una mano encima a mi hijo, Belfegor! 

    Era Ratnic Solomon quien hablaba. Ese humano con voluntad de hierro y pactos mucho más poderosos que los que él había forjado a lo largo de milenios. 

    La Resistencia debía estar ya dentro del Palacio y él no lo había notado. Los humanos lo habían engañado tres veces en una noche y tres, tres no era un buen número para él. 

    





   





 

      

    Horacio Zevac es un hombre que parece más grande que la vida misma, uno de esos que supo elevarse desde sus humildes orígenes hasta llegar a ser presidente de un país. Nada parece detenerlo. 

    Diario de Gorgos 

    Septiembre 2003 

    





   



  

     Capítulo veintinueve 


     El verdadero padre 


       


     Selene sintió la presión de la mano de Ilios en su espalda arrojándola al suelo para después caer sobre ella y cubrirla con su cuerpo. 


     Todo había ocurrido tan rápido que sólo podía reconstruir lo sucedido gracias a un gran ejercicio de imaginación, tomando como puntos conectores lo poco que sus ojos llegaron a captar. 


     De la embriagadora satisfacción que sintió cuando el puñal atravesó la carne del Canciller, pasó al estupor al darse cuenta que el viejo demonio había sobrevivido, luego el terror la embargó cuando vio a Janus enfrentársele y retorcerse alzado por el cuello segundos más tarde. 


     Sus piernas comenzaron a moverse incluso antes que su cerebro, embotado por tantas emociones sucesivas, diera la orden. No podía dejar morir a Janus a pesar de que hace pocas horas había imaginado mil escenarios en que ella misma empuñaba el arma en su contra. 


     Si hubiese tenido tiempo para racionalizarlo, probablemente habría dicho que él se había enfrentado a su padre para salvarlos y ella debía devolverle el favor; que no era realmente malvado, sino que estaba confundido. Pero no había ninguna discusión ética dentro de su cerebro, actuaba por puro instinto. Sus sentimientos eran más rápidos que su mente. 


     Por un segundo pensó que no llegaría a tiempo, casi podía escuchar los huesos de Janus crujiendo hasta que la flecha hizo su aparición. No pudo procesar que Ratnic estaba allí con ellos. En lo que escuchó sus palabras, Ilios la arrojó al piso anticipando lo que estaba por ocurrir: Una docena de flechas voló sobre ellos incrustándose al mismo tiempo en la piel del Canciller. 


     Si existía algo parecido a una expresión de sorpresa en las estudiadas reacciones de los demonios era, sin duda, la que Belfegor mostraba ahora. Tenía los brazos extendidos a los lados y las varillas negras que sobresalían de su pecho lo hacían parecer más un muñeco vudú tamaño natural que un Príncipe del Infierno. 


     —En el nombre de Dios te ordeno que regreses al lugar donde su Divina Voluntad te envió —resonó firme la voz de Ratnic mientras sus soldados rodeaban el cuerpo del demonio apuntándolo nuevamente con sus arcos de mira telescópica prestos a brindarle una segunda ronda de cortesía. Uno de ellos hizo un círculo de sal en torno al demonio. 


     Ratnic continuó recitando palabras en latín y el agua bendita hizo su aparición al igual que una segunda ronda de flechas. 


     El Canciller del régimen no se desintegró como los otros demonios que Selene había visto desaparecer, explotó de una forma tan ruidosa y potente que sus restos, convertidos en arenilla, cayeron como lluvia brillante sobre todo el lugar. 


     No hubo celebraciones ni vítores por parte de los soldados de la Resistencia al ver su más preciado objetivo destruido, sino un respetuoso silencio. Todos se acercaron Ratnic quien estaba de rodillas acunando el cuerpo inerte de Janus. 


     Los soldados esperaban órdenes, pero su líder no estaba en condiciones da dárselas. 


     —Janus —llamó Ratnic suavemente mientras le acariciaba el cabello tratando de ponerlo en orden—. No puedes hacerme esto ahora muchacho, no te vayas con él, quédate conmigo. 


     —Todos afuera —la voz de Ilios sonó como una orden mientras rodaba hacia un costado dejando libre a Selene y se ponía de pie con la gracia de un guerrero bien entrenado. Ahora todos los ojos estaban fijos en él. 


     —Nadie cruza esa puerta hasta que decidamos qué vamos a hacer. No importa a lo que tengan que recurrir para mantener a la turba fuera de aquí. 


     Nadie cuestionó su autoridad, era el único que parecía saber qué hacer ahora. 


     En lo que los soldados se marcharon, Ilios se arrodilló frente Ratnic intentando encontrar un resquicio entre los brazos del guerrero para abrirse camino hacia el cuerpo de Janus y poder identificar algún signo vital. Pero el líder de la Resistencia parecía desconectado del caos que lo rodeaba y lo seguía acunando en sus brazos como si estuviese dormido. 


     Selene quería ir con él, también deseaba tocar a Janus, comprobar que aún estaba respirando; pero la expresión de pánico en los ojos de Ilios no le permitía moverse. Ella nunca lo había visto así desde que ambos sostuvieron el cadáver de Sabo tras el ataque de los círculos. Toda la seguridad que había exudado segundos antes al hablar a los soldados se había esfumado. Ilios parecía no saber qué hacer a continuación. 


     Él era especialista en manejar ese tipo de situaciones. En muchas oportunidades había usado su tono de «todo saldrá bien» para lograr que madres soltaran a sus hijos heridos y lo dejaran trabajar, pero ahora parecía no encontrar las palabras ni el tono adecuado. También sus destrezas parecían haber desaparecido para dar paso a la torpeza que trae consigo la desesperación. 


     —¿Papá? —preguntó Janus con voz ronca, finalmente abriendo los ojos, tratando de enfocar la mirada en el preocupado rostro de Ratnic, como si creyese que su visión le jugaba una mala pasada. 


     Era el mismo tono que Janus usaba cuando tenía trece años y todos los niños esperaban en el cuartel de la Resistencia a que los mayores regresaran. Contenía exactamente la misma mezcla de esperanza y miedo. 


     El rostro de Ratnic se iluminó al escuchar su voz, Ilios cerró los ojos y sus labios se movieron en silencio como si elevara una plegaria, mientras de la garganta de Selene se escapó un ruido a medio camino entre una risa y un sollozo. 


     —Todo esto es muy conmovedor, pero quiero ver cómo vas a justificar tus acciones ante Belfegor cuando lo traiga de vuelta. 


     Zevac se había quitado las agujas que lo mantenían conectado a la máquina y aunque aún respiraba trabajosamente estaba de pie con la botella de icor en su mano. 


     «Mierda, nos olvidamos de Zevac», pensó Selene. 


     Ilios la vio intentar ponerse de pie a trompicones en dirección al puñal que descansaba olvidado en el piso, medio sepultado en los montones de arenilla en que se había convertido el cuerpo de Belfegor y que ahora cubría casi la totalidad del piso del despacho presidencial. Tal y como él lo había vaticinado, ella iba a arruinarlo todo. 


     Ilios había estado pendiente del Gran Brujo todo el tiempo. Lo vio desconectarse de la máquina de diálisis y esconderse tras el escritorio sujetando la botella con el icor cuando las cosas se pusieron difíciles entre Janus y Belfegor. Por eso había sacado a los soldados de la oficina antes que alguien reparara en su ausencia y comenzara a buscarlo. 


     Había albergado la esperanza de que el viejo aprovechara el momento en que nadie le prestaba atención para beberse la sangre del ángel, pero a Zevac le gustaba ser visto y por lo tanto había decidido hacer una entrada dramática olvidando quién era Selene, a pesar de todas las veces que Janus se lo había explicado. 


     «Estúpido», pensó Ilios. Si alguien era capaz de atravesarlo con un puñal lanzado a distancia en medio de una carrera era ella y de hecho eso era lo que se proponía ahora. 


     Janus no estaba en condiciones de ser útil. Sería él el encargado de detener a Selene. Habían llegado hasta ese punto y no podía permitir que asesinara a Zevac. 


     Se abalanzó sobre ella asiéndola con un brazo por la cintura para evitar que terminara de incorporarse y le apretó firmemente la muñeca para lograr que soltara el puñal. Ella lo miró perpleja y él desvió la vista. Estaba seguro de que tarde o temprano entendería y lo perdonaría cuando ambos estuvieran fuera de Gorgos teniendo algo que se pareciese más a una vida. 


     —Bebe, Zevac —lo instó Ilios impaciente tratando de contener a Selene que seguía luchando por soltarse de su abrazo—. No hay tiempo de diluirlo. Los soldados están evitando que la gente entre aquí, pero no sé por cuánto tiempo podrán arreglárselas. 


     —Gracias, muchacho —dijo Zevac compartiendo con él una mirada de complicidad—. Tu lealtad será recompensada. 


     La expresión de Zevac era de triunfo mientras destapaba la botella y la llevaba a su boca. Ilios también sonreía y el dorado de sus ojos refulgía con malicia y un poco de anticipación, todo por lo que había trabajado, todas sus teorías se harían realidad. 


     No quería perderse ni un instante de lo que ocurriría, su esfuerzo de tantos años vería ahora su victoria más importante, pero quería compartirla con alguien. Volteó buscando a Janus, sin embargo, su amigo, su mejor cómplice, apenas podía mantenerse de rodillas al lado de Ratnic, con las pupilas dilatadas y una mano posada en el hombro del guerrero, demasiado concentrado en utilizar lo último de sus fuerzas para poder acompañarlo en la victoria. En su condición actual, mantener a raya a Ratnic, como él estaba haciendo con Selene, era todo lo que las fuerzas de Janus le permitían. 


     De hecho, el líder de la Resistencia había tenido tiempo de reaccionar. Tenía el arco en una mano y la flecha en otra, pero su expresión era totalmente ausente, vacía. 


     «Al menos Janus pudo, a fin de cuentas, hacer su parte», pensó Ilios. 


     Normalmente a Janus no le hacía falta tocar a nadie, ni siquiera verlo, para hacer uso de su poder, pero estaba utilizando la reserva de energía que le quedaba y prueba de ello era el hilo de sangre que comenzaba a aflorar por su nariz. Ilios sólo esperaba que pudiese resistir hasta el final. 


     Ilios volteó justo a tiempo para ser testigo de como el dorado líquido tocaba los labios del Gran Brujo y casi con desesperación vio el denso icor abandonando poco a poco la botella. Con un dejo de curiosidad se preguntó a qué sabría, si se sentiría frío o caliente mientras bajaba por la garganta. 


     El cambio fue casi instantáneo. Las ampollas en el cuerpo de Zevac desaparecieron sin dejar siquiera una marca que evidenciara que habían estado allí en algún momento, incluso otras imperfecciones de su piel, incluyendo las arrugas de su cara o viejas cicatrices, fueron borradas. Era ahora un Zevac de una edad indefinida y parecía tener un halo brillante a su alrededor. 


     El Gran Brujo se miraba atónito los brazos mientras Ilios sentía que no cabía en su propia piel de la satisfacción. Sabía que esto ocurriría, lo había previsto con precisión científica, pero verlo era algo mucho más poderoso. 


     Selene había dejado de debatirse en sus brazos cuando comenzó el cambio y ahora sollozaba de una forma tan queda que le partía el alma. Él que la conocía tan bien, sabía que lo que ocurría frente a sus ojos no la maravillaba como a él, sino que la asqueaba. Quiso decirle algo que la confortara, pero nada le pareció adecuado. 


     —Puedo sentirlo todo, mi corazón latiendo, la sangre fluyendo por mis venas —dijo Zevac sin dirigirse a nadie en particular—, y esta energía… como si pudiese escalar una montaña con sólo mis manos. Ahora ni las fuerzas del cielo ni las del infierno podrán conmigo ¡Soy eterno! 


     Ni aún en ese momento el Gran Brujo podía prescindir de la teatralidad, por lo que en un gesto exagerado levantó los brazos sobre su cabeza y comenzó a reír a carcajadas con una hilaridad que estaba casi al borde de la locura. Súbitamente ruido escapó de su garganta ahogando la risa y Zevac se dobló con tan fuerza como si alguien lo hubiese golpeado en el estómago. 


     Cuando levantó la vista, su triunfo había sido sustituido por perplejidad, pero Ilios seguía sonriendo. De hecho, tuvo que controlarse para no soltar él mismo una risotada. 


     Sangre, roja, espesa y muy humana comenzó primero a brotar de la nariz de Zevac, luego por sus ojos y oídos y, finalmente, por cada poro de su piel. 


     Y sin más Zevac cayó al piso en un charco de su propia sangre. 


     —Ding Dong, el brujo ha muerto —dijo Janus cansadamente soltando a su padre y cayendo agotado al piso. 


     —Tal y como pensábamos la inmortalidad no le sienta bien a todo el mundo —le respondió Ilios en medio de un suspiro, relajando por fin su cuerpo, incluyendo el brazo con el que sostenía a Selene—. Ahora sí que todo ha terminado. 


     Prácticamente a gatas Ilios se acercó a Janus y tras incorporarlo un poco y recostar su espalda contra una pared, comenzó a chequear su pulso al tiempo que con la manga de su camisa limpiaba la sangre que colaba hasta su barbilla. 


     —Me asustaste —le dijo en voz baja. 


     —¿Qué sería de la vida sin imprevistos? —respondió Janus encogiéndose de hombros lo que le generó una mueca de dolor—. Selene debió haber clavado mejor ese puñal. 


     Precisamente Selene seguía en el piso donde Ilios la había dejado y los veía sin estar segura de qué debía sentir. Pero escuchar a Janus pronunciar su nombre fue como un detonante. 


     —Ustedes dos —dijo mirando alternativamente a Ilios y a Janus con una voz tan tensa que se podía cortar—. Tienen mucho que explicar. 


     —Más tarde —respondió Ilios con una sonrisa torcida—. Ahora solo quiero patatas fritas. 


     —Y vodka —completó Janus. 


     —Esa es una combinación muy extraña —le dijo Ilios con una mueca de asco. 


     —Vivimos en Gorgos, crecimos aquí. Somos extraños. 


     Ilios rio por lo bajo y terminó de examinar a Janus. Luego se puso de pie y le tendió una mano a Selene para ayudarla a ponerse de pie. Sin detenerse a pensarlo mucho, y con el mismo impulso que usó para pararla, la atrajo hacia sí y finalmente la besó en la boca. 


     


    


    


  






 

      

    ULTIMA HORA: Versiones sin confirmar señalan que el presidente de Gorgos, Horacio Zevac, ha muerto hoy en el Palacio Presidencial. 

    AFP- 2013 

    





   



 Capítulo treinta 

    Versión oficial 

      

    Selene no atinaba a reaccionar. Eran los labios de Ilios los que estaban sobre su boca. Suaves y a la vez firmes, con un gusto a caramelo. ¿Podía un beso saber dulce? 

    Ella le devolvía el beso, no por reflejo o sorpresa, sino porque quería hacerlo y hasta ese momento no se había dado cuenta: Se sentía natural, correcto, como si fuese algo que llevara décadas haciendo y aún la fascinara. 

    Cuando Janus la había besado, una urgencia se había apoderado de ella, una especie de necesidad física que la quemaba y en cierta forma le hacía daño. Con Ilios no había tormenta, sino un deseo completo de relajarse, de dejarse llevar por la marea; no era su cuerpo el que pedía más, era su alma. 

    Repentinamente fue consciente de unos ojos que la observaban, no con sorpresa ni con celos, sino con una indescifrable incomodidad: Janus. Los veía, no fijamente, sino como oteando más allá, evaluando posibilidades, exactamente como Ratnic cuando meditaba una estrategia. 

    Selene recordó que no estaban solos y, lo más importante, que había cosas mucho más importantes en este momento. 

    ¿Un solo beso había logrado que olvidara todo lo que ocurría en segundos? Ilios merecía un diploma o, al menos, un doctorado Honoris Causa, por ello. 

    —¿Janus, qué ha pasado aquí? —Una voz exaltada terminó de romper ese estado de paz que Selene casi había alcanzado. Fue Ilios quien la separó de su boca, aunque mantuvo su cuerpo cerca. 

    Pudo entonces ver a la persona que había interrumpido el momento más sereno que había tenido en mucho tiempo. Era Leo Longaris, el político de oposición que declaraba todos los días en los canales de noticias. 

    —La versión oficial —dijo Janus con autoridad poniéndose de pie no sin bastante esfuerzo —, es que, ante el asedio del pueblo, el Gran Líder decidió quitarse la vida envenenándose. La Resistencia llegó justo a tiempo antes de que el Canciller escapara y terminó con él y tomaron de vuelta el palacio erradicando a los demonios que se encontraban en el interior. 

    La mirada de Leo pasaba alternativamente del cuerpo de Zevac ensangrentado, tirado en el suelo muy cerca de la pequeña botella de cristal, a la cara impasible, aunque en malas condiciones, de Janus. 

    —¿Es eso lo que realmente ocurrió? —preguntó el político. 

    —Es lo que necesitas saber —respondió Ratnic, quien se había despertado del trance inducido por Janus justo antes de que Leo entrara—. Sal ahora y habla con la prensa. La noticia debe saberla el mundo antes de que las especulaciones comiencen a circular y ni una palabra de la presencia aquí de mi hijo y sus amigos. 

    —¿Tu hijo? —Leo miró alternativamente a Janus y a Ratnic—. Creí que estaban separados, que ya no trabajaban juntos. 

    —He sido durante dos años el espía de la Resistencia en el corazón del gobierno —respondió Janus con una teatral reverencia—. ¿Crees que todos esos datos te los daba porque eras mi candidato? Ni siquiera estoy registrado para votar. 

    Janus se acercó al político poniendo una mano en su hombro. 

    —Te estoy entregando Gorgos, Leo, y lograrlo me ha costado años de mi vida, mi familia y casi mi alma. Espero que hagas un mejor trabajo que tu antecesor, ya has visto de lo que soy capaz. —Detrás su tono casual había una amenaza que hizo que Selene se estremeciera. 

    —¡Pero la información era que Zevac moriría de forma natural! —consiguió protestar Leo. 

    Janus se encogió de hombros con fastidio. 

    —De muerte natural, suicidio, es lo mismo. Lo importante es que nadie lo ha asesinado, así lo demostrarán las pruebas forenses que solicitarás de expertos internacionales para mayor transparencia. Así ninguna investigación adicional será necesaria, ni tampoco habrá culpables que perseguir o encarcelar. 

    Leo asintió nerviosamente y salió de la oficina a enfrentarse con las cámaras con Ratnic parado a su derecha. 

    —Es hora de irnos —dijo Janus palpando una de las paredes laterales de la oficina que se abrió a su tacto sin mayor problema—. Lo bueno de la paranoia de Zevac es que nos permitirá salir de todo esto manteniendo nuestro bajo perfil. 

    Descolgó unas llaves que reposaban en el interior del túnel y haciendo un movimiento con la cabeza para que Ilios y Selene lo siguieran se adentró en la oscuridad. 

    —Vamos incestuosos —sonó su voz dentro del pasadizo—. En un rato esto estará lleno de periodistas y policías y nos conviene estar en otra parte. 

    





   





 

    ULTIMA HORA: Después de un dia de intensas protestas, se ha confirmado que el presidente de Gorgos, Horacio Zevac, se quitó la vida en el interior del Palacio Presidencial. Los demonios, aparentemente, abandonaron Gorgos al mismo tiempo que terminó la vida del mandatario. 

    AFP 

    





   



 Capítulo treinta y uno 

    Explicaciones 

      

    Il Rouge, su hogar durante los últimos dos años, estaba desierto. Ni demonios ni humanos custodiaban las puertas. No había música, tampoco luces. Todo estaba tan silencioso que nada parecía indicar que afuera, en las calles, la gente celebraba. 

    Salieron del Palacio en uno de los carros de la colección personal de Zevac, un Passat CC color plateado al que Janus ya le había echado el ojo. Gracias a una maraña de testaferros, que servían para ocultar la corrupción del gobierno, nadie podría conectar el vehículo con el régimen que esa noche veía su fin, por lo que, con un poco de suerte, podría quedárselo. 

    Nadie dijo nunca que no podía sacar algo de todo este asunto. No era un alma tan desinteresada. 

    Durante el trayecto, Janus arovechó para sondear el ánimo en las calles, cuidando de que nada se desbordara, aunque no estaba seguro si en su estado actual podría hacer algo para evitarlo. Para su tranquilidad, notó que todo lo que sucedía afuera podía ser controlado por las fuerzas del orden. Su padre y Leo parecían estar haciendo un buen trabajo, aunque estaba seguro de que tarde o temprano el odio se levantaría y tendría que intervenir. Afortunadamente parecía que esa noche sus labores habían terminado. 

    También tanteó los ánimos dentro del vehículo: Selene, sentada en el asiento trasero, estaba confundida, tanto por el beso y como por todo lo sucedido en la oficina de Zevac. No estaba segura si podía volver a confiar en ellos, si todo lo que había pasado era fruto de un plan o de una serie de casualidades conectadas perfectamente.  

    «Un poco de cada cosa», pensó Janus sonriendo. «Habrá que explicarle». 

    Ilios, por su parte, estaba simplemente feliz, tanto por el beso como por la forma en que había terminado todo. ¡Era tan fácil de complacer! Por enésima vez en el transcurso de su vida, Janus deseó ser un poco más como su amigo. 

    Él, por su parte, estaba más cansado de lo que había estado en toda su vida. 

    ¿El beso entre Ilios y Selene? Lo había visto venir, formarse rápidamente en la mente de Ilios como una chispa. Aún así, hubiese sido capaz de frenarlo, era un impulso con mucha reticencia detrás, pero prefirió dejarlo correr. Era la única forma de saber si ella lo aceptaría. 

    Janus recordó la contracción que sintió en el estómago al palpar las sensaciones de Selene en ese momento, era exactamente lo mismo que él sentía cuando la tenía cerca. Tan sólo recordar ese momento hizo que se le secara la garganta. 

    «No es lo mismo llamar al diablo que verlo llegar», pensó con amargura. 

    En muchas películas y libros había visto como los protagonistas sacrificaban sus sentimientos por la felicidad del ser amado. 

    «Sólo quiero que ella sea feliz», parecía ser la frase común. Nunca le pareció algo muy real, esa clase de desinterés iba en contra de la forma en que él veía al mundo y de lo que había aprendido de la mente de los humanos. Ahora, cuando estaba en una posición que demandaba ese sentimiento, le parecía incuso aún más falso. Nadie podía ser tan noble. 

    Bueno, Ilios seguramente podría, pero él no era como los otros humanos. Nunca lo había sido, solo que antes no había podido verlo con claridad. 

    Tal vez por eso era que Ilios era la única persona en el mundo que nunca había perdido la fe en él, a la que le debía que aún tuviese un alma. 

    Sí, Ilios merecía tener en su vida a Selene como algo más que su hermana. También sabía que ella estaría mejor con Ilios que con él que no sabía a estas alturas si podía amar de una forma normal. Pero esas cosas eran consideraciones intelectuales, su cuerpo estaba atravesado por el aguijón de la envidia, tanto que llegaba a dolerle físicamente. 

    «Hay tiempo», se dijo y una sonrisa torcida afloró involuntariamente en su rostro mientras un poco de oscuridad se instalaba en su alma. Ella aún era muy joven e Ilios era siempre tan correcto. Él nunca apresuraría las cosas. 

    Además, pensó medio en broma, medio en serio, él era Janus Solomon. Pasara lo que pasara, podía hacer que las cosas cambiaran casi sin ningún esfuerzo, sólo con pensarlo. 

    —Vodka y cigarrillos —dijo encendiendo las luces de la cocina del Il Rouge mientras abría el congelador—. Es lo primero que necesito. 

    —No olvides las patatas fritas —dijo Ilios entrando tras él a la enorme cocina, equipada para atender las necesidades, no de una casa, sino de un club nocturno. 

    Janus sacó la bolsa se patatas fritas congeladas y se las arrojó a Ilios que la atrapó con unos reflejos impresionantes. 

    Mientras Janus encendía la freídora, Ilios puso la bolsa de patatas sobre una de las encimeras, sacó dos vasos cortos de un gabinete y los deslizó en su dirección. 

    Era todo tan fácil, tan cotidiano, como si siguieran siendo muchachos buscando algo que comer después de llegar de una fiesta y no rebeldes que acababan de derrocar al gobierno más peligroso que la humanidad había conocido. 

    Con ese pensamiento en mente, Janus vertió el líquido trasparente en ambos vasos para luego empujar el contenido de uno de ellos de un solo golpe dentro de su garganta. 

    La quemazón del alcohol aplacó por un momento la oscuridad y relajó sus músculos. Acercó el vaso que todavía estaba lleno a Ilios, quien estaba vaciando la mitad del contenido de la bolsa en la freídora industrial, y volvió a llenar el vaso para luego registrar sus bolsillos y extraer de ellos un aplastado paquete de cigarrillos. Encendió uno al que dio una fuerte aspirada antes de dejarse caer en una silla frente a la mesa de acero inoxidable con los ojos perdidos en el techo. 

    No quería pensar, le dolía la cabeza, pero era imposible bloquear los sentimientos que rondaban en el aire de esa cocina, más espesos incluso que el humo que él exhalaba. Aunque no la mirara, podía percibir a Selene muy rígida sentada al otro extremo de la mesa, observando con suspicacia toda la cotidianidad. 

    Ilios permanecía de pie, de espaldas a ellos, relajándose poco a poco gracias, tanto a la tarea vacía de freír las patatas como al contenido de su vaso que tomaba con más mesura de la que él había tenido. 

    —Ahora que ambos están relajados, gracias al humo, el alcohol y la inminente presencia de comida frita, me pueden decir de qué se trató todo aquello. —Selene trataba de sonar molesta, pero su expresión era más bien perpleja—. Porque ustedes lo planearon todo, ¿verdad? 

    —Te presento a mi hermano, el maestro de la estrategia —dijo Ilios volviéndose un poco y haciendo una reverencia ante Janus  

    —Más bien el maestro de la improvisación —dijo Janus con un gesto de falsa modestia—. Lo cual, en mi humilde juicio, tiene incluso mucho más mérito. 

    —Desembuchen —dijo Selene cruzando los brazos frente a su pecho y arrugando la boca. 

    Janus sentía que su complicidad con Ilios no la complacía del todo. Había una parte de ella que le gustaba verlos así, como antes, pero otra siempre trataba de identificar quién era verdaderamente el gemelo malvado y ahora no era tarea fácil como en el pasado. 

    «Bien», pensó Janus. «Al menos las sospechas no recaen, como siempre, en mi». 

    —Cuando Zevac me llevó al Palacio, la primera persona que habló conmigo fue Janus. Él le había contado al Gran Brujo de mis habilidades —comenzó a explicar Ilios mientras sacaba las patatas de la freídora y las vertía en un plato. 

    —¡Me dijiste que no habías sido tú! —protestó Selene. 

    —Mentí. —Janus hizo una mueca de exagerada sorpresa—. Esperaba que con la información, Zevac trajera a Ilios al gobierno para poder tenerlo cerca y elaborar un plan sin levantar sospechas. Fue a Ilios a quien se le ocurrió usar el Icor. 

    —Ya había hecho pruebas y descubierto que era tóxico —explicó Ilios—. Una gota diluida cauterizaba heridas, pero más cantidad quemaba cualquier parte del cuerpo humano. El efecto sería incluso más grave si se ingería, así que usando pocas cantidades pude convencer a Zevac de que eso era lo que él necesitaba. 

    Ilios trajo las patatas fritas a la mesa, las puso en el centro y se sentó. 

    —Además, mi padre —Janus dudó un momento—, Belfegor, quería vengarse de Kyriel de una forma un poco desesperada, como un amante obsesivo y abandonado. —Janus se puso de pie, fue hasta una de las neveras y sacó la mayonesa—. Así que lo tentamos diciendo que ese era el icor que podía funcionar y, sin saberlo, nos ayudó a disipar cualquier duda que el Gran Brujo pudiera tener sobre la medicina. Claro, el mito sobre la inmortalidad también actuó en nuestro favor. 

    —Pero Belfegor es un demonio mayor —protestó Selene—, ellos siempre saben cuando los engañan y tus poderes, Janus, no funcionan en él. 

    Una mirada de complicidad pasó nuevamente por los rostros de Janus y Ilios. 

    —Hay formas de engañar a un demonio, Selene, pues si bien saben si les mienten, no pueden leer tu mente. He tratado de explicártelo muchas veces —respondió Janus levantando las cejas mientras dejaba la mayonesa sobre la mesa—. Ilios se limitó a pensar que el icor funcionaba en heridas, lo que era cierto, y que esa sustancia sería la que podía restituir los órganos internos de Zevac, lo cual también era cierto. Nadie le preguntó directamente si su cuerpo podía soportar la fuerza de la inmortalidad. 

    Selene encontró la mirada de Janus quien le sonreía con suficiencia. 

    —El único problema era que Ilios no quería que te enviáramos por el icor, te quería a salvo fuera de Gorgos. —Tomó una patata y le puso mayonesa—. Tú sabes bien que lo intenté, pero te negaste a irte y Belfegor había hecho su tarea: sabía que Kyriel y tú eran, bueno por decirlo de alguna manera, cercanos, y que tenías la única arma que podía hacerle daño. Así que no me quedó más remedio que fingir que te tendía una trampa… 

    —No fingiste —lo interrumpió Selene molesta—, me tendiste una trampa. 

    —Tú me aseguraste que si Ilios no quería irse contigo yo estaría a cargo de las decisiones, así que, técnicamente, teníamos un acuerdo —respondió Janus sonriendo de forma falsamente inocente—. La bolsa con los pasaportes, el dinero y los boletos de avión sigue escondida en el baño del palacio tal y como te prometí esa noche. Si hubiesen decidido marcharse yo los hubiese ayudado, pero se quedaron, así que todo debía seguir según el plan. 

    —¿Ahora estás como los ángeles con todo eso del libre albedrío? —preguntó Selene quien estaba más molesta ahora que se daba cuenta que ambos la habían dejado fuera de su plan—. Ocultar información es lo mismo que mentir. Podían haberme dicho lo que planeaban, pensé que éramos un equipo. 

    —Tienes que entender que fue un riesgo calculado —intervino Ilios acercando su vaso vacío a Janus quien se puso de pie para traer la botella—. Nuestras interacciones eran vigiladas todo el tiempo. Teníamos que actuar como si nos odiáramos, incluso el día que fuiste al palacio Janus tuvo que controlarme… 

    —Por eso parecías diferente. 

    Ilios asintió. 

    —También estaba luchando por levantar la nfluencia de Belfegor en la población, además de ser lo suficientemente sutil para que nadie lo notara —intervino Janus—. No podíamos arriesgarnos a que tu genio te dominara y cometieras alguna indiscreción. Si tú lo creías, Belfegor lo creía y Kyriel lo creía. 

    —Kyriel... —La voz de Selene se cortó—. ¡Por culpa de ustedes probablemente le quiten sus alas y se convierta en un demonio! 

    —No lo creo —dijo Janus tranquilo—. Kyriel fue a verme después de encontrarse contigo, sabía que estaba pasando algo, le permití que leyera mi mente. Por eso te dio el icor voluntariamente. Arriba probablemente lo premien, si es que hay algo así como una Medalla Celestial por servicios prestados, por su contribución al fin de la crisis en Gorgos. 

    —Lena —dijo Ilios ligeramente preocupado—. Todo lo que ha pasado fue planeado, nada quedó al azar. Leo, Ratnic, la protesta que creció poco a poco hasta convertirse en una manifestación rabiosa, los demonios siendo mandados fuera y la guardia humana permitiendo que la gente entrara, todo fue hecho con el talento y los contactos de Janus. 

    Selene meditaba las palabras de Ilios y Janus podía sentir que aún no lo creía completamente. No podía culparla, todo había encajado perfectamente, incluso los imprevistos. 

    —Ratnic me pidió que te matara y yo estuve a punto de hacerlo —gritó Selene y se volvió furiosa hacia Janus— ¿Por qué influenciaste a Ratnic para que me dijera eso? 

    —No todo fue hecho a base de influencias, no hubiese sido posible. —Janus llenó nuevamente su vaso y el de Ilios—. Hay cosas que fueron estratégicas, planeadas y ejecutadas en forma completamente humana. Papá fue a verte tras hablar conmigo, aún no confiaba plenamente en mí y no quise —Janus bajó la cabeza—, influirlo. Hacerlo habría reforzado su creencia de lo que yo era. No obstante, sabía tan bien como yo que nunca te hubieras creído capaz de matar a Belfegor por ti misma, por eso tuvo que ponerte contra la espada y la pared, Ilios o Belfegor, sólo así escogerías la opción correcta. 

    Selene dejó caer la cabeza entre sus manos estrujándose los cabellos. 

    —Estuve tan cerca de equivocarme —Las lágrimas comenzaron a asomarse en sus ojos. 

    Ilios se puso de pie y se acercó a ella. Delicadamente colocó las manos sobre sus hombros. 

    —Selene —la llamó Janus con un tono tan autoritario que ella tuvo que levantar la cabeza —, créeme: nunca estuviste cerca de hacerlo. Yo estaba vigilando tus intenciones, si la idea se formó no fue una resolución. 

    Una ráfaga de alivio pasó por el rostro de la joven, pero inmediatamente fue sustituida por más rabia. Se volvió hacia Ilios mirándolo acusadoramente. 

    —¿Y tú por qué no me dejaste matar a Zevac? —Lo apuntó con su dedo índice—. Tenías que ver si tenías razón con lo del icor, ¿verdad? ¡No me mientas! No soy Janus, pero tratándose de ti lo voy a saber. 

    Ilios levantó las manos en señal de rendición. 

    —Saber era un bono, pero no te dejé matarlo porque era un presidente, y el mundo no vería con buenos ojos que muriera asesinado por una rebelde de diecisiete años. Él tenía, todavía tiene, sus partidarios, aquí y afuera, que exigirían una investigación de haber sido una muerte ocasionada por otro. Lo hicimos para protegerte. Si asesinar a Zevac hubiese sido la salida adecuada, lo habría hecho yo con mis propias manos. 

    Lentamente Ilios rozó el brazo de Selene mirándola a los ojos. 

    —Vamos Lena, no estés molesta. Nosotros somos los buenos aquí. ¿Realmente serías capaz de verme como un traidor? 

    Janus percibió como ella se erizaba por dentro ante esa caricia que le hacía recordar el beso y el pinchazo volvió a atravesarle el pecho. Parecía que su poder no iba a darle ni siquiera una noche de pacífica ignorancia. 

    —Come una patata —los interrumpió acercando el plato—. Están buenas y calentitas. 

    Sonrió inocentemente, como un niño haciendo una gracia. No los dejaría volver a besarse, no mientras estuvieran bajo su techo, era demasiado doloroso y el dolor siempre sacaba a flote lo peor de él. Le hacía recordar que podía hacer que las cosas fueran diferentes. 

    Sólo verlos así le hizo volver a repasar sus opciones. No haría que Selene lo prefiriese, no quería que ella lo amase artificialmente, pero sí podía generar indiferencia en Ilios y esperar tranquilamente que ella viniera a él. 

    Janus no albergaba en su corazón ninguna duda de que Selene lo quería, es más, lo quería de la forma en que él necesitaba ser querido: por todo lo que ahora era y por todo lo que había sido. Ratnic lo quería por el recuerdo de ese hijo que ya no existía, las mujeres que desfilaban por su dormitorio lo querían por lo llamativo que era el poder y la riqueza, e Ilios lo quería con esperanza, por todo lo que podía llegar a ser. 

    Sólo ella amaba todo su ser, su pasado, su presente y su futuro, la parte humana y la parte demoniaca, y él, que podía controlar voluntades a su antojo, no la perdería. Incluso podía hacerlo sin generarle a Ilios ningún daño, podía hacer que se enamorara locamente de otra persona y fuese absurdamente feliz. 

    Selene tomó dos patatas y se las llevó a la boca, sonriéndole en el proceso. 

    «Respira y cálmate», se dijo Janus, dándose cuenta de lo lejos que habían llegado sus pensamientos. «No permitas que tu lado paterno tome el control. Será lo que deba ser…». Sin embargo, una voz en el fondo de su cabeza, muy parecida a la de Belfegor, terminó la frase «o lo que tú quieras que sea». 

    —¡Janus! 

    La voz ronca los puso a todos en guardia. Ilios tomó un cuchillo de la encimera y Selene sacó el puñal de Belfegor que todavía llevaba consigo. 

    Jarkko avanzó hacia el interior de la cocina y, antes de que pudieran hacer algo, tomó a Janus entre sus brazos. 

    Selene e Ilios avanzaron, pero Janus hizo un gesto con la mano para que se detuvieran. 

    —¿Hiciste todo esto? —preguntó el demonio tomándo la cara entre sus manos—. ¿Era esto lo que tramabas? 

    Janus solo sonrió de lado y Jarkko lo besó en la frente. 

    —Sabía que lo lograrías —dijo el demonio por lo bajo—. Estoy tan orgulloso. 

    —Jarkko —dijo Janus tomándolo por los hombros—. Tenemos una audiencia que se está poniendo incómoda. 

    Finalente Jarkko dejó de abrazar a Janus y se volvió hacia las caras perplejas de Ilios y Selene. 

    —Jarkko es mi demonio de la guarda —declaró Janus. 

    —¿Tu qué? —preguntó Selene. 

    —Era mi ángel de la guarda antes y cuando Belfegor vino por mi renunció a sus alas para quedarse conmigo y ayudarme. Siempre me ayudó a poner los ojos en perspectiva. 

    —¿Existen los ángeles de la guarda? —preguntó Selene todavía atónita. 

    —Sí —declaró Jarkko con su cara de palo—. La de Ilios es muy dulce y comprensiva y la tuya es una perra. Los custodios terminan pareciéndose a sus guardianes. 

    —Van a cazarte, Jarkko —declaró Ilios mientras la mente de Selene todavía trataba de darle sentido a eso de los ángeles de la guarda. Siempre había manejado mejor la noción extraña de los ángeles y su presencia—. La Resistencia no va a tolerar que ni un demonio permanezca en Gorgos. 

    —Nadie le pondrá un dedo encima a mi demonio de la guarda —declaró Janus indignado—. Salvé a este maldito país y mi demonio se queda conmigo. Punto. 

    Después de unos diez segundos de tenso silencio, Selene e Ilios estallaron en una carcajada. No podían evitar pensar que Janus seguía siendo ese niño malcriado que obtenía todo lo que quería, incluso antes de que supiera que sus poderes podían dárselo. 

    —Por más que me deleite presumir que mis habilidades han salvado a Gorgos —dijo Janus imitando la sonrisa de sus amigos—, es hora de dormir. Hasta un ser único e irrepetible como yo necesita descanso tras acabar con un gobierno sobrenatural instalado en el poder por más de una década. ¿Quién diría que sería tan cansino? 

    Ilios y Selene cruzaron una mirada que a Janus no le gustó nada. 

    —Selene a tu cuarto —ordenó Jarkko—. Está como lo dejaste. Ilios dormirá con Janus. 

    —Sí —Janus vio a a su demonio de la guarda y sonrió—. Nadie se porta mal en mi casa, solo yo. 

    Ilios y Selene se sonrojaron y evitaron mirarse. 

    





   





 

    Tras la muerte del Presidente de la República, Horacio Zevac, una Junta de Gobierno fue conformada en Gorgos hasta que se puedan convocar elecciones generales para todos los cargos de elección popular. La Junta está conformada por representantes de los partidos de oposición y miembros del grupo rebelde autodemonominado «La Resistencia». 

    Diario de Gorgos 2013 

    





   



 Capítulo treinta y dos 

    El destino 

      

    España. Ese era el destino para Ilios y Selene. 

    Una vez que la Junta de Gobierno tomó posesión del país, Ilios volvió a las calles a hacer lo que mejor sabía: Curar enfermos. 

    La Resistencia cazó sistemáticamente a los demonios que quedaban en el país y sus restos sirvieron para preparar la medicina para los infectados, así que Ilios reemprendió su labor, de una manera menos solapada y su trabajo llamó la atención. Ofrecimiento de becas para escuelas de Medicina alrededor del mundo comenzaron a llegar. 

    Había días que Selene se sentía emocionada con la posibilidad: Viajar en avión, ver otros lugares, experimentar ese mundo del que solo había visto destellos a través de la pantalla del ordenador. Otros una duda malsana se instalaba en su alma: ¿Qué haría ella fuera de Gorgos? Ahora que no había contra qué luchar, que pelear para sobrevivir un día más no era el objetivo, ¿cuál era su propósito? Además, viajaría con Ilios porque legalmente era su guardián hasta que fuese mayor de edad, pero Janus se quedaría en Gorgos, el triángulo perfecto roto nuevamente. 

    Habría ayudado mucho si la situación entre ella e Ilios se hubiese definido de alguna forma. Sin embargo, todo volvía a ser como antes, como si ese beso compartido nunca hubiese existido, como si ahora pudiese verlo de la misma forma, como si las miles de posibilidades que imaginaba cada vez que lo veía, que lo tenía cerca, pudiesen ser borradas con solo desearlo. 

    Algunas veces Selene lo acompañaba en su recorrido por las barriadas más populares, lo asistía como siempre lo había hecho y se maravillaba de su talento todavía más. Comprendió que el sentimiento siempre había estado allí, el deseo, pero al no tener nada con qué compararlo, nada antes de Janus, no supo darle un nombre. Lo amaba, con un sentimiento tan tierno y dulce que, algunas veces, le daban ganas de llorar y sonreír al mismo tiempo. Quería que volviera a besarla, sí, y que la tocara con algo más que gestos casuales, pero también quería estar con él, ser su compañía y él la de ella, sentarse en silencio comunicándose con solo miradas. 

    Sin embargo, Ilios la evitaba. Sí, habían vuelto a su apartamento y vivían juntos; sí, Selene lo acompañaba muchas veces a sus rondas médicas; sí se sentaban juntos a cenar y veían alguna película gracias al portátil que Janus le regaló; pero no podían regresar al nivel de intimidad con el que habían crecido y tampoco habían dado ningún paso hacia adelante. 

    Era como si un enorme elefante estuviese sentado entre ellos y ninguno de los dos estaba inclinado en reconocer su presencia. 

    A Selene, que se encargaba de exterminar las criaturas más peligrosas de la tierra desde que tenía catorce años; que había visto morir a su madre y luego a su figura paterna; que hasta le había abierto la garganta a un ángel, le resultaba tremendamente frustrante no encontrar las palabras adecuadas para salir de esa situación, carecía del «entrenamiento» y la experiencia para hacer algo al respecto. 

    —¿Por qué tienes esa cara? 

    La voz de Ilios la sobresaltó y al ver su rostro sonriente en la puerta de su habitación, donde se había quedado sentada en la cama, con el portátil en las piernas y la palabra «Barcelona» en el buscador, se sonrojó furiosamente. 

    —¿Pasa algo? —insistió Ilios entrando en la habitación. 

    «Quiero que me beses otra vez y que me digas si sientes por mí una fracción de lo que yo siento por ti. Quiero que me toques y no que evites hacerlo», pensó, pero de solo hacerlo los colores se le subierton un poco más. 

    Odiaba sonrojarse incluso más de lo que odiaba llorar porque era algo que no podía controlar. Además, no poder enfrentarse a Ilios, decirle esas palabras que titilaban en su mente como un anuncio de neón, la hacía sentir cobarde. 

    Tal vez lo que necesitaba era tratar la situación de la misma forma en la que enfrentaba a un demonio. Debía dejar el miedo a un lado y lanzarse al objetivo. 

    Con esto en mente, Selene apartó el portátil, se incorporó y comenzó a caminar hacia Ilios. 

    —¿Qué …? —fue lo último que Ilios pudo decir antes que Selene tomara su cara entre sus manos y posara delicadamente sus labios sobre los suyos. 

    Por unos segundos, aquella sensación de la primera vez pareció inundarla y era tan abrumadoramente hermosa que sus labios amagaron una sonrisa que no llegó a formarse porque Ilios la tomó por los brazos y la separó de él. 

    —Selene… 

    Lo que había en el rostro de Ilios le dijo todo lo que debía saber y no quería: Había un poco de asombro, pero mucho más arrepentimiento. 

    —Lo siento. —Ilios se pasó la mano por el cabello y Selene solo quería desaparecer—. Aquel beso, en el palacio, nunca debió ocurrir. Fue un impulso, no quise… 

    —Olvidemos todo esto —dijo Selene y, aunque intentó sonreír todo lo que le salió fue una mueca. 

    —Me gustaría que entendieras. 

    —No hay nada que entender. 

    —Eres mi hermana. 

    Eso sí que Selene no lo vio venir. 

    —No. No lo soy. 

    —Lo eres, legalmente. Por eso vas conmigo a España, eres menor de edad y soy tu guardián, tu única familia. Vamos a vivir juntos en un país extranjero, solos. —Negó con la cabeza—. No estaría bien. No importa cuáles sean mis sentimientos. No importa que durante años… 

    —¿Años? —lo interrumpió. 

    —Desde la primera vez que tuve tu mano entre la mía. 

    —Ilios… 

    —No importa. —Negó con la cabeza nuevamente y una sonrisa triste se instaló en sus labios—. La situación de Gorgos cambió, la nuestra es la misma. 

    —¿Y cuál es esa situación? 

    —Estamos solos contra el mundo, dependes de mí y yo de ti, y no es saludable tener otro tipo de relación en esos términos. 

    Y solo en ese momento, su relación con Ilios que siempre le había parecido tan perfecta, se convirtió en humo. 

    





   



 Epílogo 

      

    Selene nunca había viajado en Avión. Sentada en su puesto de primera clase junto a Ilios estaba aterrada. No quería pensar en que estaba encerrada a miles de metros de altura en una urna de metal, donde sus habilidades no podrían salvarle la vida si esa cosa se desplomaba. No obstante, era más fácil pensar en eso que en otros asuntos que se asomaban por las esquinas de su mente generándole más escalofríos que el viaje a través del océano. 

    —Quiero que te lleves esto contigo —le dijo Janus en el aeropuerto antes de abordar mientras Ilios despachaba el equipaje—. Así siempre podré saber si estas en problemas. 

    Le tendió el colgante con la cara del dios romano sostenido por una cadena nueva que sustituía la que se había roto la noche que había matado el cuerpo de Kyriel. Selene se preguntó en qué problemas podría meterse en España que superaran los que había pasado en Gorgos prácticamente toda su vida. No obstante, no dijo nada, no quería empañar su despedida con Janus. 

    Mientras Ilios estaba cada día más distante, aguijoneándole el alma, Janus era el mismo de siempre. Una mezcla mejorada del joven guerrero que había sido y del hijo de un demonio mayor. Lucía más hermoso que nunca, con sus ojos azules siempre tan claros como una mañana de invierno, pero mantenía su aura de chico malo. Selene se preguntaba si alguna vez lo vería sin sentirse maravillada por su belleza. 

    —Tienes que prometerme algo —le dijo Selene aún con el colgante en la mano—. Prométeme que no usarás demasiado de ese poder tuyo para arreglar las cosas por aquí. 

    Janus vio de forma curiosa, pero sin prometer nada ni pedir ninguna aclaratoria. 

    —La gente de Gorgos tiene que decidir lo que es mejor para ella —continuó ella—, y nunca podrá hacerlo si tú la controlas. 

    —Vamos, Selene, tampoco es que soy una máquina hacedora de voluntades. 

    Selene lo interrumpió poniendo la mano sobre su mejilla. Lo sintió temblar ligeramente bajo su contacto, pero no hizo el menor intento de rechazarla como lo hacía Ilios con cada gesto casual. 

    —Más que la gente de Gorgos me preocupas tú. He visto cómo te afecta usarlo, también sé que el poder es como una droga de la cual se necesita más cada día, sin que nunca se llegue a estar verdaderamente satisfecho. No quiero perderte Janus ahora que te he recuperado. 

    Janus cerró los ojos y puso su mano sobre la de ella y ese calor que la invadía cada vez que lo tocaba fue alzándose por su brazo hasta llegar directamente a su corazón. 

    —Te lo prometo —respondió casi en susurro como si temiera que el sonido de su voz pudiera romper ese momento. 

    Janus se quedó parado fuera del cristal de inmigración, sonriendo, hasta que entraron en la sala de embarque. Ahora eran sólo Ilios y ella, y eso la ponía aún más nerviosa, pero no podía asegurar si era por lo que podía pasar o por lo que no. 

    «No seas tonta», se dijo a sí misma. «En los últimos dos años han sido sólo Ilios y tú, nada tiene por qué ser diferente». 

    «Pero ya lo es», se respondió. «No pueden volver a ser lo que eran, pero tampoco pueden ser algo más». 

    Buscando ordenar sus ideas, justo antes de embarcar, se escabulló al baño más cercano, esperando que estuviese vacío. Hablar consigo misma frente al espejo siempre le resultaba, la hacía entrar en razón. Por costumbre abrió el grifo y dejó que el agua corriera entre sus manos. 

    Una sombra oscura en el espejo la alertó. No estaba sola. Sus reflejos la hicieron buscar un arma en donde solía estar su cinturón, pero allí no había nada. 

    No era como si pudieses pasar un arsenal por los controles de seguridad de un aeropuerto. 

    La figura que la observaba desde el otro extremo era un legionario en todo el sentido de la palabra: pantalones sueltos, sin camisa y descalzo, y la miraba con curiosidad. Era alto, pero no fornido en la forma que había sido Kyriel. Si había una definición perfecta para la palabra esbelto, era precisamente el ser que tenía parado frente a ella, con los músculos alargados como los de un bailarín. Su cabello era color caoba brillante y le caía largo hasta debajo de las orejas, ondulándose levemente en las puntas. Sus rasgos eran tan finos y delicados que casi resultaban femeninos y contrastaban con la espada que colgaba en su costado. 

    Selene sintió que debía decirle algo, preguntarle qué quería, pero repentinamente se había quedado sin habla. Estaba segura que, salvo Janus y la sombra de Jarkko siguiéndolo a todas partes, las cosas sobrenaturales habían quedado fuera de su vida y constituían un recuerdo con el que iba a poner un océano de distancia. 

    —Después de todo lo que he hecho por ti esperaba una bienvenida más calurosa —dijo el ángel mostrando una sonrisa casi humana que no se compaginaba con su aspecto Divino, pero que a la vez resultaba dolorosamente familiar. 

    La voz era demasiado suave y los ojos color aceituna en vez de negros, pero algo dentro de ella le decía que no podía estar equivocada. 

    —¿Kyriel? —preguntó temiendo que sus emociones le estuviesen jugando una mala pasada. 

    —Nuevo y, me gustaría decir que mejorado —dijo señalando su cuerpo—, pero no estoy tan seguro. 

    —¡Volviste! —Selene corrió a abrazarlo, pero él la sujetó por los hombros manteniéndola apartada con lo largo de sus brazos. 

    Se sintió avergonzada, aunque no estaba segura de por qué. El toque de Kyriel era afectuoso, fraternal, al igual que la forma en que la miraba. Casi parecía que no había intentado poner distancia entre ellos, casi. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó ella tratando de mantener la conversación lo más casual posible, pero por más contenta que estuviese de verlo, sabía que su regreso, allí y ahora, no podía ser fortuito—. ¿Pasa algo? 

    —Ustedes tienen nombres muy peculiares Selene, casi como si hubiesen sido elegidos con un propósito especial que reflejara su misión. Ta vez lo fueron. Desconozco los detalles. 

    —¿De qué hablas? –preguntó Selene juntando las cejas—. ¿Va a ser este un discurso estilo Oráculo? Porque no traje ningún macho cabrío para el sacrificio… 

    —No todos los demonios que estaban en Gorgos fueron erradicados —dijo el legionario poniéndose aún más serio—. Los que Zevac no liberó, los que estaban antes en la tierra, están aún allí afuera. Además, hay otras cosas, otras criaturas, que no son necesariamente ángeles o demonios, tampoco humanas. 

    —¿Y me están buscando o algo así? 

    —La mayoría de los humanos pasan frente a lo sobrenatural sin notarlo porque no forma parte de lo que conocen, pero tú has visto y si eres capaz de reconocerlos, ellos te reconocerán a ti. 

    —Y si algo sobrenatural me reconoce allá afuera, ¿qué hago? —Selene se esforzaba por mantener un aire de broma en torno a la conversación, pero se estaba comenzando a preocupar. 

    —Lo que mejor sabes hacer —respondió levantando ligeramente la comisura izquierda de su boca—. ¿Dónde está el puñal de Belfegor? ¡No me digas que se lo dejaste a Janus! 

    —Janus es bueno. Después de todo lo que ha hecho, deberías saberlo. 

    —Selene, específicamente te pedí que conservaras el puñal. —El ángel sonaba ligeramente exasperado—. Janus camina en el borde, ser bueno va en contra de su naturaleza y dentro de ti lo sabes. Nadie confía en él, ni arriba ni abajo, es por eso que estoy de vuelta. Ahora, ¿dónde está el puñal? 

    —Le pedí a Ratnic que lo escondiera — respondió Selene casi con miedo de que su respuesta lo irritara nuevamente—. No podía traerlo en el avión. 

    —Entonces tendré que hacer una visita más antes de dejar Gorgos. —Kyriel suspiró. 

    —Me estás asustando. 

    El legionario subió su mano hasta el rostro de Selene y le acarició la mejilla con el pulgar de una manera tan suave y delicada que ella sintió que podía romper a llorar de la nada en cualquier segundo. Ese ángel y todas las Divinas sensaciones que generaba en ella. ¿Todo el mundo sentiría lo mismo en su presencia? 

    —La luna trae la luz en medio de la oscuridad de la noche, lo hiciste en Gorgos y no tengo la menor duda que podrás volverlo a hacer, de ser necesario. —Cerró los ojos y la besó en la frente—. Tienes que irte, Ilios está parado justo afuera y se está comenzando a inquietar. Él te quiere, como siempre lo ha hecho, su sentido del deber y del honor es la carga que debe soportar. Trátalo con el mismo amor de siempre y las cosas volverán a la normalidad. 

    Ahora el brazo de Selene rozaba el de Ilios en el avión. Aunque el espacio entre los asientos de primera clase permitía a cada uno conservar su zona sin ser invadido por el otro, ella había deslizado su brazo hasta él, siguiendo el consejo de Kyriel. Necesitaba hacer un último intento por rehacer esa conexión entre ambos que sentía desvanecerse cada día, además quería contarle lo que el ángel le había dicho sobre los peligros que seguían existiendo en el mundo para que la convenciera de que no se trataba más que del lenguaje críptico de los legionarios. 

    Ilios la miró al sentir el toque de su piel con una sonrisa a medio camino entre la felicidad y la duda. Era la emoción más auténtica, más parecida a la del viejo Ilios, que había obtenido de él desde la conversación en la cocina de Il Rouge la noche que Zevac murió. 

    —No más demonios —le dijo Illios tomándola de la mano—, no más armas ni entrenamientos, sólo una vida normal. 

    Recordando las palabras de Kyriel, Selene lo dudaba, pero no iba a arruinar el momento. 
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